
        
            
                
            
        

    
	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	¡No subas la historia a Wattpad! Los autores y editoriales también están allí. No solo nos veremos afectados nosotros, sino también, tú, usuario.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	Pensé que era lo suficientemente fuerte como para seguir el plan. Las falsas citas con el guapo, Cayden Rivers, parecían bastante simples. Aparentemente no.

	Solo estoy tratando de sobrevivir. Pasar el verano en Hollywood, California con mi padre que es un desentendido, es suficiente para enviar mis tendencias de Trastorno Obsesivo Compulsivas a la súper impulsión.

	Pero mamá piensa que es bueno para mí. Y mi mejor amiga Michelle ha aceptado venir.

	Debería haber sabido bien que no debía subir al avión.

	Primero papá me da la noticia de su futura esposa. Luego me encuentro con Cayden Rivers, el mujeriego de Hollywood. Parece tan atrapado en su vida como yo me siento en la mía.

	Lo cual es raro. Y cuanto más lo conozco, más me entero que tal vez no somos tan diferentes.

	Entonces, cuando me pide que salga con él para ayudarlo con su imagen, estúpidamente estoy de acuerdo. Todo va según lo planeado hasta que mis sentimientos comienzan a crecer y no puedo decir si Cayden siente lo mismo o si solo está actuando.

	Mi vida se sale de control y la única persona a la que quiero recurrir es Cayden.

	Solo espero que mi corazón no sea el que él rompa.

	 


Capítulo 1

	Hubo un golpe suave en la puerta de mi habitación. Suspiré mientras dejaba mi libro a mi lado en la cama.

	—Adelante —dije.

	La puerta se abrió y mamá se apoyó en el marco de la puerta con una mirada de disculpa en su cara.

	Genial. Eso nunca era bueno.

	—¿Qué? —pregunté, sintiendo las usuales agujas en mi estómago que venían cuando mamá estaba a punto de soltarme algo.

	Me gusta el control. Me gusta la consistencia. Tengo todo planeado hasta la saciedad. Pero la sonrisa demasiado grande de mamá y el brillo esperanzador en sus ojos me decían que mi mundo estaba a punto de cambiar.

	—Acabo de hablar por teléfono con tu padre.

	Síp. No me iba a gustar esto. Respiré profundamente, tratando de recordar lo que el doctor Nelson dijo acerca de recibir malas noticias, y asentí.

	—¿Y?

	Entró en mi habitación y se sentó en mi cama. Alargó la mano y me agarró la mano, intentando tranquilizarme.

	—Resulta que quiere que vayas a pasar el verano. Dijo que obtuvo permiso para que pasaras tiempo en el plató. Y tiene algunas actividades muy divertidas planeadas para los dos. —Mamá me miró y pude sentir su vacilación mientras esperaba mi respuesta.

	Tiré de mi mano hacia atrás y abracé mis rodillas contra mi pecho. Mi mirada vagó sobre la suya mientras intentaba procesar lo que decía.

	Iba a volar hasta Hollywood, California, para pasar mis vacaciones de verano con mi padre. El hombre que apenas tenía tiempo para mí. Quien nos abandonó a mamá y a mí cuando yo era una bebé.

	¿Y mamá estaba de acuerdo con esto?

	Teníamos un sistema. Teníamos una estructura. Y mi personalidad Obsesivo Compulsiva tipo A, florecía en ese ambiente.

	Pero éste era el último verano antes del último año, así que debía haber anticipado la invitación de mi papá y la insistencia de mamá de que la aceptara. Ella siempre decía que me arrepentiría de no haber pasado la última parte de mi juventud tratando de arreglar mi relación con papá. Siempre murmurando en voz baja sobre cómo la vida se volvería infinitamente más exigente una vez que comenzara la universidad.

	Demasiado para las dos mosqueteras.

	Además, a mamá no parecía importarle que la personalidad de papá me estresara. Necesitaba rutina y consistencia, no “todo vale” y “deja de ser una aguafiestas”.

	Niego. No.

	—¿Qué le voy a decir a Michelle? No puedo dejarla plantada. —Me pellizco el puente de la nariz. Pasar el verano con mi padre ausente no sonaba como unas vacaciones.

	La sonrisa de mamá se amplía.

	—Tu padre también invitó a Michelle. Ya he hablado con su madre, y está de acuerdo. —Mamá me dio una palmadita en la rodilla. Su típico movimiento de hemos discutido esto y he ganado.

	La miré con ira. Era una traidora.

	—Esto será bueno para ti. El doctor Nelson dice que necesitas salir más. Ésta es la forma perfecta de hacerlo. —Mamá se puso de pie, suspirando—. Te vas mañana, así que deberías hacer las maletas.

	Me quedé sin aliento mirándola fijamente. Mi vida estaba siendo planeada sin mí, y no había nada que pudiera hacer para detenerla.

	—Mamá... —empecé, pero ella levantó la mano, deteniendo mis protestas.

	—Scarlett, suficiente. Vas a ir y se acabó. —Me dio una sonrisa cansada—. Tu padre parece querer hacer las paces. Creo que deberías escucharlo. Además, está grabando con ese rompecorazones, Cayden o algo así. Así que eso debería ser emocionante para ti.

	Me burlé. ¿Mi madre no me conocía en absoluto? Cayden Rivers era la obsesión de Michelle, no la mía. Además, era imprudente y peligroso, exactamente lo contrario de mí.

	Mamá no esperó a oír mi protesta. Anunció que me iba a buscar una maleta y que sería mejor que juntara toda mi ropa sucia y la lavara.

	Iba a ir.

	Punto.

	● ● ●

	—¡Éste va a ser el mejor verano de todos los tiempos! —gritó Michelle mientras me agarraba el brazo y empezaba a sacudirlo.

	Miré a la gente molesta que estaba sentada a nuestro alrededor en el avión y les disparé una sonrisa de disculpa. Entonces me volví hacia ella y la miré fijamente.

	Se puso el pelo rubio y rizado detrás de la oreja y se encogió de hombros.

	—Son demasiado sensibles. No estaba haciendo tanto ruido. —Se desplomó de nuevo en su asiento después de agarrar la revista Sky del bolsillo que tenía enfrente. Volteó un par de páginas antes de girarse para mirarme.

	—Scarlett Lamoroux, no puedo creer que no estés emocionada de que vayamos a pasar tres largos y gloriosos meses con el Cayden Rivers. —Presionó su mano contra su pecho y levantó la vista como si estuviera alabando a un ser superior.

	Suspiré mientras me desplomaba en mi asiento, tanto como uno se puede desplomar cuando está metido en un avión como una sardina. Me soplé el pelo castaño de la cara. La verdad es que temía todo este viaje.

	—¿Crees que podremos conocerlo? —preguntó Michelle, claramente soñando despierta sobre el cabello castaño ondulado de Cayden y sus ojos ridículamente azules. Quiero decir, ¿mucho por el sexy chico inalcanzable?

	Me peine el pelo en una cola de caballo mientras la miraba.

	—¿Quizás? No lo sé. No lo sé. Papá es el director, así que supongo que nos llevará al plató a veces.

	Se me anudó el estómago mientras pensaba en lo que me esperaba al otro lado del vuelo. Pensé que me había preparado para un verano con papá, pero quizá no. Quizá debería coger el próximo vuelo a casa en cuanto aterrizásemos.

	—Oh no, estás en espiral —dijo Michelle mientras se inclinaba para agarrar algo de su bolso.

	Salió triunfante con una chocolatina de Hershey’s.

	—Aquí. Tu mamá te empacó un escondite de emergencia antes de irnos.

	Asentí mientras le quitaba el chocolate y le sacaba el envoltorio. Había algo en la bondad del chocolate con leche que siempre parecía ayudar a calmarme.

	Me senté en silencio mientras Michelle tarareaba y leía un artículo sobre las “Alegrías de Atlanta”. Ella estaba calmada y tranquila mientras yo era un desastre caliente.

	Gracias a Dios por los grandes amigos.

	Cuando la azafata caminó por el pasillo, recogiendo basura, ya había terminado mi barra de caramelo y había metido el envoltorio en la bolsa. Ella me dio las gracias, le pidió a Michelle que pusiera su asiento en vertical, y continuó caminando.

	El piloto anunció que estábamos descendiendo y que estaríamos en tierra en diez minutos.

	Recosté la cabeza en la silla y respiré profundamente. Michelle continuó chillando y parloteando sobre cómo sería Cayden Rivers —sí, siempre su nombre completo— en persona.

	Tan pronto como el avión aterrizó, arrojándonos hacia adelante en nuestros asientos, dejé escapar la respiración que había estado aguantando.

	Podía hacer esto. Podía pasar el verano escondida en la nueva mansión de papá con vista al mar. Después de todo, si estaba atrapado en el set de rodaje, no estaría aquí para molestarnos. Podía imaginarme mi nueva normalidad en Hollywood, California.

	Podía sobrevivir.

	Solo necesitaba contener mis nervios fuera de control.

	La señal de los cinturones de seguridad se apagó, y mientras todos los que nos rodeaban empezaban a levantarse de sus asientos, yo me quedé quieta. Michelle me golpeó la pierna mientras intentaba sacar su bolso de debajo del asiento de enfrente.

	—La próxima vez, haz que tu padre nos suba a primera clase, ¿vale? Es un director de cine. Tiene el dinero.

	—De acuerdo. —Asentí. Papá se había ofrecido a que su jet privado viniera a recogernos, pero yo me negué. Me imaginé que un piloto estaría más motivado para mantener el valor de un avión entero de gente en el aire que unos pocos.

	Probablemente no era lógico, pero no me importaba. Con un poco de autorreflexión, probablemente admitiría que realmente no me gustaba que papá gastara tanto dinero en cosas sin sentido cuando mamá y yo compartíamos un pequeño apartamento de dos dormitorios en Chicago.

	Y tal vez, solo tal vez, sentí que estaba eligiendo a uno de los padres por encima del otro al aceptar sus cosas sobrevaluadas. Pero yo era del equipo de mamá todo el tiempo, aunque básicamente me hubiera forzado a pasar por seguridad para subirme a un avión en el que no quería subirme.

	Las filas frente a nosotras estaban ahora despejadas de gente, así que tomé mi bolso y me levanté. Michelle me siguió mientras me dirigía hacia el pasillo y salía, donde el aire pegajoso del verano se asentaba a nuestro alrededor.

	Una vez en el aeropuerto, seguimos las señales hasta el área del equipaje para recogerlo.

	Tenía una maleta, Michelle tenía tres.

	El por qué éramos amigas siempre me había dejado perpleja. Pero su mamá y mi mamá se conocieron en la clase de Lamaze y han sido inseparables desde entonces. Incluso cuando la madre de Michelle tuvo cinco hijos más, nunca nos superaron. Éramos familia.

	—¿Eres Scarlett? —preguntó una mujer de aspecto más joven con el pelo recogido en una severa cola de caballo y tacones de cinco pulgadas. Sostenía un letrero que decía: “Lamoroux”.

	Asentí.

	—Soy yo.

	—Genial. —Se acercó a la basura y tiró el cartel—. Soy Sasha, la asistente de tu padre. Está en medio de una grabación, así que me pidió que viniera a buscarlas. —Señaló hacia la salida—. ¿Están listas?

	Puse mis dedos alrededor del asa de la maleta.

	—Sí.

	—Soy Michelle Faren. La amiga de Scarlett —dijo Michelle mientras intentaba maniobrar las tres maletas.

	Extendí la mano y agarré una con mi mano libre, y Michelle me disparó una sonrisa de agradecimiento.

	Si Sasha escuchó a Michelle, no respondió. En vez de eso, presionó el auricular Bluetooth en su oído y comenzó a hablar mientras caminaba delante de nosotras.

	—Todos aquí se ven tan geniales —dijo Michelle mientras se ponía a mi lado—. ¡Me encanta! Scar, encontré a mi gente.

	Puse los ojos en blanco mientras una suave risita escapaba de mis labios. Cuando éramos niñas, Michelle y yo soñábamos con huir a Hollywood y convertirnos en la próxima Audrey Hepburn. Eso fue antes de que me convirtiera en una adolescente incómoda. Y cuando las grandes multitudes no me daban mini ataques de pánico.

	Además, Michelle podría ser modelo con su largo cabello rubio y curvas para días. ¿Pero yo? Me parezco a papá. Plana por todas partes.

	Sasha interrumpió nuestra conversación, chasqueando los dedos contra un hombre que se apoyaba en un coche negro y miraba su teléfono.

	—Demetri, las maletas —dijo mientras se deslizaba por la puerta que acababa de abrir y entraba en el asiento del pasajero.

	Michelle se dio la vuelta y dijo:

	—Oh, Dios mío. —Mientras Demetri le quitaba las maletas y las metía en el maletero. Lo seguí y esperé a que terminara de guardar las maletas de Michelle antes de darle las mías. Luego seguí a Michelle mientras se subía al asiento trasero.

	—Hay Perriers en las puertas —dijo Sasha desde el asiento delantero. Estaba concentrada en su teléfono y señaló en nuestra dirección.

	Michelle ya había cogido la botella de su lado del coche y estaba rompiendo el sello. Ella me miró con los ojos muy abiertos mientras se llevaba la boca de la botella a sus labios.

	—Todavía está fría —susurró mientras se inclinaba hacia mí—. ¿Cómo lo hicieron? Creo que he muerto y he ido al cielo.

	Miré hacia abajo para ver que yo también tenía una botella en el portavasos de mi puerta. Tenía sed, pero por alguna razón, no me atrevía a cogerla. Si lo hacía, era como si dijera que estaba bien que papá no me recogiera. Que él, una vez más, eligió otra cosa antes que a su hija.

	Guau. Todo eso de una botella de agua. ¿Dónde estaba el doctor Nelson para felicitarme?

	Y entonces decidí enfrentarme a mi miedo y hacer la pregunta que había estado en mi mente desde el momento en que vi a Sasha.

	—¿Dónde está mi papá? —pregunté, con la esperanza de que pareciera que estaba relajada en lugar de un revoltijo de nervios.

	Sasha me miró fijamente.

	—Está… lidiando con algo. —Colgó el teléfono y se volvió para concentrarse en mí—. Quería recogerte, pero surgió algo de lo que no podía salir.

	Resoplé mientras volvía mi mirada hacia el mundo exterior que parpadeaba junto al coche. No quería que Sasha viera mis lágrimas. Quería tanto dejar de preocuparme porque mi padre podría aparecer por una vez. Nunca lo hacía, y me sentía como una tonta por pensar que podía cambiar.

	—¿Qué cosa? —preguntó Michelle. Se había bebido la mitad de su botella de agua y ahora se inclinaba hacia adelante como si estuviera tratando de atrapar cada chisme salaz que Sasha le lanzara.

	Sasha se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz. Suspiró mientras se volvía a poner las gafas. Fuera lo que fuera, no podía ser bueno.

	Sasha puso una sonrisa falsa mientras se volvía hacia Michelle.

	—No es nada que Chad Lamoroux no pueda manejar.

	Me crucé de brazos mientras tragaba con fuerza.

	¿Por qué me importaba tanto? Estaba bastante acostumbrada a que papá no apareciera. Debería haber sabido que no iba a estar en el aeropuerto para recogerme. Era su modus operandi.

	—¿Voy a verle hoy? —Las palabras salieron de mis labios antes de que pudiera detenerlas.

	Sasha me devolvió la mirada y luego volvió a su teléfono.

	—Sí. Tu papá nos pidió que te trajéramos al estudio para que puedas almorzar con él. —Me miró de nuevo—. Tienes hambre, ¿verdad?

	—Sí… 

	—No… —dije al mismo tiempo.

	Miré a Michelle con los ojos bien abiertos. Me miraba con la misma intensidad con la que yo la miraba. No había forma de que quisiera ver a mi padre ahora mismo. No después de que no me recogió. Necesitaba tiempo para controlar mis nervios. Quería ir a su casa, desempacar y ducharme.

	Luego quería comerme una caja entera de cereales mientras veía una película de chicas en el televisor ridículamente grande que había instalado en mi habitación. Quería olvidar que estaba aquí.

	Tal vez debería haber hecho una estrategia con Michelle antes de subirnos al coche. Deberíamos haber ideado nuestro plan de juego antes de enfrentarnos entre nosotras.

	Sasha miró entre Michelle y yo y luego chasqueó su lengua.

	—Bueno, mi trabajo es llevarte al estudio. Puedes hablar con tu padre sobre ir a su casa después de verlo.

	Me senté en el asiento y suspiré. Una vez más, cuando se trataba de papá, no tenía capacidad para tomar decisiones. Iba a verle tanto si quería como si no.

	Michelle se sentía diferente. Ella chillaba y luego agarraba su teléfono y empezaba a tomar fotos. Se inclinó hacia Sasha.

	—¿Vamos a ver a Cayden Rivers allí hoy?

	Sasha la miró.

	—El señor Rivers debería estar en el set hoy —dijo. Por la frustración en su voz, parecía como si fuera un tema doloroso para ella.

	Michelle levantó los puños y me agarró el brazo.

	—El mejor verano de todos los tiempos —cantó.

	Puse los ojos en blanco mientras enfocaba mi atención al exterior.

	Éste no iba a ser el mejor verano de todos los tiempos. Iba a ser una tortura pura, y ninguna celebridad malcriada, que piensa demasiado en sí misma, iba a mejorarlo.

	Mi objetivo era hacer lo menos posible. Volar bajo el radar y esperar el momento en que pueda abordar el avión, regresar a casa y continuar mi sencilla vida en Chicago. Sin papá.

	 


Capítulo 2

	A pesar del tráfico y los gritos ocasionales de Demetri, nuestro viaje a Platonic Studios fue un viaje tranquilo. Michelle convenció a Demetri para que encendiera la radio, y la música de los ochenta pronto resonó por los altavoces, de manera que tanto Michelle como Demetri empezaron a cantar.

	Hice una mueca de dolor cuando perdieron unas cuantas notas altas mientras apoyaba la cabeza contra el reposacabezas y miraba por la ventana.

	Tan pronto como Demetri entró en el aparcamiento junto a un edificio gigantesco, abrí la puerta y puse los pies en el suelo. Me sentía un poco claustrofóbica.

	Respiré profundamente mientras escuchaba las otras puertas abrirse, y el ligero parloteo de Demetri y Michelle llenó el aire. Sasha se bajó, y solo pude asumir que estaba hablando por teléfono. Se alejó unos tres metros y comenzó a caminar.

	—¿Todo bien? —La voz de Michelle me llamó la atención. Estaba de pie a mi lado con una mirada de preocupación en sus ojos.

	Asentí.

	—Sobreviviré.

	Me envolvió el brazo sobre los hombros y me empujó contra ella.

	—Lo harás muy bien. Por eso estoy aquí. Te ayudaré a divertirte.

	Tragué mientras forzaba una sonrisa.

	—Lo sé. Estoy tan contenta de que estés aquí.

	Me apretó el hombro.

	—Lo digo en serio, el mejor verano de todos los tiempos —susurró en voz baja mientras seguíamos a Sasha hasta una gran puerta lateral.

	Cuando llegamos allí, Sasha sacó su tarjeta y la luz roja se volvió verde. La puerta sonó, y Sasha la abrió como si fuera la cosa más natural del mundo.

	La puerta se abrió hacia una gran habitación. El techo tenía que ser tan alto como nuestro edificio de apartamentos. Había luces colgando de las vigas y cuerdas que serpenteaban por el suelo.

	Unas cuantas personas se agolpaban, como si supieran lo que hacían. Muchos de ellos tenían portapapeles y usaban auriculares.

	Pero, para un plató de cine supuestamente ocupado, se sentía muerto.

	Sasha suspiró.

	—¿Está todo bien? —pregunté mientras aceleraba mi ritmo para alcanzarla.

	Me miró, y esa falsa sonrisa regresó.

	—Solo un pequeño contratiempo, luego volveremos a rodar.

	Fruncí el ceño mientras la miraba fijamente. ¿Por qué me estaba mintiendo? Había estado en algunos platós, y sabía que esto no era normal. Pero los labios de Sasha, de color rojo brillante, solo parecían apretarse a medida que pasaban los segundos. No había forma de que obtuviera información de ella.

	Así que me retuve, esperando a Michelle. Estaba ocupada mirando a su alrededor cada gran luz o mueble. Probablemente tratando de ver al Cayden Rivers.

	—Vamos —siseé, agitando mi mano para que Michelle se moviera.

	Se rio y se apresuró a encontrarse conmigo.

	Seguimos a Sasha hasta una pequeña puerta que daba a un pasillo. El aire frío nos golpeó cuando pasamos por algunas puertas y luego nos detuvimos frente a la puerta etiquetada como “Director”.

	Sasha puso su dedo en sus labios mientras se inclinaba. Su expresión se calmó como si estuviera escuchando. Antes de que cualquiera de nosotras pudiera procesar lo que estaba sucediendo, la puerta se abrió de par en par y estuve cara a cara con esos ojos ridículamente azules. Se ensancharon al pasar verme.

	Como un ciervo ante unos faros, no pude moverme. No pude respirar. Sentí como si todo el aire hubiera sido aspirado de la habitación.

	—¿Quién eres? —preguntó. Reconocería esa voz suave como la miel en cualquier parte. Michelle me había hecho ver —y volver a ver— cada escena de beso en la que estaba.

	El Cayden Rivers.

	Antes de que pudiera echar un vistazo para ver si Michelle aún estaba consciente, una voz gritó desde dentro de la oficina.

	—Cayden, vuelve aquí. No hemos terminado.

	Cayden pareció recuperarse más rápido que yo. Se encogió de hombros mientras se pasaba una mano por el pelo y miraba por encima de su hombro.

	—No lo creo. No estaré donde no me quieren. —Se volvió para dispararme una de sus sonrisas arrogantes y luego caminó por el pasillo.

	Una mujer con una mirada exasperada apareció en la entrada. Llevaba una blusa rosa brillante y pantalones de lino blanco.

	—Le traeré de vuelta, Chad —dijo mientras pasaba por delante de nosotros para correr tras Cayden.

	Miré a Sasha, cuya cara estaba pálida. No paraba de echar un vistazo a la habitación y al pasillo. Finalmente asintió y movió la mano hacia la oficina de papá.

	—Está ahí dentro. Adelante, me voy a ir... —su voz se calló mientras seguía a Cayden y a la mujer.

	Respirando hondo, miré a Michelle, quien estaba allí de pie, con la mandíbula floja. Podía ver las sinapsis en su cerebro disparándose mientras estaba paraba arraigada en el lugar.

	—Eso fue... quiero decir... Cayden Rivers... —murmuró.

	Conecté mi brazo con el suyo y la guie a la oficina de papá. No había necesidad de tenerla ahí de pie como si acabara de sufrir un derrame cerebral. Era mejor meterla dentro y sentarla mientras se recuperaba.

	Y tal vez tener un trabajo que hacer me ayudaría con mi primera interacción con papá durante el verano.

	—¡Pitufa! —exclamó papá antes de que estuviera tres pasos adentro. Tragué ese apodo y asentí en su dirección.

	—Hola, papá —dije mientras guiaba a Michelle a una silla que miraba hacia su escritorio.

	Desde el rabillo del ojo, pude verlo levantarse de detrás de su escritorio y dirigirse hacia mí. Hice una mueca de dolor cuando sentí que sus brazos envolverme en un abrazo.

	Añade los toques físicos a las cosas que a Scarlett Lamoroux no le gustan.

	Si papá lo notó, no le importó. Me sostuvo allí durante unos segundos antes de retroceder.

	—Eres hermosa —dijo mientras su mirada vagaba por mi cara.

	El calor se apoderó de mis mejillas mientras dejaba caer mi mirada al suelo. Eso no era algo que quisiera oír, mucho menos de papá.

	—¿Gracias? —dije mientras recogía un poco de pelo que se me había escapado de la cola de caballo detrás de la oreja.

	Papá me dio unas palmaditas en los hombros y luego retrocedió.

	—Lo siento. Sé que no te gusta el contacto físico ni los cumplidos, pero Trinity… —dejó caer su frase de una manera muy sospechosa.

	Debió notar que mi mirada se dirigía hacia él porque tartamudeaba algunas cosas incoherentes mientras se pasaba la mano por el pelo.

	—Quiero decir...

	Me quedé allí, esperando a que terminara.

	¿Quién era Trinity? ¿Por qué estaba hablando de mí con ella?

	La boca de mi estómago se hacía cada vez más grande hasta que sentí como si todo mi cuerpo fuera a estallar.

	—Señor Lamoroux. —La voz de Michelle atravesó la niebla en mi cerebro.

	Me volví para ver cómo se ponía de pie y extendía la mano.

	—Muchas gracias por permitirme venir. Estoy súper emocionada de estar aquí.

	La expresión de papá se transformó en alivio al estrecharle la mano.

	—Por supuesto, Michelle. Estoy feliz de tenerte aquí.

	Finalmente, el valor para hablar pareció brotar dentro de mí. Levanté la mano y concentré mi atención en papá.

	—Lo siento, ¿quién es Trinity?

	Papá pareció muy interesado en algunos papeles mientras se retiraba a su escritorio. Buscó en la pila unas cuantas veces antes de suspirar y mirarme.

	—Quería decírtelo en la cena, pero mis planes ya están arruinados, así que mejor te lo digo ya. —Respiró hondo—. Trinity es mi prometida. Nos vamos a casar este verano.

	Su voz calló un poco mientras me miraba. Como si yo fuera una bomba de tiempo y él viera los números.

	Mis oídos estaban zumbando por sus palabras mientras mi mente intentaba comprender lo que decía. ¿Se iba a casar? ¿Desde cuándo? ¿Por qué de repente tenía el deseo de establecerse? Pensé que era un lobo solitario que iba a vivir solo para siempre.

	Mi boca se secó, y sin importar cuántas veces tragase, nada funcionaba. Habría tomado esa estúpida agua en el coche si hubiera sabido que de repente se convertiría en el desierto del Sahara aquí.

	—Yo... tengo que irme —tartamudeé mientras me dirigía a la puerta y salía al pasillo. Pude oír a Michelle y a papá llamarme, pero no giré.

	Estarán bien por unos minutos mientras me tomo un tiempo para componerme.

	Me sentí como un idiota reaccionando de esta manera. Debería haberme alegrado por mi padre. Debería haberle dado una palmadita en el hombro y decirle que tuviera una gran vida. Decirle que tenía suerte de encontrar a la chica que cambiaría su condición de soltero a “este tipo está tomado”.

	En cambio, todo mi cuerpo se entumeció, y sentí como si el mundo a mi alrededor estuviera borroso. Tal vez eran lágrimas o tal vez era mi cerebro tratando de procesar lo que había sucedido.

	Necesitaba salir de allí antes de que derrumbarme.

	Me apresuré a bajar por el pasillo, manteniendo la mirada fija en el suelo frente a mí. Me envolví los brazos alrededor del pecho y junté mis labios. Necesitaba un poco de aire fresco, algo de luz solar. Las paredes se sentían como si se estuvieran acercando lentamente a mí.

	Necesitaba desesperadamente dejar de preocuparme de que mi padre hubiera decidido establecerse con alguien que no fuéramos mamá y yo.

	Sintiéndome sin aliento, me encontré con una pequeña abertura en el pasillo. Necesitaba tomarme un momento, reagruparme y planear mi próximo movimiento. Justo cuando doblaba la esquina, me encontré con alguien. Soltó un “umph” y unas manos me envolvieron la parte superior de los brazos.

	Avergonzada, levanté la vista para disculparme y dejarme morir.

	Cayden Rivers me miraba fijamente con una mirada divertida. Sus cejas estaban levantadas, y había un toque de risa en su mirada que calentaba mi piel. No estaba segura de si se estaba burlando de mí o solo bromeando, pero no me gustó.

	Todo mi cuerpo se había olvidado de cómo moverse, y mis pies se sentían cementados en el suelo.

	—¿De quién huyes? —preguntó mientras se metía las manos por el pelo.

	Separé los labios, pero temía tropezarme con mis palabras, así que decidí que era mejor cerrarlos. No había necesidad de confirmarle que era tan torpe como me sentía.

	Voces resonaban desde el final del pasillo, y afortunadamente Cayden ya no parecía muy interesado en mí. En vez de eso, dirigió su atención hacia ellos y me empujó más lejos en la esquina.

	—Silencio —dijo, extendiendo su mano.

	Lo miré fijamente. ¿Hablaba en serio? ¿Creía que quería que me encontraran?

	Las voces, seguidas por el sonido de tacones, se apagaron a medida que la gente se movía en la dirección opuesta. Pude ver a Cayden visiblemente relajado mientras dejaba caer su mano y luego me miraba con una expresión tímida.

	Entonces, lo que había empezado como una sonrisa dulce y comprensiva se transformó en una de sus sonrisas dentadas, de mujeriego. Como la que sacaba para cada cámara que quería tomar una foto.

	Genial.

	La idea de que Cayden pensara que me iba a tragar eso era ridícula. Me alejé de la pared y me enderecé. A pesar de que yo medía un metro setenta y cinco, Cayden se erguía sobre mí. La alcoba no era grande, y cada movimiento que hacía me acercaba más a él.

	A pesar de mis mejores esfuerzos, el olor de su colonia y la sensación de su cuerpo justo al lado del mío estaban haciendo que mis sentidos se quemaran. Como si mis nervios hubieran decidido levantarse y darse cuenta.

	Era ridículo. Culpé a Michelle. Ella era la que no paraba de hablar de Cayden. Mi cerebro debía haber absorbido su enamoramiento, y ahora me estaba engañando en hacer que pensara que podía sentir cualquier cosa por esta ridícula persona.

	—Hola, soy Cayden —dijo mientras extendía la mano.

	Forcé a bajar todas mis mariposas y aclaré mi garganta. Pasé junto a su mano y puse la espalda contra la pared para poder mirar a la vuelta de la esquina.

	—Lo sé —susurré, sintiéndome un poco mal por ignorarlo.

	—¿Y tú eres?

	La cercanía de su voz me sorprendió, y grité, girándome para encontrarlo a solo unos centímetros de mi cara. Todavía llevaba esa sonrisa suya. Por un momento, mi mirada se dirigió a sus labios y el pensamiento de su perfección se abrió paso en mi mente.

	Por supuesto, le empujé de vuelta.

	Éste era Cayden Rivers. El chico malo y el jugador del momento. Los periodistas de la prensa sensacionalista habían pagado literalmente sus segundas casas con la suciedad que habían desenterrado sobre él. Había perfeccionado el Fanfarrón de los Rivers —o eso es lo que Michelle me decía— y lo usaba con mujeres confiadas.

	No era mi amigo ni mi ayudante. Solo era un tipo que podía arrancarte el corazón y pisotearlo en dos segundos.

	—No es importante —dije.

	Vi la puerta de la oficina de papá abrirse. Al darme cuenta de que era ahora o nunca, salí de la alcoba, bajé por el pasillo y volví a salir por las puertas por las que Sasha nos había guiado.

	Una vez que el sol caluroso y brillante de California me golpeó, dejé salir el aliento que había estado aguantando. Había tanto que desempacar de los últimos diez minutos que apenas podía respirar.

	Papá. Cayden. Mi decisión de actuar como una idiota y huir. Ninguna de esas cosas era particularmente halagadora.

	Pero anhelaba estabilidad, y si iba a encontrar ese equilibrio, necesitaba uno o dos minutos para mí.

	Me mantuve a un lado del edificio mientras respiraba lenta y profundamente por la nariz y lo dejaba salir por la boca. Era algo que el doctor Nelson me había enseñado hacía años, cuando me sentía abrumada. Admito que era una preadolescente cuando lo usé por última vez. Pero estaba ayudando.

	El rugido de un motor me llamó la atención. Un resbaladizo coche negro se había detenido a mi lado, y la ventanilla tintada rodaba hacia abajo para exponer a Cayden. Estaba inclinado sobre el asiento del pasajero mientras tiraba de la manija de la puerta.

	—Entra —dijo.

	—¿Qué? —pregunté. No fue elocuente, pero al menos recordé cómo hablar en su presencia. Quizás ese extraño control que tenía sobre mí se había acabado.

	—Entra —dijo de nuevo mientras sacaba un par de gafas de sol de la consola central.

	—¿Por qué?

	Me miró, sus ojos ocultos tras sus lentes oscuros.

	—Pensé que necesitabas un coche para huir.

	Parpadeé un par de veces, tratando de silenciar las campanas de advertencia que sonaban en mi mente. Necesitaba pensar. Cayden quería que me subiera a su coche con él. ¿Podía hacer eso?

	¿Era seguro?

	De repente, mis piernas tenían mente propia, y me encontré caminando hacia el asiento del pasajero y cayendo sobre este. Me metí, di un portazo y luego me giré hacia Cayden.

	Mi mente se sentía como si estuviera nadando y mi cuerpo estuviera helado. Había tanto de mí resistiéndose a lo que estaba pasando ahora mismo, pero no me importaba.

	Iba a recomponerme y luego volvería.

	Cayden se rio entre dientes mientras conducía el coche y me miró por encima de su hombro. Puso su muñeca sobre el volante mientras se alejaba del edificio y atravesaba el camino.

	—Deberías ponerte el cinturón de seguridad —dijo, negando en mi dirección.

	Asentí mientras alcanzaba por encima de mi hombro y agarraba el cinturón. Después de tenerlo asegurado, respiré profundamente mientras frotaba mis manos sudorosas en mis rodillas.

	—¿A dónde vamos? —pregunté.

	Cayden me miró y sonrió.

	—Ya lo verás.

	 


Capítulo 3

	Es una locura estar sentada en el mismo coche que Cayden Rivers, el tipo que había obtenido más multas por exceso de velocidad que los libros que yo tenía, pero ése era el tipo de cosas en las que debería haber pensado antes de decidir tirar la precaución al viento.

	Podía escuchar al doctor Nelson en mi cabeza, elogiándome por haberme empujado finalmente fuera de mi zona de confort y por haber actuado como una adolescente en lugar de como una adulta adversa al riesgo.

	Y, si me permitía ser honesta, estaba disfrutando de mi libertad. Aquí, junto a Cayden, existía el caos. Era la primera vez que no tener control sobre mi entorno no me paralizaba.

	Si fuera a hacerme pasar por el doctor Nelson, diría que todavía tenía el control porque, técnicamente, Cayden era el que creaba el caos. Solo iba a dar una vuelta, y extrañamente me pareció bien. Cualquier razón que tuviera para estar aquí, no me importaba.

	Era libre, y me sentía bien.

	—¿De quién huías? —preguntó mientras hacía una pausa en un semáforo. Se volvió para mirarme, y aunque no podía ver sus ojos, el calor hizo que mi cuerpo se sonrojara.

	Me encogí de hombros mientras jugueteaba con el apoyabrazos a mi lado. ¿Qué parte de mi vida quería que Cayden supiera? ¿Era seguro confiarle mis secretos?

	No estaba segura de estar dispuesta a correr ese tipo de riesgo, así que me encogí de hombros.

	—Gente.

	Se aclaró la garganta mientras aceleraba el motor, y nos fuimos tan pronto como la luz se puso verde.

	Condujimos a lo largo del océano. Era sorprendentemente relajante mirar fijamente el agua resplandeciente mientras las olas rodaban hacia la playa. Respiré profundamente y lo dejé salir lentamente a través de mis labios separados.

	La tensión que se había apoderado de mi pecho desde que mamá me dijo que venía a California para el verano disminuyó. Si hubiera sabido que estar bajo el cálido sol y ver el océano me habría calmado, habría estado aquí mucho antes.

	—¿Siempre eres tan escurridiza? —preguntó Cayden, llamando mi atención sobre él.

	Entrelacé mis dedos en mi regazo y me encogí de hombros.

	—Supongo que sí. —Intentaba pensar en alguien en mi vida a quien contara mis secretos. Se suponía que se los contaba al doctor Nelson, pero siempre le mantenía a un metro y medio de la verdad. Sabía que él había hablado con mamá. No era ingenua.

	—Vaya. ¿Hay alguien con quien hables?

	Me moví en mi asiento, sin saber cómo me sentía con respecto a sus preguntas. ¿Por qué quería saberlo? No era como si estuviéramos pasando el rato. Solo éramos dos personas huyendo.

	—Michelle.

	Me miró fijamente.

	—¿Era la chica que estaba a tu lado en el pasillo?

	¿Recordaba haberme visto en el pasillo? Pequeños cosquilleos subieron por mi columna vertebral al pensar que Cayden se había fijado en mí. Se sentía bien ser recordada.

	—Sí.

	Cayden se encogió de hombros mientras daba el intermitente y se metía en el otro carril.

	—Es linda.

	Literalmente podía oír el grito de Michelle desde donde yo estaba sentada. Iba a morir cuando se lo dijera.

	—Es la presidenta de tu club de fans.

	Cayden se rió.

	—¿Lo es?

	Asentí.

	Desde el rabillo del ojo, pude sentir la mirada de Cayden en mi cara.

	—¿Y tú eres... la vicepresidenta?

	Resoplé. No era mi intención, pero se me salió. La vergüenza se apoderó de mis mejillas mientras le miraba.

	—Lo siento.

	Podía ver sus cejas oscuras sobre la parte superior de sus gafas de sol. Sus labios se habían separado como si estuviera sorprendido porque esa hubiera sido mi respuesta.

	—Lo que intentaba decir era… —¿No eres mi tipo? ¿Eres un torbellino de impulsos y eso me estresa? Nunca tendría una oportunidad contigo, así que, ¿por qué pensar en ella?

	Ninguna me parecía particularmente redentora, así que suspiré y bajé la mirada a mi regazo.

	—¿Quizás puedas llamarme tesorera?

	Se rio. Una risa profunda y genuina. Llenó el coche e hizo que mi corazón se acelerara. Nunca en mi vida había oído una risa tan buena.

	Pero debería haberlo sabido. Sus labios eran perfectos. Cualquier cosa que saliera de ellos tendría que ser también perfección.

	Guau.

	Cálmate, Scarlett. Solo se está riendo. Deja de leer las cosas.

	—¿Tesorera? ¿Y qué hace una tesorera en mi club de fans?

	Me levanté y empecé a girar mi cabello alrededor de mi dedo. Ya que he llegado hasta aquí, es mejor que lo acabe.

	—Llevo las cuentas y animo silenciosamente desde las barras.

	Quiero decir, nunca me había permitido enamorarme de Cayden porque no había ninguna posibilidad de que eso significara algo. Pero eso no significaba que quisiera que el tipo fracasara. Era indiferente a él. Una observadora silenciosa. Eso me parecía honesto y no demasiado insultante.

	—Bueno, al menos te tengo en los márgenes. —Se volvió para dispararme una sonrisa; la propia de tengo-que-sonreír-así, ése tipo de sonrisa. Y honestamente, no era tan atractiva como la genuina que me había mostrado hacía unos momentos.

	—Fascinante. —La palabra se me escapó de los labios antes de que pudiera detenerla. Maldiciéndome, cerré mi mandíbula y me ordené interiormente no volver a abrirla nunca más.

	Frunció el ceño.

	—¿Qué lo es?

	Estaba bastante segura de que mi piel estaba enrojecida. Quería dar marcha atrás, fingir que no había dicho nada.

	Afortunadamente, Cayden se detuvo en un estacionamiento de la playa y apagó el motor. Se retorció en su asiento, acercando peligrosamente su pecho a mí. Podía oler su colonia de madera y sentir el calor que emanaba de su pecho.

	Literalmente me sentí como si estuviera sentada al lado de un fuego.

	Me alejé de él, nerviosa de que mi mente corriera más rápido de lo que me gustaría, y miré fijamente en su dirección.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté.

	Me miró y sacó triunfalmente una gorra de béisbol.

	—Esto —dijo mientras se la ponía sobre la cabeza y la bajaba.

	—Ah. Famoso —dije, agitando mi mano en su dirección.

	Su expresión vaciló. No estaba segura de lo que eso significaba, así que levanté la mano.

	—Lo siento. No debería haber dicho eso.

	Pero no entendía por qué le molestaba. Quiero decir, era famoso. Solo estaba diciendo un hecho. ¿Por qué se ponía tan sensible al respecto?

	Cayden se encogió de hombros mientras abría la puerta.

	—Está bien. Es algo con lo que vivo todos los días. —Salió de su coche y cerró la puerta de golpe.

	Respiré hondo y también abrí la puerta. El olor a agua salada me llenó la nariz y la inhalé. Cerré los ojos mientras inclinaba mi cabeza hacia atrás, permitiendo que la luz del sol fluyera a través de mi piel.

	—Oye, ¿lista? —La pregunta de Cayden me sacó del trance. Entrecerré los ojos para ver que estaba a unos tres metros de distancia.

	Levantó la mano y me hizo señas para que le siguiera.

	Asentí y me apresuré a encontrarme con él.

	Cayden me llevó a la arena, donde nos quitamos los zapatos. Pisé la arena caliente, saltando unas cuantas veces antes de ir al agua. Una vez que llegué a la arena mojada, bajé la velocidad, deleitándome con la sensación del agua fría.

	Miré para ver a Cayden a mi lado. Estaba metiendo los dedos de los pies en la arena y luego viendo cómo las suaves olas se llevaban los agujeros.

	—¿De qué estás huyendo? —pregunté.

	Me miró a los ojos.

	No queriendo quedarme ahí parada y que nos estuviéramos mirando fijamente, empecé a moverme por la playa, con Cayden justo a mi lado.

	Caminamos uno al lado del otro, con nuestros brazos rozándose ocasionalmente. La sensación de ligera como plumas de su piel contra la mía me hizo sentir un hormigueo en la piel. Traté de callar mi reacción, pero no ayudó. Cada vez que me tocaba, volvían a empezar.

	—Mi mamá barra representante —dijo finalmente.

	Estaba tan distraída por su brazo que olvidé que le había hecho una pregunta.

	—¿Eh? —pregunté.

	Me miró a los ojos. Su cara estaba ensombrecida por su gorra de béisbol y sus gafas de sol. Intenté imaginarme esos ojos azules penetrantes detrás de esas sombras oscuras. Me preguntaba cómo eran. ¿Eran oscuros y tormentosos?

	Odiaba que tuviera que cubrirse la cara. Aquí estaba yo, expuesta a los elementos, a su escrutinio, ¿pero él estaba escondido?

	—Me preguntaste de quién estaba huyendo. Mi madre, que también es mi representante. —Metió las manos en sus bolsillos delanteros y se encogió de hombros—. Y quizá también de mi director.

	Levanté las cejas. Bueno, ya éramos dos.

	—¿De mi padre? ¿Por qué?

	—¿Tu padre?

	Asentí.

	—Soy la hija de Chad Lamoroux.

	Se quedó callado, y me pregunté si había compartido demasiado. O tal vez pensó que era una agente doble, reuniendo información para llevársela a papá. Quiero decir, no sabíamos nada el uno del otro.

	—No tienes que decírmelo. Acabamos de conocernos. —Agité la mano y bajé la mirada a la arena.

	Cayden suspiró. No estaba segura si se trataba de mí o de su situación.

	—No. Está bien. No soy tímido al respecto. Me sorprende que no hayas oído hablar del loco de Cayden. —Levantó su mano para quitarse la gorra de la cabeza y pasar las manos por su pelo.

	Le miré.

	—¿El loco de Cayden? ¿Así es como te llama tu madre? ¿Qué significa eso?

	Se rio de una manera forzada, casi incómoda.

	—¿Que estoy fuera de control? —Parecía que tampoco estaba seguro.

	—¿Lo estás?

	Se detuvo y se giró hacia el océano. Solo pude asumir que estaba mirando a lo lejos.

	—Vamos a nadar. —Se quitó las gafas de sol de la cara, revelando sus ojos azules eléctricos. Puso las gafas sobre su gorra y después los dejó caer al lado de nuestros zapatos. Cuando me volvió a mirar, sus labios estaban elevados en una media sonrisa que logró que mis rodillas se debilitaran.

	—No tengo traje de baño —dije mientras daba un paso atrás.

	Cayden se encogió de hombros mientras se dirigía hacia mí.

	Chillé y traté de alejarlo. Pero no se rindió. En vez de eso, me puso sobre su hombro y luego corrió a toda velocidad hacia el agua. Nos metió hasta la cintura, y luego me dejó en el suelo.

	Sorprendida, me quedé ahí parada, las suaves olas golpeándome y haciendo que mi cuerpo se moviera. Eché un vistazo para verle desaparecer en el agua y luego salir, apartándose el pelo de la cara con un rápido movimiento.

	—¿Qué fue eso? —pregunté, reuniendo la voz más exigente posible.

	Cayden se hundió un poco en el agua y pude ver sus manos moviéndose en círculos bajo la superficie.

	Se encogió de hombros.

	—¿Qué fue qué?

	Le salpiqué en la cara.

	—¿Y si llevara un reloj de lujo o algo así, y lo hubieras arruinado? ¿Qué harías entonces?

	Se limpió el agua de la cara y me estudió.

	—¿Llevas un reloj elegante?

	Lo miré fijamente y luego negué.

	—Bueno, no. Pero no lo sabías.

	Se encogió de hombros.

	—Te hubiera comprado uno nuevo.

	Respiré profundamente mientras sus palabras reverberaban en mis oídos. Por supuesto que diría eso. Él era el Cayden Rivers. Para él, reemplazar un reloj de lujo era como dejar caer un billete de un dólar, probablemente menos.

	Eso era lo que pasaba con la gente que tenía dinero. Rápidamente perdían la pista de lo que era importante porque, cualquiera que fuera el error que cometieran, podían simplemente pagarlo.

	—¿Qué?

	La voz de Cayden me sacó de mis pensamientos. Me volví para verlo parado a unos metros de distancia, con aspecto contemplativo.

	Me crucé de brazos y me encogí de hombros.

	—Nada. Solo pensaba.

	Cayden dudó y luego se acercó más a mí. Su expresión de confianza se había transformado en una de preocupación. Además de su risa de antes, ésta era la única mirada genuina que me había dado.

	—Lo siento. No quise presionarte. Si quieres, podemos irnos ahora mismo. Te llevaré a casa y podrás cambiarte. —Se lavó la cara con las manos—. A veces actúo y no me doy cuenta de lo que eso le hace a los demás. —Extendió sus manos en un gesto que asumí que significaba que lo sentía—. No debería haberte arrastrado al océano. ¿Me perdonas?

	Guau. No lo había visto venir.

	Era difícil imaginar que el tipo al que la revista Teen Pop etiquetado como el mayor rebelde de este año me dijera que lo sentía, a mí, una don nadie.

	Golpeé mis dedos contra mi brazo, haciéndole esperar unos segundos. Apuesto a que todas las chicas que conocía le perdonaban al instante. Quería que sudara.

	Cayden se inclinó lentamente hacia mí. Sus cejas se elevaron mientras me estudiaba.

	Finalmente suspiré y asentí.

	—Claro. Quiero decir, todo fue por diversión, ¿verdad?

	Cayden gritó y aplaudió. Alcanzó por encima de su hombro y se dio palmaditas en la espalda. Confundida, lo miré fijamente.

	—¿Qué fue eso? —pregunté.

	Se encogió de hombros mientras movía su mano en el agua frente a él.

	—Nada.

	Lo salpiqué de nuevo. Se limpió la cara y luego se acercó aún más a mí. Su cuerpo a centímetros del mío. De repente, el mundo a mi alrededor giró mientras lo miraba fijamente. Mi lengua se sentía como si estuviera atada de veinte maneras diferentes.

	El sol brillaba en su piel y sus brillantes ojos azules hacían que mi aliento se enganchara en mi garganta. Cada parte de mi cuerpo respondía a su cercanía. El corazón me latía en el pecho al anticipar lo que iba a hacer.

	Y por alguna extraña e insustancial razón, quería que se inclinara hacia adelante para rozar esos ridículos labios formados por los dioses con los míos.

	Espera, ¿qué?

	Parpadeé unas cuantas veces, forzando esos pensamientos de mi mente.

	¿Qué me estaba pasando?

	—Tienes que dejar de salpicarme —dijo Cayden. No estaba segura de si lo ronco de su voz era real o solo algo que había perfeccionado durante años de estar en la pantalla.

	—¿En serio? —susurré. Era vergonzoso, pero no podía hablar más alto que eso. Había algo en estar cerca de un tipo bueno que hacía que mi garganta se cerrara.

	Asintió.

	—Una vez que empiezas algo, será mejor que puedas terminarlo.

	Sostuve su mirada, paralizada por lo que me estaba haciendo.

	Y luego, lentamente, por el rabillo del ojo, vi su mano moverse. Sabía que debía haberme agachado, que debía haberme quitado del camino, pero estaba congelada en mi sitio.

	Y, tal como mi mente predijo, el agua salió disparada de su mano, a través de la distancia entre nosotros, y hacia toda mi cara.

	Me quedé boquiabierta cuando la risa de Cayden llenó mis oídos. Me moví para agarrarle, pero fue en vano.

	No parecía hipnotizado por mi cercanía. Se agachó y huyó, la velocidad a la que caminaba por el agua me frustraba.

	—Te lo dije —gritó cuando finalmente dejó de correr. Se zambulló en el agua, solo para retroceder tres metros.

	Le miré con ira, pero Cayden se encogió de hombros.

	Estaba intentando estar enfadada con él, de verdad. Pero había algo en él. Algo sobre su sonrisa o la forma en que sus ojos azules se iluminaban cuando de verdad estaba siendo real era lo que me estaba atrayendo.

	Y, por alguna razón, me gustaba.

	Su caos. Su impulsividad. Parecía ser exactamente lo que necesitaba.

	Raro.

	 


Capítulo 4

	Nos quedamos en el agua unos treinta minutos más antes de declarar que me estaba convirtiendo en una ciruela pasa y empezar a salir. La playa que Cayden había elegido estaba escasamente ocupada, lo que probablemente se debía a que era un miércoles a media tarde.

	En cualquier caso, Cayden asintió y me siguió de vuelta, manteniendo su cara inclinada hacia el suelo. No tuve que preguntarle por qué estaba haciendo eso. Estaba segura que los teléfonos inteligentes significaban que tenía que preocuparse por los paparazzi aficionados en todas partes.

	Cuando volvimos a nuestros zapatos, Cayden se puso la gorra y los lentes de sol y luego se giró para sonreírme.

	Nuestras camisas y pantalones cortos estaban empapados. Tratamos de exprimir el exceso de agua, pero fue bastante inútil. Cayden hizo un gesto en la playa hacia una pequeña choza.

	—¿Un helado? —preguntó.

	Asentí, aun tratando de escurrirme la blusa.

	Cayden esperó a que yo estuviera a su lado antes de empezar a caminar. Mentiría si dijera que no me gustaba que me esperase. Como si fuera alguien importante para él.

	¿Lo era?

	No. Deja de ser estúpida, Scarlett.

	Me obligué a concentrarme en lo que decía Cayden. Algo sobre la cabaña de Bob’s Snow Cone como el mejor lugar en Hollywood para tomar un helado.

	—¿De verdad? —pregunté.

	Cayden se rio. La risa real, no la que mostraba a la gente, que estaba disfrutando inmensamente.

	—Sí. El mejor. Sello de aprobación de Cayden Rivers.

	Me abracé con los zapatos en el pecho mientras asentía.

	—¿Y eso es todo lo que se necesita para ser considerado el mejor de Hollywood?

	Llegamos a la choza y Cayden levantó la vista para estudiar el tablero por encima de la ventana de pedidos. Mantuvo su mirada en las opciones mientras se encogía de hombros.

	—Más o menos. —Luego, su famosa sonrisa de espectáculo regresó cuando se acercó al mostrador y pidió.

	Una vez que terminó, agradeció a la señora de pelo gris que tomó su orden y luego hizo un gesto hacia mí para que hiciera lo mismo.

	Pedí un helado de cereza pequeño. Cayden sacó una billetera mojada de su cartera y se la dio a la mujer. Ella le ofreció cambio, al que Cayden hizo caso omiso.

	Un hombre fornido, que solo podía asumir que era Bob, empujó sus brazos grandes y peludos a través de la ventana para darnos nuestros conos de nieve. Le dimos las gracias, cogimos unas servilletas y nos dirigimos a una de las mesas de picnic que estaban en la arena junto a la choza.

	Nos sentamos uno frente al otro y comimos en silencio. Y me sentí... bien. Me gustaba no sentirme como si necesitara llenar el silencio con charlas sin sentido. Y me gustó que Cayden tampoco se sintiera así.

	—¿El mejor helado? —me preguntó mientras estaba en mitad de un mordisco.

	Me tapé la boca con la mano mientras asentía.

	—Sí —dije a través del hielo derretido. Después de unos cuantos bocados más, agregué—: Sin embargo, vengo de Chicago, así que toma mi opinión por lo que es. Los helados no son un alimento básico para nosotros.

	Cayden agarró una servilleta para limpiarse los labios antes de mirarme.

	—Lo entiendo. Probablemente no quieras comer lo que te molesta cada invierno.

	Asentí. Eso era tan cierto, especialmente el invierno pasado. Tuvimos una nevada récord. Fue miserable.

	Incliné mi cara hacia el sol, disfrutando de su calor. Esto era mucho mejor.

	—¿Has vivido en California toda tu vida? —pregunté, manteniendo, mis ojos cerrados mientras me empapaba de todo lo que me gustaba del verano y la playa.

	—En su mayor parte. He estado aquí desde que tenía seis años. Es difícil vivir en otro lugar cuando aquí es donde trabajo.

	Había una pizca de tristeza en su tono que me hizo preguntarme. Le eché un vistazo. Estaba mirando fijamente a la mesa, y sus labios estaban en una línea muy apretada.

	—¿Es eso algo malo? —Nunca querría estar en el centro de atención como él, pero ¿era realmente tan malo?

	Se mofó y luego se llevó su helado arcoiris a los labios y dio un gran mordisco.

	—No puedes ir a ninguna parte. Toda tu vida está en exhibición. Incluso cuando estás sufriendo, hay alguien ahí para tomarte fotos. —Respiró profundamente—. Es una gran vida.

	Cada palabra goteaba de sarcasmo. Parecía tan perdido. Tan... triste. Me sentí mal por él.

	—¿Entonces por qué lo haces?

	Me miró a los ojos y luego se encogió de hombros.

	—Abre puertas. Me da dinero. Cuida de mis padres. Quiero decir, ¿por qué alguien trabaja?

	Rastreé la veta de la madera de la mesa de picnic con mi dedo mientras pensaba en lo que me había dicho.

	—¿Es esto lo que quieres hacer para siempre? Quiero decir, ¿ser actor profesional?

	Tomó unos cuantos bocados más. Era un poco desconcertante no saber si me estaba mirando. Sus gafas de sol hacían imposible saber lo que estaba pensando o haciendo.

	—Supongo que nunca pensé que tenía muchas opciones, ¿sabes? Mi vida está planeada para mí. ¿Qué más voy a hacer? —Se llevó el borde del helado a los labios e inclinó la cabeza hacia atrás. Arrugó el cono de papel vacío en sus manos.

	Se concentró en un cubo de basura y metió el cono destrozado en él. Me apresuré a terminar los últimos bocados y luego intenté hacer lo mismo. Cuando aterrizó a un buen metro de distancia, se rio mientras se quitaba la gorra y la ponía sobre la mesa.

	—Asumo que no haces deporte —dijo mientras caminaba para recogerlo. Un grito fuerte y chillón nos sorprendió a los dos. Nos dimos vuelta para ver a un grupo de quinceañeras de pie detrás de nosotros.

	Sus bocas colgaban abiertas con las manos apretadas firmemente contra sus mejillas.

	—¡Cayden Rivers! —gritaron.

	Eché un vistazo para ver el arrepentimiento en la cara de Cayden antes de que volviera su falsa sonrisa. Terminó de tirar mi basura y luego se acercó a ellas. Gritaron mientras él les estrechaba las manos y posaba para las fotos.

	Quería que el suelo se abriera y me tragara. Era vergonzoso, sentarse aquí mientras todas esas chicas adulaban a Cayden.

	¿Era yo? ¿Había hecho lo mismo?

	Y luego me sentí como una idiota gigante.

	Por supuesto que me había enamorado de él. Los tipos como Cayden eran perfectos fingiendo.

	Aquí estaba yo, asumiendo que nos estábamos acercando, cuando él solo interpretaba un papel. Quiero decir, las sonrisas y guiños que les hacía a esas chicas me hacían sentir mal.

	Yo no era así. Sabía que no debía quedarme atrapada en este mundo. Papá le rompió el corazón a mamá, y eso era exactamente lo que estaba preparando para mí.

	Sintiéndome frustrada de haberme permitido ir por este camino, me aparté de la mesa y me puse de pie. Puede que me hubiera dejado mi teléfono y mi bolso en la oficina de papá, pero estaba segura de que alguien me prestaría su teléfono. Llamaría a Michelle y me recogerían.

	Entonces seguiría con mi vida perfectamente normal, sin Cayden.

	—¿Adónde vas? —La voz de Cayden hizo que mis oídos prestaran atención. Dudé, preguntándome si estaba hablando conmigo. Entonces negué.

	Necesitaba dejar de imaginar que le importaba a Cayden. No lo hacía. Sería mejor que me diera cuenta ahora.

	Pero entonces la sensación cálida de sus dedos envolviéndose alrededor de mi brazo detuvo mi retirada.

	Me estaba hablando a mí. Odiaba el sentimiento de emoción que brotaba dentro de mí. No le importaba yo, me lo recordé a mí misma. Probablemente se sentía responsable por traerme aquí y arrastrarme al océano.

	Forcé una sonrisa y me volví, rompiendo su agarre sobre mí.

	—Estás con tus fans. Solo iba a escabullirme y regresar.

	Cayden no llevaba sus gafas de sol, y la mirada confusa en sus ojos estaba haciendo que mi estómago se volviera loco. Parecía genuina, lo reconozco.

	—Scarlett…

	—¿Quién es ella? —preguntó una rubia alta y con piernas largas cuando se acercó a nosotros.

	Le sonreí mientras me encogía de hombros.

	—Solo otra fan.

	Cayden frunció el ceño mientras me miraba fijamente.

	—Creo que eres más que un fan —dijo al acercarse a mí.

	El grupo de chicas que lo adoraban se reunió a su alrededor, y desde el rabillo de mis ojos, pude verlas apuntando sus teléfonos hacia nosotros. El calor me pinchó en la nuca al tragar.

	Necesitaba salir de aquí.

	Bajé la cabeza mientras pasaba junto al grupo, hacia el coche de Cayden.

	Aquí no era donde quería estar. Esto no era lo que quería hacer. Nunca quise estar en el centro de atención. No quería gente a mi alrededor, tomando fotos.

	Fui una tonta al salir corriendo del estudio. Debería haberme quedado.

	—Scarlett. —La voz de Cayden se hizo más fuerte, y solo podía asumir que estaba corriendo detrás de mí.

	Agarré mis zapatos mientras me agachaba y aceleraba el paso.

	Pero debería haberme dado cuenta de que Cayden hacía ejercicio. Era rápido, y en unos dos segundos estuvo a mi lado y seguía el ritmo.

	—¿Adónde corres? —preguntó. Podía oír la vacilación en su voz. Como si no estuviera seguro de si estaba bien burlarse de mí o no.

	—Solo quiero volver —dije mientras reducía la marcha. Todo mi cuerpo se sentía pesado. Era como si estuviera caminando con un peso de cincuenta kilos en el pecho.

	Era extraño, pasar de sentirme completamente libre a sentirme abrumada por el sentimiento sofocante que me había invadido cuando la realidad levantó su fea cabeza.

	La realidad de la vida de Cayden. La realidad de papá y su nueva prometida. La realidad de que luchaba contra el cambio y me sentía fuera de control.

	Disfruté que, en estas últimas horas, sentí que posiblemente podría ser otra persona. Que podría vivir una vida semi-normal. Cayden me había ayudado a sentirme más libre de lo que me había sentido en mucho tiempo. ¿Pero ahora?

	Ésta era mi vida. Mi extraña y desordenada vida. Y no importaba cuánto quisiera ignorarlo, nada cambiaría la verdad.

	—Te llevaré —dijo Cayden, con voz suave, como si estuviera tratando de consolarme o algo así.

	A pesar de las mariposas que asaltaron mi estómago al pensar eso, me obligué a concentrarme en la sensación de la arena bajo mis pies.

	El camino de vuelta a su coche fue tranquilo. Estaba agradecida porque Cayden no sintiera la necesidad de hablar. Cuando nos acercábamos al coche, corrió hacia la puerta del lado del pasajero y la abrió. Asentí mientras me deslizaba sobre el asiento.

	Cerró la puerta, y mientras me abrochaba el cinturón, corrió alrededor de la parte delantera del auto y se subió al lado del conductor.

	Después de arrancar el motor, salió del estacionamiento y se dirigió a la carretera principal. Condujo más tranquilo esta vez. Más suave, menos caótico.

	El silencio debió haberle molestado porque alargó la mano y encendió la radio.

	Volvimos hasta el estudio, escuchando las últimas canciones pop. Pude ver que Cayden quería decir algo. Preguntarme qué estaba pasando. Pero no lo hizo. Probablemente porque no le miraba cuando se volvía para observarme.

	Entramos en el control de seguridad del estudio y Cayden bajó por la ventana. El guardia no tardó mucho en hacerle señas. Condujimos por las calles que rodeaban el gran edificio hasta que llegamos a la puerta correcta.

	Se paró al lado de la limusina que Sasha usó para recogernos y apagó el motor. Luego me miró a mí.

	—La pasé bien —dijo.

	Odiaba lo esperanzado que era su tono. ¿Por qué estaba haciendo esto? Éramos de dos mundos diferentes. Claro, por un momento, me las arreglé para aplastar mi locura y actuar con normalidad, pero mira lo rápido que mi compulsión por el control había sacado su fea cabeza.

	Él no necesitaba presenciar mis crisis nerviosas. Tenía demasiadas cosas en su vida como para preocuparse por mí, la vieja neurótica.

	—Yo también —dije mientras extendía la mano y tiraba de la manija de la puerta. Las paredes del coche se sentían como si se estuvieran cerniéndose sobre mí. Necesitaba la libertad del mundo exterior.

	Una vez que mis pies estuvieron firmemente plantados en el suelo, me dirigí hacia la puerta por la que Sasha nos había guiado antes.

	El sonido de los pasos detrás de mí se mantuvo constante mientras caminábamos por la habitación grande y llegábamos al pequeño pasillo que llevaba a la oficina de papá.

	Me sorprendió que Cayden se quedara detrás de mí cuando me acerqué a la puerta abierta de papá.

	Por la forma en que salió de allí antes, pensé que se escaparía de nuevo.

	Respiré profundamente mientras me acercaba a la apertura y reunía mi coraje. Sin duda, papá se enfadaría porque había decidido huir en cuanto llegué aquí. Necesitaba el coraje para enfrentarme a su ira.

	Una vez que me sentí lo suficientemente preparada, entré en la oficina donde estaban sentados papá, Michelle, la mamá de Cayden y una rubia alta.

	Las cejas de papá se elevaron mientras se ponía de pie. Pude ver la ira mezclada con preocupación flotando en su mirada.

	—¿Dónde has estado, jovencita? —preguntó mientras se acercaba a mí.

	Le sonreí.

	—Estoy bien. Solo necesitaba un descanso.

	Papá me miró fijamente mientras se echaba hacia atrás. Luego me tendió la mano y me abrazó. Después de unos segundos, dijo:

	—¿Por qué estás mojada?

	—Eso sería mi culpa. —Cayden entró en la habitación.

	Papá se puso rígido mientras miraba fijamente a Cayden.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Puede que haya llevado a Scarlett al océano.

	—Cayden —regañó su madre.

	—Está bien. De buena gana me fui con él —dije mientras echaba un vistazo a la expresión de asombro de Michelle.

	Dirigió la mirada de Cayden a mí y dijo:

	—Dios mío. —Asentí mientras levantaba mi mano ligeramente, esperando que ella se diera cuenta de que realmente no necesitaba que enloqueciera ahora mismo.

	Apretó los labios y asintió mientras se acomodaba en su asiento.

	La misteriosa rubia se adelantó y una cálida sonrisa se extendió por sus labios. Estaba sosteniendo su teléfono a papá.

	—Vas a querer ver esto —dijo ella. Luego me prestó atención a mí—. Tú debes ser Scarlett. Soy Trinity.

	Mi cuerpo entero se enfrió. La miré fijamente y luego me acerqué a Michelle, quien asintió con los ojos bien abiertos. Trinity se acercó a mí como si quisiera darme un abrazo. Pero me puse más rígida.

	Debió sentir mi reacción porque no presionó más. En vez de eso, me dio una palmadita en el hombro.

	—Estoy emocionada de pasar todo el verano conociéndote —dijo.

	Mi cuerpo se sacudió de sus palmaditas. O tal vez era solo porque me estaba tocando. Quería alejarme de ella lo más rápido posible.

	—Laura —dijo papá, sosteniendo el teléfono a la mamá de Cayden.

	Ella se puso de pie y se acercó para mirar fijamente la pantalla.

	—¿Los ha visto la gente? —preguntó, mirando a Cayden, quien había ido a recostarse contra la pared, con las piernas extendidas delante de él y las manos metidas en el bolsillo delantero de sus jeans.

	Levantó la vista.

	—¿Por qué?

	La señora Rivers se acercó a él con el teléfono en la mano.

	—Parece que el chico malo Rivers ha encontrado una nueva víctima. Ésta parece más dócil que las otras. ¿Es posible que el rebelde de Hollywood se enamore de alguien tan vainilla?

	Mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta de que estaban hablando de mí.

	De mí.

	Scarlett Lamoroux estaba ahora oficialmente clasificada como “vainilla”.

	Podía sentir que todos me miraban, y tragué tan fuerte que temí haberme tragado la lengua.

	La cara de papá estaba roja de remolacha cuando se volvió hacia Cayden con los puños cerrados.

	—¿Qué hiciste?

	 


Capítulo 5

	Desearía haber podido hablar con Cayden después de que las fotos salieran. Era increíble cuán rápido trabajaba el mundo. Quiero decir, hace treinta minutos todo lo que existía en este mundo éramos Cayden y yo.

	Ahora, la mitad del mundo sabía quién era yo. Y, según Michelle, tenía gente que me odiaba.

	Genial.

	La señora Rivers sacó a Cayden de la oficina de papá antes de que papá perdiera la calma, y Sasha estuvo allí para sacarnos para que papá pudiera iniciar el control de daños.

	Lo que fuera que eso significase.

	Sasha estaba muy callada cuando Demetri nos sacó del estacionamiento del estudio y nos llevó a la mansión de papá. Después de pasar por la verja y entrar en el camino circular de entrada, aparcó el coche y todos salimos.

	—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Michelle mientras seguíamos a Sasha hasta la puerta principal.

	Después de poner el código de seguridad, Sasha abrió la puerta y nos hizo pasar.

	—Bueno, Cayden está atrapado en una mala prensa en este momento, así que estoy segura de que el señor Lamoroux tratará de mantener tu nombre alejado de eso —dijo Sasha en un tono clínico y realista.

	Eso no pareció apaciguar a Michelle, pero antes de que pudiera hablar, Sasha se le adelantó.

	—No tengo tiempo para hablar de ello. Tengo que volver y ayudar. Pueden tomar cualquier cosa de la nevera. —Se giró y luego miró hacia atrás—. Y por favor quédense aquí hasta que tu padre termine.

	Intenté no poner los ojos en blanco. Con la excepción de mi momentáneo lapsus de juicio de esta tarde, era la flecha recta de nuestro dúo. Nunca rompía las reglas.

	El hecho de que hubiera ocurrido con Cayden me sorprendía. No sabía lo que me pasaba, pero estaba segura de que estaba fuera de mi sistema.

	El teléfono de Sasha sonó y ella apretó su auricular Bluetooth cuando cruzó por la puerta principal, cerrándola tras ella al pasar.

	Una vez que se fue, dejé de respirar y me senté en la silla de gran tamaño en la esquina de la sala de estar. Una ola de cansancio me bañó, incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.

	Estaba agotada.

	Michelle aclaró su garganta detrás de mí, y la miré. Me miraba fijamente con una mirada expectante en su cara mientras daba golpecitos en su antebrazo. Quería los detalles.

	—¿Qué? —pregunté, permitiendo que mi sonrisa burlona emergiera.

	Gruñó y empujó mi hombro mientras se movía a mi lado. La silla era tan grande que las dos cabíamos.

	—Cuéntamelo todo —dijo, sus dedos enfatizando cada palabra.

	—No hay mucho que contar —dije mientras entrelazaba mis dedos y me estiraba.

	Se movió y me dio su teléfono. Tenía su navegador abierto en la cuenta de medios sociales de alguien que había publicado una foto de Cayden y mía fuera de la tienda de helados.

	—Esto no parece “no hay mucho que contar” —dijo, moviéndose para poder lanzarme una mirada molesta.

	Miré la foto y una extraña y casi triste sensación se asentó en mi estómago. Cayden me miraba con nostalgia mientras se aferraba a mi brazo. Mi cabeza estaba agachada y recordé cómo me sentí en ese momento.

	Sorprendida. Avergonzada. Herida.

	No estaba segura de por qué, pero tenía la sensación de que papá tenía algo que ver con eso. Tal vez fue el darse cuenta de que una vez que una persona era famosa, no había manera de salir de ello. La fama tenía una forma de deslizarse entre las personas y sofocar a uno hasta que la relación moría.

	Quiero decir, eso es lo que les pasó a mamá y papá.

	—¿Y qué? —preguntó Michelle, sacándome de mis pensamientos.

	Cierto. Estaba esperando una historia. Le di todos los detalles, sin emociones. Le conté sobre su loca conducción y cómo me arrojó al océano. Traté de sonar relajada sobre todo esto, pero no pude evitar los sentimientos que surgieron dentro de mí mientras pensaba en nuestras conversaciones. Necesitaba terminar antes de que Michelle se diera cuenta de mi cambio de tono.

	—Luego agarramos helados. Supongo que ambos teníamos a gente que intentábamos evitar. —Le devolví su teléfono, incapaz de mirarlo más. Odiaba que ahora se transmitiera un momento íntimo para que el mundo lo viera. En serio, esa foto tenía más de un millón de me gustas e igual cantidad de emoticones enojados.

	Estaba haciendo enemigos de gente que ni siquiera conocía.

	¿Cómo me había metido en este lío?

	Oh, cierto. Porque Cayden Rivers tenía esta atracción magnética que me había absorbido y me hacía querer más.

	Michelle suspiró cuando se dio cuenta de que no iba a hablar mucho de esto. En vez de eso, dejó el teléfono en la mesa lateral y apoyó la cabeza hacia atrás. La habitación se quedó en silencio mientras estábamos sentadas una al lado de la otra. era agradable estar aquí con ella.

	Quiero decir, no habría podido sobrevivir a lo que pasó hoy por mi cuenta. Tenía suerte de tener una buena amiga.

	—Gracias —susurré.

	Sentí su movimiento al mirarme.

	—¿Por qué?

	Le eché un vistazo.

	—Por estar aquí conmigo. —Y luego el arrepentimiento llenó mi pecho. Había huido de mi mejor amiga—. Y lo siento. No debería haberte dejado con mi padre. Prometo no volver a dejarte así.

	Michelle me estudió un momento y luego se encogió de hombros.

	—Está bien. No fue tan malo. Además, tu madre me advirtió que te vuelves un poco loca cuando visitas a tu padre. Así que estaba preparada.

	Me burlé, con la boca bien abierta.

	—¿Ella dijo eso?

	Michelle asintió.

	—Sí.

	—Vaya. ¿Mamá me llamó loca?

	Michelle hizo un gesto con la mano en el aire.

	—¿Y lo que hiciste hoy fue cuerdo?

	Cerré los labios y luego me reí.

	—Sí. No fue mi mejor momento.

	Michelle se encogió de hombros.

	—Pero estabas con el Cayden Rivers. Si fuera yo, te dejaría en un santiamén, sin ofender.

	Me reí más fuerte.

	—No me ofende. Lo entiendo. —Luego me cubrí las manos con la cara—. Dios, le dije a Cayden que soy la tesorera de su club de fans.

	—Eh. ¿Qué significa eso?

	—No lo sé. Parecía que todo lo que salía de mi boca era un insulto. Trataba de ser amable, y eso fue todo lo que se me ocurrió.

	Michelle se rio mientras inclinaba la cabeza hacia atrás de nuevo.

	—¿Cómo es él?

	Tragué cuando las emociones comenzaron a subir en mi garganta. Quería decir que era completamente diferente de lo que esperaba. Que era dulce y que tenía una risa increíble, una que atravesaba las paredes que tenías alrededor de tu corazón y te hacía sentir ligera y aireada.

	Pero no sabía cómo decir eso sin revelar que, tal vez, Cayden Rivers no era tan malo como pensaba que era.

	—Guapo. Un poco arrogante. —Todo eso era cierto. Nada de eso revelaba lo que era pasar tiempo con él.

	Michelle asintió. Luego se quedó en silencio mientras pasaba sus dedos a través de una de las almohadas peludas que había tirado tras ella.

	—Vaya —susurró.

	La miré.

	—¿Qué?

	Se abrazó con la almohada en el pecho.

	—El mejor verano de la historia.

	Pasé mi brazo por el suyo y me incliné.

	—Tienes razón.

	Nos sentamos unos minutos más antes de que Michelle alargara su mano y agarrara el control remoto. Estuvo cambiando los canales, y me senté allí, mirando. Mi teléfono sonó. Mamá me había enviado un mensaje para asegurarse de que llegué a salvo. Respondí rápidamente, no necesitaba que me hiciera más preguntas, y luego dejé el teléfono a un lado.

	Cuando Michelle finalmente se decidió por un documental sobre el océano, la necesidad de orinar me superó. Me levanté de la silla y me entré en un pequeño baño junto a una de las habitaciones de huéspedes.

	Cuando volví, Michelle me pidió que le llevara algo de beber y acepté. Me sentía sedienta.

	Me dirigí a la cocina y abrí la nevera. Justo cuando me alejaba, sonó un zumbido. Miré a mi alrededor, preguntándome qué diablos era eso.

	Un pequeño intercomunicador en la pared más alejada tenía una pantalla que estaba iluminada. Caminé para ver que era la puerta exterior y un coche muy familiar estaba aparcado junto a ella.

	Cayden.

	Todo mi cuerpo se adormeció mientras miraba su perfil perfecto. Estaba mirando hacia adelante como si no supiera que yo le estaba mirando.

	Sintiéndome como una acosadora, presioné el botón de hablar y me incliné.

	—¿Hola?

	Dirigió su mirada hacia la cámara. Una lenta sonrisa se extendió por sus labios.

	—¿Scarlett?

	Tragué. ¿Por qué estaba aquí?

	—¿Sí? —Espera, ¿por qué era una pregunta?

	Cayden tamborileó sus dedos en el volante.

	—¿Quieres dejarme entrar?

	—Um... —Miré a Michelle, que aún estaba acurrucada en la silla. ¿Qué pensaría ella? Bueno, la había abandonado hoy temprano. Será mejor que se lo compensara. Así que, respiré hondo y dije—: Claro. —Y luego miré los botones del intercomunicador—. Una vez que descubra cómo hacer eso.

	Pasé mis dedos por encima de algunos de los botones solo para decidir no presionarlos. Quiero decir, ¿y si accidentalmente volaba el lugar?

	—¿Ves el botón con la foto de las puertas abriéndose? —La voz juguetona de Cayden me hizo sudar más. Iba a tener que darme una ducha antes de que llegara a la puerta principal.

	—Sí —dije después de localizar el botón y tocarlo con el dedo. Cerré los ojos y presioné. Afortunadamente, nada fuera de lo común sucedió. El coche de Cayden se movió lentamente hacia delante, y pronto la cámara lo perdió de vista.

	Ahora que se dirigía a la puerta principal, pensé que probablemente era hora de advertirle a Michelle.

	Me acerqué a ella y miré hacia abajo. Me quedé allí por unos segundos, preparándome para el grito que seguramente vendría.

	—Cayden está en camino a la puerta principal —dije.

	La mirada de Michelle se abalanzó sobre mí. Sus ojos se abrieron de par en par y sus labios se abrieron.

	—¿Qué? —gritó, saltando de la silla y corriendo hacia mí.

	Me preparé para el impacto mientras me abrazaba y me apretaba como una anaconda.

	—Michelle, aire... —jadeé.

	Se rio mientras me dejaba ir. Luego me miró con una expresión seria.

	—¿Me estás mintiendo? No me mientas —dijo mientras me daba un puñetazo en el brazo.

	Salté hacia atrás y negué.

	—¿Por qué mentiría sobre esto? Él está aquí. —Por eso sonó el timbre—, ¿ves? —dije, moviendo mi mano hacia la puerta.

	Saltó y luego corrió hacia el espejo para empezar a arreglarse.

	—Ojalá me lo hubieras dicho antes. Parezco un Pomerania. —Tocó su cabello rubio que definitivamente no estaba tan encrespado como el de un perro.

	—Te ves bien —dije mientras me dirigía a la puerta. Dudé mientras apoyaba la mano en el pomo de la puerta.

	¿Por qué estaba Cayden aquí? Quiero decir, no era como si fuéramos amigos. Ahora yo era una sensación en Internet gracias a él. Las amenazas de muerte contra mí eran de dos dígitos, según la meticulosa investigación de Michelle.

	Un golpe a la puerta me asustó, y me di cuenta de que me veía como una idiota parada allí.

	Así que presioné la manija y abrí la puerta, revelando a Cayden. Estaba inclinando con un brazo sobre el marco de la puerta y su mirada se volteó hacia mí, como si fuera el comienzo de un romance o algo así.

	Su sonrisa se extendió por sus labios mientras guiñaba el ojo.

	—Hola —dijo, empujando la puerta y deslizando las manos por su pelo.

	Vale, esto se estaba volviendo ridículo. Miré a mi alrededor, medio esperando que un equipo de filmación grabara cada uno de sus movimientos.

	Nada.

	Cuando le eché un vistazo, le vi mirándome. ¿Por qué su sonrisa tenía que ser tan adorable?

	Hombre, mi cabeza estaba realmente fuera de control hoy.

	No queriendo que descubriera lo que su sonrisa me estaba haciendo, me crucé de brazos y forcé mi expresión más desinteresada.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté.

	Miró a través de la puerta abierta y metió las manos en sus bolsillos delanteros.

	—¿No me vas a invitar a pasar?

	Dejé escapar un suspiro, esperando que se diera cuenta de lo molesta que estaba.

	—Depende de lo que quieras.

	Se rio y se encogió de hombros.

	—Solo hablar. ¿Está bien eso?

	Negué.

	—La última vez que hablamos, acabé en todos los medios sociales. —Extendí la mano y presioné el marco de la puerta, creando efectivamente una barrera entre él y el interior de la casa—. Así que perdóname si estoy un poco indecisa acerca de dejarte entrar.

	Su sonrisa vaciló como si le hubiera hecho daño. Lo cual era ridículo. ¿Por qué le molestaría lo que estaba diciendo?

	Bajó la mirada, y cuando me miró de nuevo, había algo allí. Una cruda apertura en sus ojos.

	—Lo siento por eso —dijo. Su tono me hizo temblar la espalda. ¿Cayden Rivers estaba siendo sincero conmigo?

	¿Había enterrado su arrogante personalidad y dejado que su verdadero yo se mostrara?

	Parpadeé un par de veces cuando la idea de que estaba jugando conmigo flotó en mi mente. Pero lo contradecía la mirada de sus ojos y la inflexión de su voz. No pude evitar pensar que estaba siendo honesto.

	Guau.

	Cuando no contesté, se inclinó hacia adelante con las cejas levantadas.

	No estaba lista para bajar mis paredes y confiar en él, pero asentí y dejé caer mi mano. No confiaba en mi voz, así que mantuve mis labios cerrados mientras le indicaba que entrase.

	Sonrió y guiñó un ojo al entrar por la entrada principal. Se quitó los zapatos y luego se dio la vuelta para mirarme.

	—Vaya. Bonita casa —dijo.

	Me encogí de hombros mientras cerraba la puerta tras de mí.

	—Es de mi padre. —Y luego me sentí como una idiota.

	Por supuesto que era de papá. ¿Por qué lo dije así?

	Sonrió cuando miró hacia la enorme araña que teníamos encima y luego hacia la cocina, donde se detuvo para sonreírle a Michelle. Ella estaba de pie con una mirada de asombro en su cara.

	Me aclaré la garganta al acercarme a ella, pero Cayden se me adelantó. En unos largos pasos, se le acercó, sosteniendo la mano de ella en la suya. Su sonrisa era amplia mientras la miraba.

	—Debes ser la presidenta de mi club de fans —dijo, agachándose para presionar sus labios contra la parte superior de su mano.

	Ella rio en tono agudo, de esos que solo los perros pueden oír. La miré fijamente, preguntándome si lo hacía en serio, pero no se dio cuenta.

	En vez de eso, pestañeó mientras lo miraba fijamente.

	—Es un placer conocerte en persona.

	Suspiré, cansada de estar ahí parada y verlos coquetear. Me acerqué y le cogí la mano, arrastrándola a la cocina.

	—Traigámosle agua a Cayden.

	Michelle se tambaleó detrás de mí mientras intentaba mantener su mirada fija en Cayden. Yo era oficialmente la única persona cuerda en la habitación. La llevé al taburete y le ordené que se sentara. Se quejó, pero se quedó cuando Cayden vino a sentarse a su lado.

	Desesperada por hacer algo, me moví por la cocina, buscando vasos. Cuando finalmente ubiqué uno y fui al fregadero, Cayden me habló.

	Señaló hacia el refrigerador.

	—Embotellada. El agua del grifo aquí es, en el mejor de los casos, deslucida.

	Me burlé mientras agitaba la cabeza.

	—Papá no... —Mi voz se calló mientras abría la nevera. Y no lo sabrías, el agua embotellada estaba apilada en la parte de atrás.

	Devolví el vaso al armario y empujé la botella a través del mostrador hacia Cayden.

	Tomó la botella y guiñó el ojo. Luego se quitó la gorra y tomó un sorbo.

	Desesperada por terminar con esta reunión, incliné ambas manos sobre el mostrador y lo miré fijamente.

	—¿Hay alguna razón por la que estás aquí, aparte de ser quisquilloso con tu agua?

	Se rio.

	—¿Quisquilloso?

	Me apreté la mandíbula y entrecerré mis ojos.

	Levantó las manos mientras asentía.

	—Está bien, está bien. Bien —suspiró. Luego me miró—. Necesito un favor.

	Michelle jadeó.

	—Te estás muriendo y necesitas un órgano —dijo, extendiendo la mano sobre su brazo. Parecía genuinamente preocupada.

	—Yo, um... —No estaba segura de cómo iba a responder a su petición si eso era cierto.

	Cayden negó y sonrió.

	—Confía en mí, hay mucha gente que me daría un órgano. No es eso de lo que estoy hablando. —Giró la botella de agua alrededor de la encimera mientras se quedaba en silencio.

	Justo antes de que pudiera gritarle para que lo escupiera, dijo:

	—Necesito que seas mi novia falsa.

	 


Capítulo 6

	Mis oídos empezaron a zumbar. No estaba segura de si era por lo que Cayden había dicho o por el grito penetrante de Michelle. Pero fuera lo que fuera, a mi cerebro le costaba mucho seguirle el ritmo.

	—Lo siento, ¿qué?

	Cayden tomó otro sorbo de agua mientras me miraba. Luego dejó la botella nuevamente abajo y se aclaró la garganta.

	—Estoy en una especie de aprieto.

	—¿Aprieto? —pregunté. ¿En qué clase de problema se había metido que necesitaba fingir tener una novia?

	Asintió.

	—Antes, cuando nos conocimos, estaba en una reunión con tu padre. Aparentemente, si no limpio mi imagen, puedo perder este trabajo. No hay mucho que tu padre acepte, y yo llegué al límite. —Me miró a través de sus ridículas pestañas largas.

	Era injusto que fueran tan largas.

	Negué con mi cabeza ligeramente. Eso no es en lo que debería estar pensando ahora mismo.

	Michelle dejó salir una risa.

	—Por supuesto, lo hará.

	La miré con los ojos bien abiertos. ¿Hablaba en serio?

	—¿Lo haré? —pregunté.

	Asintió.

	—Por supuesto. Es Cayden Rivers. —Movió su mano en su dirección como si yo necesitara ayuda para recordar quién era Cayden Rivers.

	Negué mientras daba un paso atrás y me apoyaba en la encimera. Me crucé de brazos y mi cerebro seguía tambaleándose.

	—¿Por qué yo? —pregunté y luego me estremecí. ¿De todas las cosas que podía preguntar, “¿por qué yo?” era lo mejor que se me ocurría?

	Me estudió un momento y luego se encogió de hombros.

	—Bueno, el hecho de que hayas explotado en mis medios sociales tiene algo que ver con ello. —Tomó otro sorbo y luego dejó la botella en el suelo. Me di cuenta por la mirada en su cara que no había terminado de hablar.

	—¿Y? —pregunté.

	Miró entre Michelle y yo.

	—Y probablemente seas la única chica que no me adula. Lo que es bueno. Me ayudarás a mantenerme a raya.

	Lo miré fijamente. ¿Hablaba en serio? ¿Así que yo era como su aguafiestas o algo así?

	—Sé cómo divertirme —dije, aunque ni siquiera yo creía lo que decía.

	—Scar —dijo Michelle con los ojos muy abiertos. Sabía que estaba mintiendo.

	Ésa era la desventaja de rogarle a mi mejor amiga que viniera conmigo en unas vacaciones de verano, supongo. Conocía todos mis secretos.

	Fruncí mis labios mientras respiraba profundamente por la nariz. Entonces suspiré y me apoyé en el mostrador.

	¿Por qué me asustaba por esto? Quiero decir, Cayden era sexy y famoso. ¿Por qué quería decir que no?

	Y entonces me di cuenta de que sabía exactamente por qué.

	Nunca antes había tenido un novio. Nunca había besado a un hombre. Y estaba bastante segura de que una vez que Cayden me conociera, se daría cuenta de lo loca que estaba. Lo último que necesitaba era tener al señor Popularidad en sus medios sociales hablando de “la chica loca”.

	Porque lo haría. Soy así de mala.

	—Nunca antes tuve que convencer a una chica de que saliera conmigo —dijo Cayden en tono burlón.

	Michelle se mofó.

	—¿Verdad? Estoy segura de que hay un millón de chicas que harían cola para ayudarte.

	Cayden se rió.

	—Sí.

	—Bueno, Scarlett es la chica perfecta. No hay nadie más dulce. —El comentario de Michelle me hizo hacer una mueca. No necesitaba que me vendiera demasiado.

	Quiero decir, no estoy tan buena como las chicas que vi en su brazo. Soy estrafalaria, nerd, y estoy aterrorizada por todo lo que no puedo controlar. No necesitaba que tuviera expectativas poco realistas.

	En el mundo real, nunca querría salir conmigo.

	Necesitaba dejar de pensar en esto como si fuéramos a salir. No lo haríamos. Me había pedido que fingiera una relación con él para ayudar a mejorar sus relaciones públicas. Podía hacer eso. Quiero decir, ¿qué más haría este verano?

	Antes de que pudiera reunir mis pensamientos lo suficiente como para formar una frase coherente, la voz de papá llegó desde el garaje. Estaba hablando con alguien, y me enderecé, mis oídos esforzándose por escuchar quién era.

	—… estaremos bien. Encontraremos una solución.

	—Bueno, si alguien puede arreglar esto, eres tú.

	Ugh. Literalmente sentí que el vómito se elevaba en mi garganta. Era esa mujer. La que papá había elegido sobre mamá y sobre mí.

	Trinity.

	Sus pasos se hicieron más fuertes hasta que entraron en la cocina. El dolor latía por mis venas mientras miraba a papá y a su prometida. Estaban parados uno al lado del otro. Papá con los brazos llenos de bolsas de papel, y Trinity con una caja de refrescos en las manos.

	Sus miradas corrieron sobre nosotros, y la expresión de papá se convirtió en una mueca instantánea.

	—¿Qué haces aquí, Cayden? —preguntó papá mientras caminaba hacia el mostrador y dejaba las bolsas. Los artículos en el interior debían haberse desplazado porque la bolsa se inclinó hacia un lado.

	Cayden se levantó del taburete y se puso de pie, pasándose las manos por su pelo.

	—Hola, señor Lamoroux, estaba... —Su voz se apagó cuando me miró como si esperara que yo dijera algo. O tal vez solo intentaba inventar una excusa.

	—¿Cayden? —La voz de papá era más baja ahora y más amenazadora.

	Cayden suspiró.

	—Le estaba pidiendo un favor a Scarlett —dijo finalmente.

	La mirada de papá se posó sobre mí.

	—¿Lo estaba haciendo? ¿Qué favor?

	Me mordí el labio.

	—Él, um... —¿Cómo le dices a tu padre que el único tipo que no soporta quiere fingir una relación con su única hija? ¿Hay palabras para eso? ¿Una tarjeta Hallmark?

	Cayden cambió su peso. Luego negó.

	—Le estaba pidiendo si fingiría tener una relación conmigo.

	La mandíbula de papá cayó tan rápido que me preocupaba que pudiera haber causado daños permanentes.

	—No lo creo —dijo.

	—¿Qué? ¿Por qué? —Los hombros de Cayden se tensaron y su postura se volvió rígida.

	Papá se mofó.

	—¿Hablas en serio?

	Cayden lo miró fijamente y luego se volvió a meter las manos por el pelo.

	—Sé lo que piensa de mí, señor Lamoroux, pero le prometo que esto será beneficioso para su hija.

	Papá entrecerró los ojos mientras se cruzaba de brazos.

	—¿Y qué beneficio podría ser ése?

	Cayden miró a papá y luego me miró a mí. Pude ver la derrota en su mirada mientras sus músculos de la mandíbula se movían.

	—Tiene razón. Fue una idea estúpida.

	—Eso es lo que pensaba —dijo papá en un tono que decía que había ganado. En cierto modo, me molestó mucho.

	Cayden se alejó de papá y se dirigió a la puerta principal. Odiaba lo abatido que parecía. Un sentimiento de frustración surgió dentro de mí. Y no era por Cayden. Era por papá.

	Estaba enfadada porque él había entrado aquí y dictado lo que yo podía o no podía hacer.

	—Espera —dije, encontrando mi voz y acercándome a ellos.

	La mirada de papá se dirigió hacia mí.

	—Scarlett —advirtió.

	No me importaba. No iba a sentarme y dejar que él determinara mi vida por mí.

	—Creo que la única persona a la que esto afecta es a mí, y debería ser capaz de decir sí o no.

	Cayden se giró lentamente, sus brillantes ojos azules tenían una pizca de curiosidad. Sus labios se inclinaron ligeramente hacia una sonrisa. Odiaba lo bien que se veía, sin importar lo que pasara en su vida. No era justo.

	—Lo haré —le dije, entrecerrando mis ojos hacia él. Quería que supiera que no tenía nada que ver con él y que, si pensaba que algo podía pasar entre nosotros, estaba muerto.

	Levantó las manos mientras asentía. Bien. Al menos nuestra comunicación no verbal estaba en el punto.

	—Scarlett, tal vez deberías escuchar a tu padre —dijo Trinity.

	Oh, eso era un error. La miré y no pude evitar la mirada que le dirigí. No estaba de acuerdo con nada de esto, y ciertamente no estaba de acuerdo con el hecho de que esta extraña estuviera interviniendo. Acababa de conocer a la señora.

	—Trinity, tengo esto —dijo papá, sintiendo mi mirada mortal—. Scarlett, tienes que pensar en la universidad. Tu futuro. No puedes mezclarte con gente cuestionable.

	—¿Cayden es gente cuestionable? —Odiaba que papá se comportara así con Cayden. Claro, era un mujeriego que vivía su vida sin preocupaciones. Y claro, ese pensamiento me asustaba muchísimo. Pero al menos sabía lo que estaba recibiendo. No había falsas pretensiones con él como con papá. Cayden era el tipo de hombre de lo que ves es lo que consigues. Con Cayden, esperaba que me rompieran el corazón.

	Que era exactamente lo que esperaba de mi padre, sin importar cuánto me doliera admitirlo.

	Cayden se iba a ir. Papá debería haberse quedado.

	Entonces, ¿quién era papá para determinar lo que estaba bien o mal para mí?

	Me encogí de hombros.

	—Estaré bien. Además, tengo a Michelle.

	Michelle caminó hacia mí y deslizó su brazo sobre mis hombros.

	—Tiene razón, señor Lamoroux. La ayudaré a mantenerlo a raya —dijo, aunque su tono agudo hizo obvio que estaba muy de acuerdo con lo que estaba pasando entre Cayden y yo.

	Le sonreí, agradecida por su apoyo. Ella asintió y me devolvió la sonrisa.

	Papá suspiró. Fue pesado, y luchó por sacar sus palabras.

	—Lo pensaré.

	Trinity balbuceó, pero no dijo nada. Estuve a punto de lanzarle una mira de atrévete, pero cuando apretó sus labios en línea recta, aplasté el impulso.

	La sonrisa de Cayden era de alivio cuando asintió y se escabulló por la puerta principal. La habitación se quedó en silencio después de que la puerta encajó en su sitio.

	Miré a papá, cuya mandíbula estaba apretada y su mirada se centró en la encimera de mármol blanco. No estaba contento, y me sentí un poco mal por eso. Quiero decir, se suponía que iba a venir a visitarlo este verano.

	Eran mis últimos meses como su hija adolescente, y estaba eligiendo pasarlo del brazo de una estrella de cine que no parecía gustarle.

	Y tal vez eso debería haberme molestado lo suficiente como para decirle que lo cancelaría. Que no fingiría salir con Cayden Rivers.

	Pero mi terco orgullo de corazón roto apareció, y me uní a Michelle y la llevé a mi habitación. Una vez dentro, me desplomé sobre la cama y miré al techo. Respiré profundamente mientras ella caía a mi lado.

	—Vaya —susurró ella.

	Asentí mientras me envolvía mis brazos alrededor de mi pecho. Entonces una risa impulsiva y nerviosa se me escapó de los labios. Michelle se unió unos segundos más tarde, las dos tendidas allí, riendo como si hubiéramos perdido la cabeza.

	Nos volvimos la una hacia la otra, poniendo la cabeza sobre las manos. La cara de Michelle estaba manchada de lágrimas y sus mejillas estaban rosadas por el esfuerzo. Solo podía asumir que me veía igual.

	—Estás saliendo con Cayden Rivers —susurró como si estuviera preocupada por decir en voz alta que lo haría desaparecer como si fuera un sueño despierto.

	—Finjo salir —corrijo.

	Se encogió de hombros.

	—Casi lo mismo. —Trazó con su dedo las líneas del edredón de cachemir púrpura. Suspiró mientras me miraba de nuevo—. Esto es una locura, ¿lo sabías?

	Asentí, apretando mis labios.

	Era una locura.

	Me sentía como si un extraterrestre hubiera entrado mi cuerpo y me hubiera invadido. No había hecho esto. Ésta no era yo. Y, sin embargo, acepté salir falsamente con el Cayden Rivers.

	¿Qué había hecho?

	 


Capítulo 7

	Logré dormir tres horas de forma tranquila esa noche. Cuando no me preocupaba por lo que había hecho, me preocupaba por lo que Cayden pensaba que iba a recibir de mí.

	¿Qué implicaba una cita falsa?

	¿Hablaríamos, nos besaríamos y nos tomaríamos de la mano? ¿O esto era solo un espectáculo, pero por favor no toques mis partes del cuerpo como en una relación?

	La idea de tener esta discusión con Cayden hizo que se me calentara todo el cuerpo. Me imaginaba los guiños y las sonrisas que me enviaría cuando mencionase los besos o las partes del cuerpo.

	Michelle, por supuesto, pasó la noche en un sueño feliz y relajado. Estuve celosa cuando se despertó a la mañana siguiente sin ojeras. Su piel estaba luminiscente cuando salió del baño con el pelo recogido en una toalla y usando una camiseta y pantalones cortos.

	Una rápida mirada al espejo confirmó lo que ya sabía: que Cayden estaba cometiendo un error al elegirme. Mi cabello graso y raído se caía del moño desordenado en la parte superior de mi cabeza. Las bolsas bajo mis ojos acentuaban mi piel pálida, y estaba bastante segura de que me estaba saliendo un grano justo en la punta de la nariz.

	Nada en mi apariencia gritaba novia de una estrella. Me parecía a la fea mujer de la bolsa por la que cruzabas cinco carriles de tráfico para escapar.

	Gemí mientras cruzaba los brazos sobre el tocador y enterraba mi cara en mi codo.

	—Oh, no —dijo Michelle. Su voz se hizo más fuerte al acercarse a mí—. Estás en espiral. ¿Por qué estás en espiral?

	Suspiré mientras me enderezaba y la miraba.

	—Cometí un gran error —gimoteé.

	Arrugó las cejas.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	Me señalé la cara.

	—No soy material de novia. No para Cayden Rivers. ¿En qué estaba pensando? —Levanté el dedo índice mientras sacaba el pulgar y colocaba la “L” en mi frente.

	Michelle me quitó la mano de un golpe.

	—No eres una perdedora y deja eso. No hay ninguna razón por la que no puedas salir con Cayden Rivers de verdad. —Me empujó hasta que me volví a mirar en el espejo. Miró mi reflejo y luego se encogió de hombros—. Así que te ves como una mierda cuando te despiertas. Todo el mundo lo hace. Estoy segura de que el mismo Cayden se ve como basura cuando se levanta de la cama. —Me apretó los hombros—. Felicidades, eres humana.

	Intenté meter un mechón de cabello en el moño, pero volvió a flotar hacia mis hombros.

	—No creo que Cayden sea humano —murmuré, tratando de refutar lo que ella había dicho—. Quiero decir, ¿has visto el color de sus ojos? Es como si Poseidón hubiera decidido concederle unos ojos mortales color océano. —Me quedé sin aliento mientras miraba mis oscuros ojos marrones.

	Michelle se rio mientras se quitaba la toalla de su cabello.

	—Si no lo supiera, diría que te gusta Cayden.

	El calor se apoderó de mis mejillas mientras me giraba. La miré fijamente.

	—No —dije demasiado rápido.

	Michelle me estudió.

	—Es solo que has estado hablando mucho de él. Diciendo que no eres lo suficientemente buena para salir con él o que su color de ojos le fue dado por los dioses. —Chasqueó la lengua—. Suena como si estuvieras un poco enamorada de él.

	Le hice señas con la mano para que no hiciera comentarios mientras me dirigía hacia el baño.

	—Estás loca —le dije por encima del hombro, cerrándole la puerta a su risa.

	Esto no era bueno.

	Encendí el agua y me metí bajo la ducha. Diez minutos más tarde, estaba limpia y lúcida. Mi anterior actitud deprimida había desaparecido. Me sentía fresca.

	Envolví una toalla alrededor de mi pelo y otra alrededor de mi cuerpo y me metí en el dormitorio. Michelle debe haber bajado porque no estaba en ninguna parte. Después de vestirme, colgué mis toallas en el baño y me dirigí a la cocina.

	Papá estaba parado delante de la cocina con una espátula en la mano. Estaba dando vueltas a un panqueque y hablando con Michelle, que estaba sentada en la barra con una taza de café.

	Me dirigí al refrigerador y tomé una jarra de jugo de naranja.

	—Cacahuete —dijo papá mientras me miraba fijamente—. ¿Cómo dormiste?

	Terrible. Pero si dijera eso, me preguntaría por qué. Entonces tendría que decir “Cayden”, y eso abriría una conversación sobre cómo papá pensó que era una mala idea.

	Estaba haciendo esto sin importar cómo se sintiera papá, y tal vez entonces se daría cuenta de lo que era estar en esa situación. Tal vez entonces entendería por qué no soportaba la idea de él y Trinity o lo injusto que era que me hubieran sorprendido con su compromiso.

	Abrí el armario, saqué un vaso y lo llené con jugo de naranja. Una vez que el jugo volvió a la nevera, le sonreí a papá.

	—Dormí muy bien —dije.

	Asintió mientras apilaba otro panqueque encima de la pila.

	—Genial. —Dudó y luego se volvió para estudiarme—. He cambiado de opinión —dijo.

	Estaba a mitad de camino, y sus palabras me cogieron desprevenida. El jugo de naranja voló por mi garganta. Empecé a toser.

	—¿Tú qué? —Respiré con dificultad.

	Papá me estudió con las cejas levantadas. Se movió hacia mí, pero yo solo levanté mi mano. Una vez que mi tos cedió, papá se inclinó.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	Asentí.

	—Sí —dije débilmente. Entonces me aclaré la garganta y me encontré con su mirada—. ¿Sobre qué cambiaste de opinión? —¿Me atrevía a esperar que fuera sobre Trinity?

	Papá empujó su mano a través de su delgado cabello.

	—Cambié de opinión sobre Cayden.

	Oh. Cierto. Por supuesto, eso es lo que le haría cambiar de opinión.

	—Eso es genial, señor Lamoroux —dijo Michelle.

	Papá asintió.

	—Has tenido un gran efecto en los medios de comunicación y en su análisis de él.

	Fruncí el ceño mientras lo miraba fijamente.

	—¿Yo qué?

	Papá puso el plato de panqueques en el medio de la barra.

	—Aparentemente, tienes esta vibra de chica americana de ciudad natal. —Papá me sonrió—. Con lo cual estoy completamente de acuerdo.

	Tiré de mi camiseta blanca, y luego miré mi ropa.

	—¿Y? —pregunté, esperando que continuara.

	—Bueno, has causado una gran conmoción en los medios sociales. Cayden tenía razón. Ayudaste a suavizar su imagen. Además, hablé con tu madre. Me dijo que confiara en ti. Que tomarías la decisión correcta. —Papá suspiró mientras ponía las manos sobre la barra frente a él, arqueando sus hombros—. Si quieres continuar con esta falsa relación para ayudar a Cayden, entonces no me interpondré en tu camino. —Se volvió y se encontró con mi mirada—. Confío en ti.

	Tragué, mi garganta aún lastimada por inhalar jugo de naranja. Era genial que papá dijera eso, pero a una parte de mí le hubiera gustado que papá estuviera en contra. En caso de que las cosas se pusieran demasiado intensas entre Cayden y yo, tenía una salida

	Pero con la bendición de papá, no la tenía.

	—¿Es eso lo que aún quieres? —preguntó papá, mirándome fijamente.

	Aparté mi miedo y asentí.

	—Por supuesto. Estará bien. —Si tan solo yo creyera eso.

	Papá aplaudió mientras se daba la vuelta para bajar unos platos.

	—Genial. Me alegra que lo hayamos quitado de en medio. Ahora, vamos a desayunar para poder ir al estudio.

	Me dirigí a los taburetes de la barra y me deslicé en el de al lado de Michelle. Se acercó y me apretó los hombros.

	—Esto va a ser divertido —cantó.

	Asentí mientras agarraba unos cuantos panqueques y las dejaba caer sobre mi plato. Después de que fueron rociados con miel de maple, los comí.

	El viaje al estudio consistió en que Michelle le hizo preguntas a papá sobre la película. Aparentemente, era un drama/romance de un hombre lobo adolescente... o algo así.

	Traté de prestar atención a lo que decían, pero la idea de que iba a tener que fingir que estaba enamorada de Cayden me revolvía el estómago. Era difícil pensar en las líneas argumentales cuando mi corazón latía con fuerza en el pecho.

	¿Era una idiota? Una vez que saliera del coche, ¿debería ir donde Cayden y cancelar todo esto?

	Tragué con fuerza contra el nudo en mi garganta.

	No, podía hacerlo.

	Podía hacer esto.

	Papá se acercó a la verja y el guardia de la torre le hizo señas para que pasara. En cuestión de segundos, estábamos dentro del estudio y papá estaba estacionando el coche.

	Un montón de reporteros estaban parados alrededor, pareciendo aburridos. Los miraba fijamente mientras jugueteaban con sus cámaras o parecían tener conversaciones agradables entre ellos.

	Papá suspiró mientras saludaba en su dirección.

	—¿Estás lista para esto?

	Le eché un vistazo.

	—¿Eso es por mí?

	Papá asintió mientras giraba su llavero en su dedo.

	—Están aquí por Cayden. Es parte del paquete. Si quieres salir, puedo dar la vuelta y podemos irnos.

	Mi cuerpo se adormeció cuando empecé a meter el pelo detrás de mis orejas y a frotar mi lengua contra mis dientes. ¿Por qué no me había mirado en el espejo antes de salir de casa?

	—No —susurré y luego me estremecí ante el tono de mi voz. Me aclaré la garganta y reuní mi coraje—. No, estaré bien.

	Papá no parecía creerme.

	—¿Estás segura?

	Suspiré mientras me deslizaba más abajo en mi asiento, el arrepentimiento golpeándome como una ola. Respiré profundamente cuando la cara de Michelle apareció en mi línea de visión.

	—Puedes hacerlo, Scar. Solo son unas pocas fotos, y luego estarás dentro. —Levantó tres dedos para hacer el saludo de Boy Scout—. No me apartaré de tu lado. Palabra de exploradora.

	Cerré los ojos por un segundo mientras respiraba profundamente. Inhala. Exhala.

	Después de que mis nervios se calmaron un poco, abrí los ojos y asentí.

	Podía hacer esto.

	Extendí mi mano para agarrar la manija de la puerta, pero antes de que mis dedos se curvaran alrededor del metal, la puerta se abrió.

	Aparecieron los brillantes ojos azules de Cayden y su amplia sonrisa. Me miró con las cejas levantadas y una mirada divertida.

	—Te extrañé —dijo mientras metía la mano en el coche y movía sus dedos.

	Me sorprendió verle de repente allí, y mi cerebro tardó un momento en ponerse al día con lo que estaba sucediendo.

	Cayden estaba aquí, esperando que le tomara la mano.

	Al darme cuenta de que esto era algo normal que un chico que está saliendo con una chica podría hacer, me levanté y metí mi mano en la suya. Su mano era cálida y fuerte mientras agarraba la mía. Me gustaba lo delicada que me veía en su contra.

	—Si voy a ayudarte, tienes que mover los pies —dijo Cayden en voz baja mientras asentía hacia mis piernas.

	El calor hizo que mi cuerpo se ruborizara y me obligué a salir del trance en que me encontraba. Lo último que necesitaba era que mi error fuera transmitido por todos los medios.

	No había necesidad que la gente supiera que Scarlett Lamoroux era una torpe.

	Así que forcé una sonrisa —una sonrisa digna de Cayden— y salí del coche.

	Cayden envolvió el brazo en mi cintura y me acercó. Mi cadera estaba presionada contra la suya. Mi hombro encajaba justo debajo de su brazo.

	Era como si fuéramos dos piezas de rompecabezas que... encajaban.

	Raro.

	Se inclinó hacia abajo y apretó sus labios contra la parte superior de mi cabeza mientras las luces parpadeaban a nuestro alrededor. Algunos reporteros tenían sus cuadernos preparados como si lo que Cayden estuviera a punto de decir la noticia del siglo.

	—¿Dónde encontraste a la señorita...? —El reportero se inclinó como si estuviera esperando que uno de nosotros rellenara el espacio en blanco.

	—Scarlett —dijo Cayden mientras pasaba sus dedos por mi otro brazo y luego agarraba mi mano libre.

	Los escalofríos cayeron en cascada por mi piel ante su toque. Si antes me había quedado sin habla, ahora era peor.

	Era como si cada músculo de mi cuerpo se hubiera olvidado de cómo moverse.

	Cayden sonrió mientras hablaba de que no había sido capaz de quitarme los ojos de encima y sabía que tenía que conocer a esta misteriosa chica.

	Quería reírme. Quería burlarme. El cuadro que Cayden pintó de mí era de intriga. Como si fuera una de las chicas de sus películas.

	No había nada interesante en mí. Pensé que ésa era la única razón por la que me había elegido. Era la chica común de la casa de al lado. No una diosa extranjera que se había metido en su habitación y hacía que las mandíbulas de los hombres cayeran al suelo.

	Era una don nadie.

	Sintiéndome claustrofóbica, asentí hacia las cámaras mientras salía de los brazos de Cayden y me dirigía hacia la puerta lateral del estudio, murmurando que necesitaba usar el baño. Tan pronto como la puerta de metal pesado se cerró detrás de mí, me apoyé contra la pared y respiré profundamente.

	Me temblaban las manos mientras las pasaba por el pelo.

	Había pasado toda mi vida viviendo una vida muy normal, muy predecible. Quiero decir, era aburrida. Hasta el sándwich de mantequilla de maní y jalea que comía todos los días.

	No me gustaban los cambios. Me gustaba la consistencia, la rutina.

	Y, sin embargo, aquí estaba yo, después de sacarme una foto con el chico malo más sexy de Hollywood.

	¿Qué me estaba pasando?

	 


Capítulo 8

	No les tomó mucho tiempo a Cayden, Michelle y papá encontrarme. Tan pronto como entraron al estudio, Michelle me vio y se dirigió directamente hacia mí para envolverme con su brazo alrededor de los hombros. Podía sentir su mirada preocupada.

	Por suerte, tuve tiempo suficiente para calmar mis nervios. Ésa era probablemente la cosa más loca que había hecho en mucho tiempo, salvo huir con Cayden, y me sentía muy bien.

	La sorpresa inicial había desaparecido, y ahora que lo había hecho, estaba mejor. Me atrevía a decir, ¿más segura?

	Cayden aplaudió y se frotó las palmas de las manos mientras me estudiaba.

	—Eso fue épico —dijo, disparándome su sonrisa de firma.

	Puse los ojos en blanco y me burlé. Estaba bien cuando fingía sonreír ante las cámaras, pero no me gustaba. No era un reportero a quien intentaba convencer. Yo era su... ¿qué? ¿Amiga?

	No pude evitar sentir que éramos algo más que conocidos. Después de todo, ayer vino a casa de papá y me rogó que lo ayudara. Así que, ¿tal vez éramos socios?

	No estaba segura, así que me decidí por socios simbióticos.

	Sasha interrumpió nuestra conversación para decirle a papá que tenía una llamada. Papá se disculpó y se dirigió hacia su oficina.

	El teléfono de Michelle sonó, y ella giró para salir y tomar la llamada, dejándonos a Cayden y a mí solos.

	Se burló mientras veía a Michelle irse. Lo estudié.

	—¿Qué? —preguntó mientras se pasaba las manos por el pelo, dejándolo de punta a punta.

	Negué.

	—¿Por qué te reías?

	Frunció el ceño.

	—¿Cuándo?

	—Ahora mismo.

	Se encogió de hombros.

	—Es simplemente gracioso. Quería hablar contigo a solas, y de repente todo el mundo recibe una llamada. —Se inclinó hacia mí—. Tal vez soy mágico.

	Resoplé.

	—Sí. Estoy segura de que es eso.

	—Podría ser.

	El silencio cayó a nuestro alrededor mientras lo miraba. ¿En qué estaba pensando? ¿Quería saberlo?

	Metió las manos en sus bolsillos delanteros.

	—Lo hiciste bien ahí fuera. Creo que se lo creyeron.

	Parpadeé un par de veces, tratando de ponerme al día con el cambio de tema.

	—Oh. ¿Gracias?

	Asintió.

	—Creo que los fans te van a adorar.

	Los nervios me explotaron en el estómago. En un esfuerzo por aliviar mi ansiedad, empecé a girar mi cabello alrededor de mi dedo.

	—¿Siempre mientes a tus fans? —pregunté antes de poder detenerme.

	Tal vez era un vómito de palabras inducido por el estrés, pero no pude evitar corregir lo que Cayden había dicho sobre mí a la prensa.

	Cayden frunció el ceño.

	—¿De qué estás hablando? ¿Nosotros saliendo?

	Negué con la cabeza empujándome fuera de la pared y empecé a caminar.

	—Eso no. Todo el asunto de la chica misteriosa —dije, poniendo comillas en el aire alrededor de mis palabras.

	Cayden me miró y pareció más confundido cada segundo que pasaba.

	—¿De qué estás hablando? —preguntó de nuevo.

	Suspiré.

	—¿Todo eso que le dijiste a los reporteros sobre mí? —Agité la cabeza—. Mentiras.

	Parpadeó un par de veces, la comprensión pasando por encima de su cara. Entonces apareció su genuina y adorable sonrisa que literalmente iluminó su rostro. Se rio mientras se acercaba a mí.

	—Entonces, ¿estás diciendo que no eres un misterio? —preguntó, su voz más grave a cada paso.

	Mi cuerpo se congeló mientras lo veía acercarse. Era como si mi cerebro se hubiera olvidado de cómo trabajar cuando él estaba cerca. Aunque mi mente me decía que me alejara de él, que pusiera distancia entre nosotros, no podía. Él era un faro y yo un alma perdida y errante.

	Cuando estaba a unos centímetros de distancia, me miró expectante.

	Mi boca se había secado, así que tragué un par de veces mientras asentía con la cabeza.

	—No lo soy. Soy una simple chica. ¿No es por eso que querías que hiciera esto? —Tenía que admitir eso, aunque sabía que era la verdad, me dolía decirlo.

	La sonrisa de Cayden vaciló mientras me miraba fijamente. Sus ojos se volvieron de un azul tormentoso. Había un adorable pliegue que se formaba entre sus cejas, y pude ver sus pensamientos girando alrededor de su mente.

	—Simple chica —dijo de tal manera que me hizo preguntarme si era una pregunta o un pensamiento que dejó escapar de sus labios. Luego, como en cámara lenta, me metió el pelo detrás de la oreja.

	La sensación de las yemas de sus dedos en mi mejilla hizo que mis sentidos se volvieran locos. Mi respiración se volvió pesada y sentí un hormigueo en la piel. Sentí que me apoyaba contra su tacto, como si mi cuerpo quisiera más.

	—No eres una simple chica —dijo tan bajo que salió casi un susurro. La forma en que dijo las palabras, la forma en que salieron de su lengua, me hizo casi creer que lo que dijo era verdad.

	Que no era una don nadie. Que era especial.

	Finalmente redescubrí cómo formar palabras, y le susurré:

	—¿No lo soy?

	Negó.

	—No. —Sus dedos se abrieron paso desde mi mandíbula hasta mi cuello. Justo cuando llegó a mi hombro, se detuvo, dejando caer su mano sobre su costado.

	Parpadeó un par de veces como si él también hubiera estado en trance.

	Luego sonrió, su sonrisa de Cayden Rivers, y me miró.

	—Además, tengo una imagen que mantener. No hay forma de que se pueda ver a una chica cualquiera de mi brazo. —Guiñó el ojo de una manera superficial y engreída.

	Di un paso atrás, y de repente encontré la fuerza para poner un poco de distancia entre nosotros. Me crucé de brazos mientras entrecerraba los ojos. Amigo, el chico pasó de caliente a frío rápidamente.

	—Bueno, eso es todo lo que obtendrás de mí —dije, agradecida por sonar más confiada de lo que me sentía.

	Cayden metió sus manos en sus bolsillos delanteros y me sonrió. Casi como si acabara de lanzar un desafío.

	—Ya veremos —dijo mientras guiñaba el ojo, se giraba y se alejaba.

	Mi cuerpo se sentía caliente y frío al mismo tiempo. Caliente porque me había tocado de una manera que nunca antes me habían tocado, y porque me había felicitado como solo había visto a los hombres en las películas. Frío porque su personaje de estrella de cine y chico malo era tan irritante.

	¿Por qué actuaba así? ¿No sabía que su verdadera sonrisa era lo más sexy de él?

	Hice unos puños con mis manos mientras me iba para encontrar a Michelle.

	Estaba enfadada porque Cayden Rivers podía manipularme así. Un segundo en su presencia, y todas mis paredes se derrumbaban. Y estaba molesta conmigo misma por ponerme en esta situación. ¿Por qué dejaba que me afectase emocional y físicamente?

	¿Cómo le había dejado entrar? Se suponía que debía mantener la distancia. Estar allí y permitirle que colocara mi mechón de cabello que caía sobre mi mejilla detrás de mi oreja no era mantener la distancia.

	Encontré a Michelle de pie junto al edificio con el teléfono presionado contra su mejilla. Se estaba riendo, y asumí que estaba hablando con su madre. Me volví y me apoyé en el edificio, inclinando la cara hacia el cielo.

	El sol me golpeó, calmando mis agotados nervios.

	En cuanto se despidió, se volvió hacia mí y sonrió.

	—¿Qué pasa? —preguntó, con las cejas arrugadas.

	Suspiré mientras estrechaba mis manos.

	—¿Podemos salir de aquí? —pregunté.

	Ella se rio mientras se empujaba fuera del edificio y luego envolvía su brazo alrededor de mis hombros.

	—Claro. ¿Y dónde vamos?

	Me encogí de hombros mientras caminábamos por el estacionamiento y llegábamos a la puerta.

	—A cualquier lugar menos aquí.

	En cualquier lugar lejos de Cayden Rivers.

	● ● ●

	El rodaje continuó, y durante la semana siguiente, no vi a papá ni a Cayden en absoluto.

	Papá se iba antes de que nos levantáramos por la mañana, y Michelle y yo nos quedábamos dormidas con una comedia romántica de los noventa antes de que él regresara. Sasha pasó por la casa unas cuantas veces para traernos comida y las disculpas de papá.

	Cuando estaba en la casa, me enteré de que la imagen de Cayden estaba dando un giro de 180 grados, lo que daba a los productores la confianza para seguir filmando.

	Incluso consiguieron que Rosalie Pink aceptara volver y ser la coprotagonista junto a Cayden.

	Michelle jadeó cuando el nombre de la reina de la belleza salió de los labios de Sasha. Se acercó y me agarró el brazo, agitándolo mientras murmuraba.

	—El mejor verano de todos los tiempos.

	Aparentemente, Rosalie era el ídolo de Michelle. Tenía piernas que duraban días y curvas que hacían juego con las de Barbie.

	Michelle le preguntó a Sasha si podíamos ir al estudio de nuevo, pero Sasha simplemente chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.

	—Ahora no, chicas. Están atrasados debido al lío de Cayden, así que van a toda máquina hasta que lleguemos a lo planificado.

	Michelle dejó salir un gemido. Me encogí de hombros metiendo la mano en la bolsa de papel y saqué una lata de espaguetis. Miré a Sasha.

	—¿Otra vez?

	Se encogió de hombros.

	—Es de lo que sobreviví en la universidad. Sobrevivirás. Además, es solo para comer. Esta noche, tienes que hacer otra aparición pública con Cayden.

	Casi se me cae la lata. Mi cuerpo se adormeció mientras miraba a Sasha. Mariposas que no sabía que tenía, empezaron a atacar mi estómago. ¿Iba a ver a Cayden otra vez? ¿Esta noche?

	Michelle chillaba mientras saltaba de arriba abajo.

	—¡Esto es increíble! ¿Adónde irán? ¿Una gala? ¿Una fiesta en la azotea? —Luego juntó las manos y concentró su atención en Sasha—. ¿Puedo ir?

	Sasha le dio una sonrisa comprensiva.

	—Lo siento. Esta fiesta es solo para Scarlett.

	Levanté la mano. Todas las cosas que Michelle había enumerado tenían mi estómago en nudos. No había manera de que yo fuera a ninguno de esos eventos sola.

	—Si Michelle no viene, yo no voy.

	Sasha suspiró mientras me miraba a través de sus gafas. Me di cuenta de que estaba molesta, pero no me eché atrás. Si ella quería que fuera, Michelle venía conmigo.

	Después de unos segundos de una larga mirada, agarró su teléfono. Miró hacia abajo a la pantalla y, después de un momento, levantó el teléfono hasta su oreja.

	—¿Patty? —preguntó ella, su voz cortando el silencio. Después de unos momentos dijo—: Necesitamos una cita para Michelle.

	Nosotras gritamos, y Michelle me abrazó. Respondí de la misma manera, y saltamos de un lado a otro de la cocina mientras Sasha nos miraba con enfado.

	Pero no me importaba. Estaba emocionada por pasar la noche haciendo algo elegante con mi mejor amiga.

	Y tal vez un poco emocionada por volver a ver a Cayden de nuevo.

	 


Capítulo 9

	Hubo muchas veces en este viaje que estuve agradecida por Michelle, y ésta era una de ellas. Aparentemente, Cayden nos llevaba a una fiesta en la azotea con Tommy Short, otro ex-actor infantil. Y cuando se trataba del atuendo y el maquillaje, no sabía qué hacer.

	Pero como el nuevo caramelo de brazo para Cayden Rivers, no se vería bien si me metiera en una bolsa de plástico negro, cosa que estaba peligrosamente cerca de hacer.

	No había previsto ser la novia falsa del rompecorazones de América. Si lo hubiera hecho, habría empacado algo más que pantalones de chándal y camisetas holgadas.

	Michelle se acercó a mí y me envolvió los hombros con su brazo.

	—Creo que un viaje de compras está en el orden del día —dijo mientras sacaba su teléfono para pedirnos un aventón.

	Asentí, porque siempre estaré agradecida por mi mejor amiga, y me puse unas sandalias. Estaba un poco emocionada por ir de compras con Michelle. Siempre se veía fantástica con todo lo que llevaba puesto. Y si un poco de eso se me pegara, no me quejaría.

	Para cuando el coche nos dejó en el centro comercial, teníamos exactamente cinco horas hasta que necesitásemos estar de vuelta en casa de papá para que Cayden y Bryant —la cita de Michelle— nos recogieran.

	Pensé que cinco horas era mucho tiempo, pero según Michelle, el tiempo pasaba. Lo primero era el pelo y el maquillaje. Luego ropa y zapatos.

	Después de lavarme el pelo, cortarme, ponerme mechas y peinarme, habíamos perdido una hora. Después de probarme la ropa —con algo de rechazo por mi parte porque, en serio, no había manera de que llevara un jersey de terciopelo— el tiempo se me escapaba rápidamente.

	Michelle tuvo que finalizarlo mientras recogimos nuestras bolsas en la última tienda y tratábamos de medio correr, medio caminar, hasta la acera donde nos esperaba nuestro conductor.

	Irrumpimos en la casa de papá exactamente a las siete, dejamos caer nuestras bolsas y nos cambiamos.

	Michelle me ayudó a ponerme un simple vestido negro con tacones rojos brillantes. Definitivamente no era algo que hubiera escogido para mí, pero no pude evitar apreciar lo que hacía por mi figura mientras miraba mi reflejo en el espejo.

	—Te ves sexy —dijo Michelle mientras inclinaba su cara hacia mí. La rizadora que actualmente estaba envuelta en su cabello estaba limitando su rango de movimiento. Se negó a que se lo arreglaran en el centro comercial, alegando que ésta era mi noche y que ella era solo una cómplice. Le había dado mi mejor mirada de enfado, pero no se había rendido.

	Me retorcí de un lado a otro mientras mi mirada pasaba por encima de mi figura.

	—¿Tú crees? —Me sentí extraña. Como si fuera un fraude o algo así.

	Este traje no era para mí, y me preocupaba que la gente viera a través de mi fachada. Quiero decir, un viaje con estos tacones y el gato estaría fuera de la bolsa.

	Michelle resopló.

	—Eres un bombón, Scar. Te lo he estado diciendo durante años. Estoy emocionada de que dejes que esa parte de ti brille. —Se quitó la rizadora del pelo y se giró para guiñarme el ojo—. Cayden no sabrá qué lo golpeó.

	Esas molestas mariposas estaban de vuelta, bombardeando mi estómago una vez más. La idea de que a Cayden le gustara cómo me veía me emocionaba y me ponía nerviosa al mismo tiempo.

	Me disculpé para ir por una bebida y salí corriendo de mi habitación. Caminé tan rápido como mis tacones de ocho centímetros me permitían. Una vez en la cocina, llené un vaso con agua de la nevera.

	Después de vaciar mi vaso, lo puse en el fregadero y me apoyé en la encimera, respirando profunda y tranquilamente.

	Tenía los nervios desgastados, pero sabía que esta fiesta era importante. No podía abandonarlo por mucho que quisiera.

	Mi teléfono sonó y miré hacia abajo, preguntándome quién era y tratando de no esperar que fuera Cayden.

	Era mamá. Solo estaba llamando para ver qué estaba haciendo.

	Agradecida por la distracción, tomé una foto y se la envié por mensaje de texto. Ella hizo oooh y ahhhhh ante mi nuevo look y me dijo que me divirtiera pero que tuviera cuidado.

	No pude evitar leer entre sus palabras. Estaba emocionada de que saliera de mi zona de confort. La vi levantando el teléfono y llamando al doctor Nelson para declarar que estaba curada.

	Excepto que no lo estaba. Todavía estaba destrozada por dentro. Un naufragio que estaba a punto de llegar a la mayor fiesta de California.

	Genial.

	No podía pensar así ahora mismo. Porque, a pesar de ser una bola de energía nerviosa, no quería decepcionar a Cayden.

	Le envié un emoticón con cara de beso a mamá y me empujé fuera de la encimera para volver a mi habitación. Justo cuando pasé por la entrada, sonó el timbre de la puerta. Miré el reloj del microondas y me di cuenta de que había muchas posibilidades de que la persona al otro lado de la puerta fuera Cayden.

	Mi corazón empezó a latir con fuerza y mi cuerpo se sonrojó mientras miraba la silueta de una persona a través del cristal. Y entonces mis pies empezaron a llevarme hacia la puerta. Era como si mi cuerpo estuviera emocionado de volver a ver a Cayden y estuviera harto de que mi mente estuviera a cargo.

	Agarré la manija de la puerta y la abrí, revelando a Cayden.

	Su sonrisa comenzó como su clásica sonrisa de Cayden Rivers, pero luego se transformó en algo diferente. Algo que no había visto antes.

	Era una de... ¿miedo? ¿Sorpresa?

	Fuera lo que fuera, me hizo sentir incómoda, especialmente cuando fue seguida de un silbido bajo.

	Debió superar su estupor y volvió a su forma de coquetear.

	—Cielos, Scarlett, ¿tratando de dejarme mal? —preguntó mientras se movía para entrar a la casa.

	Me aparté del camino. Le seguía un muchacho delgaducho, de pelo castaño peludo y ojos castaños profundos. Me miró y sonrió, asintiendo al pasar.

	—Hola —dijo.

	Asentí y cerré la puerta tras ellos.

	—Scar, este es Bryant. Mi mejor amigo desde que éramos niños. —Cayden le hizo un gesto con la mano a Bryant y luego a mí—. Esta es Scarlett, mi novia falsa.

	Bryant extendió la mano y yo hice lo mismo.

	—Encantada de conocerte —dije.

	Bryant asintió.

	—Lo mismo digo.

	Bajamos las manos justo cuando Michelle entró en la habitación. Llevaba un vestido blanco de encaje, y su cabello se enroscaba a su alrededor en suaves rizos. Juro que a Bryant se le cayó la mandíbula, pero rápidamente la recuperó.

	—Ésta es Michelle —dijo Cayden—. Tu cita de la noche.

	Bryant tropezó sobre sí mismo mientras cruzaba la habitación y estrechaba la mano de Michelle. Era dulce y típico ver a alguien responder de esa manera a Michelle. Parecía una diosa.

	Una mano agarró mi codo. Cayden se había acercado a mí, con una mirada coqueta.

	—Definitivamente estás sosteniendo tu acuerdo de ser mi dulce de brazo —dijo, enfatizando sus palabras con la amplitud de su mirada.

	Todo mi cuerpo se sentía como si se hubiera incendiado. Me deleité en su aprecio tanto como temía. Era aterrador, estar en el centro de atención de esta manera.

	¿Qué haría Cayden si descubriera que todo esto era una fachada?

	—Gracias —me las arreglé.

	Cayden guiñó el ojo y luego hizo un gesto hacia la puerta principal.

	—Deberíamos irnos. Tommy es notoriamente malo con los que llegan tarde.

	Respiré hondo mientras agarraba mi bolso de la mesa de entrada principal. Me puse la correa sobre el hombro y seguí a Bryant y Michelle fuera de la casa. Cayden cerró la puerta detrás de nosotros y luego metió su mano en la mía. El calor hizo que separase mi brazo ante su toque.

	—Eres mi novia falsa —dijo como si eso fuera suficiente justificación.

	Me asomé para ver cómo me sonreía. La sonrisa suave y genuina que había empezado a desear.

	—¿Y ésa es razón suficiente? —pregunté. Había una insinuación de coqueteo en mi tono que me sorprendió incluso a mí.

	Cayden levantó una ceja.

	—¿Estás bromeando, Scar? —preguntó, inclinándose y golpeándome con el hombro.

	Mi piel se ruborizó por el hecho de que él estaba coqueteando. Me llevó al coche y abrió la puerta del lado del pasajero. Pude escuchar las otras puertas cerrarse de golpe cuando Bryant y Michelle se sentaron en el asiento trasero, pero mi atención se centró en Cayden.

	Se inclinó hacia mí. Su cuerpo estaba tan cerca del mío que casi podía sentir su toque, aunque no me tocaba.

	Mi aliento se enganchó en mi garganta mientras lo miraba.

	—Tal vez —susurré.

	Su expresión se detuvo, y por un momento, vi como su mirada se dirigía a mis labios. Por instinto, me mordí el labio inferior. ¿Quería que me besara?

	La llama que lentamente se estaba convirtiendo en un fuego furioso dentro de mí dijo, sí, quería que Cayden me besara.

	Ese pensamiento me sacó del estupor. Parpadeé y tragué, forzando una sonrisa relajada. Luego le di una palmadita en el hombro y me dejé caer en el asiento del pasajero.

	Pareció que Cayden tardó un poco más en salir de su trance. Se puso junto a la puerta, sujetándola durante unos segundos antes de aclararse la garganta y cerrarla de un portazo.

	Rodeó el coche y yo me tomé ese tiempo para silenciar mi palpitante corazón y concentrarme en el plan de juego.

	No estaba aquí para enamorarme de Cayden. Tenía un trabajo que hacer, e iba a hacerlo. No había manera de que fuera a dejar que mis emociones fuera de control me sacaran lo mejor de mí. Sabía que, si continuaba por este camino, podría enamorarme de mi falsa aventura.

	Era Cayden Rivers. No había forma de que pudiéramos ser algo real. Vivía en Chicago, por el amor de Dios.

	¿Estaba lo suficientemente delirante como para pensar que el mujeriego de Hollywood podía mantener una relación a largo plazo?

	Y luego gemí por dentro. ¿Por qué usé esa palabra? ¿Era lo suficientemente tonta como para pensar que nuestros nombres podrían ser usados en la misma oración que relación?

	Iba a volverme loca si seguía pensando en Cayden y en mí, así que me puse a mirar detrás de mí. Michelle y Bryant estaban hablando en el asiento trasero. Pude ver la sonrisa suave de Michelle mientras se recogía el pelo detrás de la oreja y asentía con la cabeza.

	La sonrisa de Bryant era tan grande que estaba bastante segura de que los astronautas podían verla desde el espacio.

	Sin querer interrumpir su momento, me giré en mi asiento.

	Cayden estaba navegando por las calles. Su asiento estaba inclinado hacia atrás y su muñeca descansaba cómodamente en el volante. Le eché un vistazo, sin saber qué decir.

	Con la forma en que mi mente estaba dando espasmos, estaba un poco preocupada de que, si separaba mis labios, de repente declararía mi amor por él.

	Lo cual era ridículo.

	—¿Cómo va la película? —pregunté. Hablar de trabajo parecía seguro.

	Cayden me miró fijamente y luego volvió a la carretera. Se encogió de hombros.

	—Va. Me alegro de que volvamos a ir en tiempo.

	Jugueteé con el dobladillo de mi vestido.

	—¿Así que está funcionando?

	—¿Qué está funcionando? —Dio el intermitente y se incorporó al otro carril.

	—Nuestra falsa... cosa —dije, moviendo mi mano entre los dos.

	Me miró y sonrió.

	—Sí. Creo que sí.

	—Bien. —Asentí, volviéndome para mirar por la ventana. Había demasiados sentimientos en la mirada fija en Cayden. No me gustaba lo vulnerable que empezaba a sentirme a su alrededor. No había manera de que pudiera mantener la cabeza nivelada si me permitía distraerme.

	Se rio. Era suave y melodioso e hizo que mi cuerpo sintiera un hormigueo.

	—¿Lo estás disfrutando?

	Le eché un vistazo.

	—¿Las citas falsas?

	Asintió.

	—¿Soy un buen novio falso?

	Me encogí de hombros.

	—Bueno, es la segunda vez que salimos juntos. Así que yo diría que estás en libertad condicional.

	Estudió la carretera.

	—¿Qué me sacaría de la libertad condicional?

	Golpeé mi dedo contra la barbilla. Antes de que pudiera responder, añadió:

	—Quiero decir, ¿qué han hecho tus otros novios para ganarse tu afecto?

	La vergüenza corrió por mis venas. No estaba preparada para esa pregunta. Y la verdad es que no estaba preparada para que Cayden descubriera lo nerd que era. Descubrir que, de hecho, nunca antes había tenido un novio.

	Sentí su mirada en mí, y desesperada por decir algo, mentí.

	—Me regalaban chocolates.

	Llámame loca, pero no quería decirle la verdad. Quería que pensara que en realidad valía la pena salir con alguien falso. Que no se había atado a una gran nerd.

	—¿Chocolates? —preguntó, la insinuación de sus palabras haciendo que mi cuerpo reaccionase.

	Asentí.

	—Barritas de chocolate Hershey’s para ser específicos.

	Me miró a los ojos.

	—¿Y ésa es la forma de ganarse tu corazón? ¿Barritas de chocolate?

	Me encogí de hombros.

	—Soy simple.

	Se detuvo por una luz roja y me miró, su mirada penetrando todas las paredes que había levantado. Asustada de que sintiera lo que me estaba haciendo, forcé una sonrisa y me mantuve firme.

	Se inclinó más cerca de mí, y el olor de su colonia, madera de sándalo y menta, me rodeó. Hizo que mi cabeza se sintiera nublada. O tal vez era solo su presencia lo que me hizo reaccionar de esta manera.

	—Dudo que seas simple —dijo. Su voz era baja y ronca y enviaba pulsos de placer corriendo por mi cuerpo.

	Me senté allí, completamente consumida por su mirada y el sentimiento de su cuerpo cerca del mío. No fue sino hasta que un agudo y elevado pitido sonó detrás de nosotros que me enderecé y volví a mirar la carretera.

	Cayden se rió mientras saludaba con la mano al coche que estaba detrás de nosotros, y luego seguía por el camino.

	La velocidad a la que conducía era igual a la de mi corazón latiendo.

	Rápido y nervioso.

	 


Capítulo 10

	Mantengo mi atención en el mundo exterior durante el resto del viaje. Cayden ofreció poner algo de música y acepté de todo corazón. Estaba lista para distraerme de mis crecientes sentimientos por Cayden.

	El bajo llenó el auto, y me acomodé en mi asiento.

	Diez minutos después, Cayden se detiene en una verja de hierro forjado. Se podían ver luces y humo elevándose hacia el cielo desde una casa hasta el acantilado.

	Después de ingresar un código, la puerta se abrió y condujimos por un largo y ventoso camino de entrada. Se detiene frente a la casa, y un hombre con un traje negro rodea el auto para abrir las puertas.

	Después de un rápido intercambio, Cayden entrega las llaves y se dirige a mi puerta.

	Sin querer confundirme más, soy más rápida que él y abro la puerta. Después de salir al camino de entrada, me encuentro con un Cayden algo irritado.

	—Es mi trabajo como tu falso novio abrir tu puerta —dice.

	Respiré hondo y me encogí de hombros.

	—Está bien —le dije mientras le acariciaba el hombro—. Yo me encargo de esto.

	Saltó y me siguió mientras me dirigía a la puerta principal. Estaba tratando de parecer confiada, pero dudaba que estuviera funcionando.

	Michelle y Bryant nos siguieron. Estaba un poco celosa al ver que Bryant tenía su mano en la parte baja de la espalda de Michelle y que ella parecía tan tranquila.

	Si hubiéramos sido Cayden y yo, habría sido un desastre, preguntándome qué significaba y cómo me sentía al respecto. Pero no Michelle, se deslizaba por el suelo como si ser tocada por un chico fuera algo cotidiano. Lo cual, para ella, lo era.

	Respiré hondo y esperé a que Cayden abriera las puertas. Me lanzó una mirada satisfecha y agarró la manija de la puerta.

	Tan pronto como la puerta se abrió, la música se hizo diez veces más fuerte. Las luces se encendieron a nuestro alrededor, haciéndome estremecer. La niebla y las burbujas llenaron el aire y flotaron en el cielo nocturno.

	Casi me di la vuelta y exigí a Cayden que me llevara a casa, pero de inmediato fui tragada entre la multitud de personas que se apresuraban hacia la casa.

	Preocupada de perderme, busqué en la habitación a Cayden o Michelle. Una mano envolvió la mía, y justo antes de entrar en pánico, levanté la vista para ver que era Cayden. Sus cejas estaban fruncidas mientras me miraba.

	No luché contra él agarrándome de la mano mientras me arrastraba por la habitación y hacia la terraza. Una piscina larga y rectangular se encontraba justo al borde del acantilado, y el agua parecía estar desapareciendo por el borde.

	Me llevó a la cabaña de bebidas instalada en el centro de la terraza. Después de pedir una Coca-Cola, se volvió para que yo hiciera lo mismo. Pedí una cerveza de raíz y el cantinero asintió.

	Con nuestras bebidas en la mano, Cayden me llevó a una mesa en el otro extremo y me indicó que me sentara.

	La música era mucho más baja aquí. Además de las parejas al azar besándose en las sillas de jardín, era tranquilo.

	—Necesitamos establecer algunas reglas básicas —dijo después de tomar un sorbo y dejar su vaso sobre la mesa.

	—¿Reglas básicas? —pregunté, inclinándome hacia adelante.

	Él asintió.

	—Si vamos a hacer que esta relación falsa funcione, debemos asegurarnos de que ambos estemos en la misma página.

	Asentí.

	—Bien.

	Sacó su teléfono y desplegó una aplicación para tomar notas. Pensó por un momento antes de comenzar a escribir.

	—Regla número uno, tenemos que actuar como si estuviéramos enamorados.

	Lo miré mientras mi corazón comenzaba a latir. No podía creer la forma en que estaba reaccionando a él con solo decir esa palabra de cuatro letras. Sintiéndome como un idiota, asentí.

	—Bien. ¿Cómo?

	Él me miró.

	—¿Nunca has estado enamorada?

	El calor impregnaba mis mejillas mientras negaba con la cabeza.

	—No.

	La sonrisa en sus labios era suave. Como si pensara que lo que acababa de decir era adorable.

	—Bueno, piensa que soy la cosa más maravillosa que jamás haya caminado por la Tierra. No puedes esperar a ser tocada por mí. Hablar conmigo.

	Tragué. Sonaba bien hacer esas cosas. Y si era honesta conmigo misma, lo quería hacer.

	—¿Y tú harás eso por mí? —le pregunté, queriendo asegurarme de que él no solo quería que otra chica le adulara.

	Levantó la mirada para estudiarme.

	—Sí —dijo. Su expresión se detuvo, como si quisiera que sintiera el peso de lo que acababa de decir.

	Eso hizo que mi corazón galopara. Se me secó la boca. Excelente. Esto tuvo un comienzo increíble. Ya me estaba volviendo loca por solo hablar sobre tocar. ¿Cómo iba a manejar el contacto real?

	Hombre, estaba en problemas.

	—Regla número dos... —Se llevó el dedo a los labios mientras pensaba.

	Sus labios rosados y llenos. Los que no pude evitar mirar. ¿Cómo se sentían? ¿A qué sabía Cayden?

	Cuando no continuó, levanté la vista para ver a Cayden mirándome. Sus labios se inclinaron en una sonrisa mientras se retiraba.

	—¿Por qué me estás mirando fijamente? —preguntó.

	Todo mi cuerpo se sonrojó con calor. Me había atrapado y no se me ocurría ninguna forma de salir de esto.

	Me encogí de hombros mientras miraba hacia abajo para recoger una pelusa inexistente de mi vestido.

	—No estaba mirando fijamente —dije, pero mi voz me delató. Yo era una mentirosa terrible.

	Apagó su teléfono y lo colocó a su lado.

	—Creo que sé cuándo una chica me está mirando fijamente. —Se inclinó más cerca—. ¿Eran estos lo que estabas mirando? —Frunció los labios y, por supuesto, mi mirada se centró en ellos.

	Frustrada, me di la vuelta y envolví mis brazos alrededor de mi pecho. Me sentí muy vulnerable. Como si todo el control por el que había trabajado tan duro para cultivar, se me estaba escapando lentamente. ¿Cómo iba a responder Cayden? ¿Se suponía que debía decirle que en mi vida nunca había habido un chico que quisiera besarme?

	En el pasado, estaba de acuerdo con mi estado de soltera. Había estado bien con el hecho de que no había ningún chico en mi vida, ni siquiera mi papá. Pero aquí, enfrentar a un chico que probablemente había besado la mitad de Hollywood, me hizo sentir en carne viva.

	Una cálida mano se posó en mi brazo. Cayden se había acercado más y me estaba mirando.

	—Puedes decirme —dijo en un tono de voz que nunca antes había escuchado de él. Era suave y genuino y me envió escalofríos por la espalda.

	Bajé la mirada a mi regazo, queriendo confiar en él. Queriendo finalmente permitir que alguien entre en mi loca y caótica vida. Había pasado tanto tiempo construyendo muros, que me preguntaba cómo se sentiría permitir bajar uno.

	—Pero... —comencé, y mi garganta se cerró. Era como si mi cuerpo intentara protegerme. Sabía que me estaba abriendo para ser lastimada. Había estado tan destrozada desde que mi papá se fue que nunca permití que entrara nadie.

	Cuando volví a mirarlo y vi la seriedad en su mirada, separé mis labios y forcé las palabras que mi mente me gritaba que no dijera.

	—Nunca he salido con nadie. —Mi voz era tan baja que Cayden se inclinó.

	—¿Qué? —preguntó.

	Me aclaré la garganta e intenté de nuevo.

	—Nunca he tenido novio y nunca me han besado.

	Cuando la última palabra salió de mis labios, la mirada de Cayden cayó a mi boca. Sus cejas se levantaron mientras su mirada recorría mi rostro antes de posarse en mis ojos.

	Negó con la cabeza.

	—Me parece difícil de creer.

	Confundida, lo estudié.

	—¿Por qué?

	Su mirada se suavizó cuando extendió la mano para meter mi cabello detrás de mi oreja.

	—Eres hermosa y divertida. Los muchachos tendrían que ser ciegos y estúpidos para no ver eso.

	Todo mi cuerpo se adormeció cuando sus palabras me invadieron. Por un momento me quedé paralizada. Mi cuerpo necesitaba tiempo para procesar lo que él dijo. Y luego la idea de que podría estar bromeando me golpeó como un puñetazo en el estómago. ¿Por qué bromearía en un momento como este?

	Me aparté de él mientras envolvía mis brazos alrededor de mi estómago.

	—Eso no es gracioso —dije.

	Cayden se calló. Luego, extendió la mano para presionar sus dedos en mi barbilla. La ligera presión me hizo levantar la vista y encontrar su mirada.

	—No estaba siendo gracioso. —Su voz era baja y áspera.

	Parpadeé un par de veces cuando la seriedad de su tono se registró en mí.

	—Yo... —Tragué—. ¿Por qué?

	Sus cejas se fruncieron mientras movía su mano para acunar mi mejilla. Su pulgar pasó por mis labios.

	—Eres hermosa, Scarlett Lamoroux.

	Mi corazón latía tan fuerte que podía escucharlo en mis oídos. Quería decir que él estaba bromeando. Quería convencerme de que estaba actuando. Pero la profundidad de su mirada y la seriedad de su tono me dijeron que eso no era cierto.

	Cayden Rivers pensaba que era hermosa.

	No sé por qué, pero las lágrimas llenaron mis ojos. Me sentí estúpida por emocionarme tanto por esto. No necesitaba la aprobación de nadie. Claro, era peculiar y extraña, pero estaba de acuerdo con eso. Había pasado la mayor parte de mi vida pensando que probablemente no encontraría a alguien que me quisiera por lo que soy. Y pensé que lo había aceptado. El hecho de que ahora me estaba mirando a la cara me emocionó.

	Cayden pareció apreciar lo que yo tenía para ofrecer... y, bueno, eso se sintió extraño. ¿Pero lo suficientemente extraño como para llorar?

	Hombre, me sentí tan ridícula.

	Forcé una sonrisa relajada mientras me enderezaba y parpadeaba para que mis lágrimas desaparecieran. Me tomó unos segundos, pero obtuve el control sobre mis emociones.

	Cayden se echó hacia atrás, notando que necesitaba un momento para calmarme.

	Me palmeé las mejillas y respiré hondo. Una vez que mantuve la calma, lo miré y sonreí.

	—Perdón por eso —le dije, agradecida de que mi voz decidiera encontrarse a sí misma y salió confiada y segura.

	La sonrisa genuina de Cayden surgió.

	—Por supuesto.

	Rodé mis hombros e incliné mi rostro hacia el cielo. Afortunadamente, estaba 100% de vuelta a la normalidad.

	Hice un movimiento con la mano hacia su teléfono.

	—Reglas —dije.

	Cayden extendió la mano y agarró su teléfono. Después de encenderlo, encontró dónde había estado escribiendo y levantó el dedo.

	—¿Alguna regla que te gustaría escribir?

	Me mordí el labio mientras pensaba.

	—¿Deberíamos hablar de nuestra ruptura? No quieres estar atado a mí para siempre.

	Me miró y sostuvo mi mirada por un momento. Luego asintió.

	—Sí, tienes razón. Probablemente deberíamos discutir eso.

	Golpeé mi dedo contra mis labios.

	—No queremos que hagas nada que arruine la imagen que tanto trabajamos para crear. Así que estoy pensando que después de unas semanas... ¿te engañé?

	Lo miré para evaluar su reacción.

	—Guau. ¿Hasta el engaño?

	Extendí la mano y golpeé su hombro.

	—No lo sé. Nunca he hecho esto. ¿De qué otra manera podríamos separarnos?

	Todo lo que podía pensar eran las rupturas de celebridades que Michelle me leía. La mayoría de ellos involucraba una relación con su actual coprotagonista.

	Cayden solo se rio entre dientes.

	—Podríamos romper debido a diferencias irreconciliables, pero no, hiciste todo el camino para llegar al engaño. —Me miró a través de sus pestañas ridículamente largas—. Eso es oscuro, Scar.

	Crucé mis brazos mientras le disparaba un ceño fruncido.

	—Bueno. Una separación amistosa —dije.

	Él asintió y lo escribió. Cuando terminó, me miró de nuevo.

	—¿Algo más?

	Sacudí mi cabeza y luego me detuve.

	—Tenemos que prometer no enamorarnos el uno del otro.

	Lo dije en broma, pero por la expresión seria que cruzó la cara de Cayden, casi deseé poder retractarme.

	Contuvo el aliento y negó con la cabeza.

	—No estoy seguro de poder prometer eso —dijo, sacando cada sílaba como si quisiera que me aferrara a cada una de sus palabras.

	El mundo a mi alrededor se desaceleró cuando Cayden se inclinó, sosteniendo mi mirada como si fuera una balsa salvavidas.

	—¿No puedes? —pregunté mientras mi boca tomaba mente propia y se inclinaba hacia Cayden. Mi mente se sentía turbia, y lo único que estaba claro como el cristal era que quería besar a Cayden.

	Sacudió su cabeza mientras bajaba su mirada a mis labios.

	—No puedo prometer que después de unas semanas, uno de nosotros no se sentirá irrevocable e innegablemente enamorado del otro.

	Todo mi cuerpo se congelo. Lo único que pude ver fue Cayden, y no podía negar lo que sentía por él.

	—¿En serio? —pregunté.

	Él asintió. Luego, se inclinó hacia adelante hasta que nos encontramos mejilla contra mejilla. Sus labios a centímetros de mi oreja. Me estremecí ante su cercanía. Mi cuerpo anhelaba su toque.

	—Soy tan irresistible.

	Mi cuerpo se estrelló contra el presente ante sus palabras. La velocidad de puro calor a la molestia me dejó con un latigazo cervical.

	Él se rió y se retiró, dándome su sonrisa de Cayden Rivers mientras deslizaba su teléfono en su bolsillo.

	Solté un “har, har”, mientras desplegaba mis piernas debajo de mí y me ponía de pie. Le disparé mi mejor mirada de eso no fue divertido mientras empujaba su hombro.

	Se encogió de hombros cuando extendió la mano y agarró mi mano. Luego, mientras envolvía sus dedos alrededor de los míos, se inclinó.

	—Regla número uno —dijo. Su aliento era cálido en mi oído.

	Aunque todo lo que quería hacer era alejarme, para tener cierta distancia entre nosotros, no lo hice.

	Uno, porque había prometido ayudar a Cayden. Y dos, y esto era profundo, muy profundo allí... No quería.

	 


Capítulo 11

	Afortunadamente, durante las siguientes horas, Cayden y yo mantuvimos la conversación ligera. Ayudó que él conociera a casi todos los presentes. Todos los asistentes a la fiesta estaban ansiosos: los chicos por palmearle la espalda o las chicas adularlo mientras le coqueteaban. Nadie pareció notar realmente que yo estaba de pie junto a él hasta que él me señaló.

	Entonces recibía un rápido saludo antes de que volvieran a centrar su atención en Cayden.

	Me alejé durante una conversación particularmente acalorada entre Cayden y Tommy sobre algo que sucedió mientras estaban en un set en Italia el año pasado. Por mucho que intenté no dejar que me molestara, escuchar acerca de todas las chicas que Tommy afirmó que habían “conquistado” realmente no era lo que yo llamaba diversión.

	Además, odiaba cuando Cayden tenía su sonrisa característica. Era tan falsa y forzada que me frustraba verlo.

	Me gustaba Cayden. Eso era todo. No necesitaba todas estas otras cosas que iban con Cayden Rivers.

	Mientras llenaba un plato de pequeños bocaditos, hubo un fuerte grito y todos en la fiesta se volvieron. Miré para ver a Rosalie Pink entrar.

	Ahora, no sabía realmente quién era ella además de ser la coprotagonista de Cayden, pero por la forma en que literalmente se deslizó en la habitación, estaba bastante segura de que era la belleza del baile. Las mandíbulas de los chicos estaban en el suelo mientras las chicas resoplaban y rodaban los ojos mientras entraba.

	Estoy bastante segura de que el único otro lugar en el que he visto reacciones como esa era en las películas. Lo cual es divertido de pensar. Quiero decir, estaba literalmente saliendo con estrellas de cine.

	Sentí que alguien se movía para pararse a mi lado. Eché un vistazo para ver a Michelle. Parecía tan paralizada por Rosalie como todos los demás en la habitación.

	—¿Entonces esta es la coprotagonista de Cayden? —pregunté mientras me metía un trozo de cerdo en la boca.

	Michelle asintió.

	—¿No es ella elegante? —preguntó, mirándome.

	Me encogí de hombros. Seguro. Tal vez. ¿Qué hacía elegante a una persona? ¿Cómo caminaban? ¿Hablaba? ¿Vestía?

	Por la forma en que su vestido de satén blanco fluía alrededor de Rosalie como una nube, me encontré pensando, sí, elegante.

	—Sí —susurré.

	Michelle unió el brazo con el mío mientras veíamos a Rosalie saludar a la multitud. Ella sonrió y asintió a todos los que la alcanzaron. Se sentía como si estuviéramos en presencia de la realeza.

	Y luego se detuvo en Cayden y su sonrisa cambió a algo que no estaba segura de que me gustara. Su piel brillaba mientras se inclinaba y besaba las mejillas de Cayden.

	Él sonrió mientras le devolvía los besos. Luego se dirigieron al bar, y Cayden se apoyó contra el mostrador mientras Rosalie se deslizaba en un taburete cercano.

	—Guau —susurró Michelle.

	Dirigí mi mirada hacia ella para ver que también estaba estudiando a Cayden y Rosalie. Dudé, esperando que ella me diera una pista, pero no tuve tanta suerte. En cambio, se quedó allí con los labios apretados, mirando a las estrellas más calientes de Hollywood.

	—Michelle —siseé.

	Ella me miró y una sonrisa tímida se extendió por sus labios.

	—Lo siento. —Luego, leyendo mi expresión como un libro, se cubrió la boca con la mano y se inclinó—. Estoy segura de que no es nada. Solo amigos charlando.

	Mis cejas se levantaron cuando mi mirada volvió a Cayden y la princesa del cine. Un sentimiento muy extraño e inquietante surgió dentro de mí. Odiaba pensar que en realidad estaba celosa de Rosalie, pero lo estaba.

	Quiero decir, ella estaba de pie allí, obviamente coqueteando con Cayden. Había muchas razones para estar celosa.

	Uno, ella sabía lo que estaba haciendo. No se veía incómoda o completamente fuera de su elemento. De hecho, la forma en que su mano descansaba sobre su brazo me puso celosa. Cuando toqué a Cayden, me sentí incómoda, como si estuviera tratando de ser alguien que no era.

	Lo que me llevó a la razón número dos. Yo no era nada de Cayden. Ser su novia falsa no significaba nada. Por la forma en que Rosalie estaba apoyada en el pecho de Cayden y sonriéndole, falso no era cómo describiría cualquier cosa entre ellos. Cayden parecía genuinamente interesado en lo que estaba diciendo y viceversa.

	Se veían perfectos juntos.

	Tragando mis emociones, parpadeé para contener las lágrimas que se formaban en mis párpados y me di la vuelta para dirigirme hacia la puerta.

	Cuando me acercaba a la salida, me topé con algo, y no fue hasta que el líquido helado goteaba por mi vestido que me di cuenta de que ese algo era realmente un invitado. Ahora con una bebida muy vacía.

	Grité cuando me apresuré más allá de ellos y salí por la puerta. El cálido aire de la tarde me rodeó, y me deslicé entre las sombras, el sonido de la fiesta amortiguado cuando la puerta se cerró detrás de mí.

	Desesperada por controlar mis emociones y mis sentimientos en espiral, me apoyé contra la casa y eché la cabeza hacia atrás.

	Miré a las estrellas, o lo que podía ver de ellas a través del aire brumoso, y me concentré en mi respiración tal como me enseñó el Doctor Nelson. Estaba en control. Podría manejar esto.

	No había absolutamente ninguna manera de que me estuviera enamorando de Cayden Rivers. Todo lo que pensaba o sentía sobre él eran solo hormonas. Quiero decir, estaba en presencia del chico más guapo de Hollywood. Y yo soy una chica. Tengo ojos. Conozco una nariz y pómulos perfectamente simétricos cuando los veo.

	Y Cayden lo tenía todo.

	Además, él era amable. Lo que solo empeoró las cosas. Podría odiar a un jugador. ¿Pero un tipo amable, generoso y paciente?

	Me di cuenta rápidamente de que eso era mi Kryptonita.

	—¿Estás bien?

	La profunda, sexy y conmovedora voz de Cayden rompió mis pensamientos.

	A pesar de mi mejor juicio, me volví para mirarlo. Esos brillantes ojos que buscaban el alma atravesaron la exigua pared que intentaba levantar.

	¿Cuándo se dio cuenta de que me había ido? Quiero decir, parecía bastante envuelto en lo que la princesa Rosalie estaba diciendo. Y el hecho de que él supiera dónde encontrarme me hizo sentir... extraña. El calor se precipitó a mis mejillas mientras fruncía el ceño.

	—¿Cuándo… cómo?

	Se encogió de hombros.

	—Eres mi novia falsa. Es mi trabajo tener un ojo en ti. —Se inclinó, sus dedos flotando justo por encima de mi brazo—. ¿Estás bien?

	Mi mente fue absorbida por sus palabras, pero me las arreglé para encogerme de hombros y moverme hacia mi espalda.

	—Estoy un poco mejor ahora —dije, mi voz baja.

	Sus cejas se fruncieron mientras miraba mi vestido.

	—Él no te lastimó, ¿verdad? —preguntó Cayden mientras tocaba mi hombro.

	El sentimiento de él de pie cerca de mí, y la profundidad de su voz, me estaban haciendo cosas muy extrañas. Me sentí como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal.

	Me dejó sin aliento.

	—Estoy bien —susurré. Era como si todo lo que sentía se me hubiera subido a la garganta y estuviera compitiendo con mi capacidad de hablar.

	Perfecto.

	Eso era justo lo que necesitaba. Cayden al darse cuenta de que nuestra relación falsa podría no ser tan falsa para mí.

	Mis sentimientos estaban cambiando rápidamente de platónico a algo mucho más.

	Su mirada permaneció en mi rostro cuando, por el rabillo del ojo, lo vi inclinarse.

	Me aclaré la garganta y di un paso adelante, rompiendo nuestro contacto.

	No había forma de que quisiera actuar según los sentimientos que estaba teniendo. 

	¿Qué pasa si entendía mal sus gestos y todo por lo que trabajé tan duro para protegerme desaparecía?

	Adiós, adiós.

	El silencio entre nosotros era palpable mientras permanecía allí con mis brazos envueltos alrededor de mi pecho, tratando de contener mi corazón palpitante. Nunca me había sentido así por nadie, y me aterrorizaba.

	—¿Estás bien? —preguntó Cayden. Podía sentir su preocupación mientras me miraba.

	—Solo quiero ir a casa —dije.

	—¿Estás segura?

	Intenté no hacer una mueca ante el evidente dolor en su voz. Sonaba triste y preocupado al mismo tiempo.

	—Sí. Estoy cansada, eso es todo.

	Él asintió mientras sacaba las llaves y el teléfono.

	—Déjame enviar un mensaje de texto a Bryant y hacerle saber.

	Le envié un mensaje de texto a Michelle diciendo que estaba bien, mientras que Cayden le envió un mensaje de texto a Bryant. Ella respondió con una cara triste, una cara tonta, y luego una sonrisa de ojos de corazón. Apagué el teléfono y miré para ver que Cayden todavía estaba esperando una respuesta. Después de unos segundos, su teléfono sonó.

	—Bryant conseguirá un auto para llevarlo a él y a Michelle a casa. —Se metió el teléfono en el bolsillo y se encogió de hombros—. Supongo que estás atascada conmigo.

	Sonreí y asentí, esperando que no viera lo bien que estaba con eso.

	Caminamos en silencio hacia el aparcacoches, quien se apresuró a buscar su auto. Antes de darme cuenta, estaba en el asiento del pasajero mientras Cayden cerraba mi puerta, rodeó el auto y se sentó en el asiento del conductor.

	Salió de la entrada y se echó hacia atrás, apoyando su muñeca en el volante. Un poco de música salió de los altavoces, y Cayden sacudía la cabeza de vez en cuando con el ritmo.

	Era relajante, sentada aquí al lado de Cayden. Tal vez fue la fiesta, o la completa falta de control que sentía cuando estaba cerca de extraños, pero cuanto más nos alejábamos de la casa de Tommy, mejor me sentí.

	Cuando me di cuenta de que le pedí a Cayden que me cubriera, me sentí como una idiota.

	—Lo siento mucho —dije.

	Cayden me miró.

	—¿Por qué?

	Me encogí de hombros.

	—Por enloquecer y hacerte abandonar tu fiesta.

	Extendió la mano y envolvió su mano alrededor de mis dedos. Apretó mi mano suavemente y luego dejó su mano allí, envuelta alrededor de la mía.

	Todo tipo de chispas eléctricas subían por mi brazo y explotaban en mi pecho. Miré su mano con incredulidad. ¿Por qué estaba sosteniendo mi mano? No había cámaras aquí. Nadie para documentar nuestra relación falsa para los fanáticos. Y no estábamos hablando de nuestra relación falsa, así que no había razón para que él se burlara de mí. Lo que me dejó con una posibilidad.

	¿Él lo quería?

	Tragué saliva, mi garganta se secó. Mi corazón palpitante latía tan fuerte que podía escucharlo en mis oídos.

	—Yo te lleve. Eras mi cita. No iba a dejar que te fueras. Si quieres ir a casa, te llevaré.

	Aminoró la velocidad en un semáforo y se volvió para sonreírme.

	Era cálida y genuina. Las mariposas tomaron vuelo en mi estómago.

	—Sonrisa Cayden —susurré antes de que pudiera detenerme.

	Él frunció el ceño.

	—¿Qué?

	El calor se precipitó a mis mejillas cuando me di cuenta de que podría tener que decirle a Cayden que había estado memorizando sus sonrisas.

	—Nada —dije, bajando la voz.

	Él negó con la cabeza.

	—No, no. Dijiste “Sonrisa Cayden”. ¿Qué significa eso?

	Me aclaré la garganta cuando el auto detrás de nosotros tocó la bocina y Cayden presionó el acelerador. Pensando que podría haberse distraído, me permití relajarme.
Pero aparentemente no iba a dejarlo ir. Se detuvo en un estacionamiento de la playa y apagó el motor. Miré hacia el océano y vi el reflejo de la luna en las olas mientras lamían la arena. La noche nos rodeó y, sin embargo, no parecía oscura. Así de brillante era la luna.

	Lo miré y vi que se había vuelto hacia mí y cruzó los brazos sobre el pecho. Tenía una mirada expectante en su rostro mientras su mirada vagaba a través de mí.

	Traté de no leer la forma en que los lados de sus labios se inclinaban en una sonrisa. O el brillo apreciativo en sus ojos.

	Estaba coqueteando conmigo. Y lo estaba disfrutando.

	¿Yo lo estaba?

	Temí mi respuesta, así que reajuste mi vestido y me giré para mirarlo. Intentaba lucir confiada, sin coqueteo de mí.

	—Tienes dos sonrisas —le dije.

	Su sonrisa se ensanchó.

	—¿Las tengo?

	Intentando no estar completamente consumida por lo guapo que era, asentí. Amigo, realmente deseaba tener gafas de sol. O una máscara. Cualquier cosa para ocultar cuánto su cara, su sonrisa, incluso su personalidad me estaban volviendo loca.

	—Sí.

	Hice una pausa, haciendo que se inclinara.

	—¿Y ellas son?

	Levanté un dedo.

	—Tu sonrisa de Cayden Rivers.

	—¿Sonrisa Cayden Rivers?

	—Sí.

	—¿Y cuál es esa?

	Forcé una sonrisa, esperando no parecer loca.

	—Algo como esto.

	—¿El Joker?

	Dejé de sonreír y sacudí la cabeza.

	—No. Pero es la que usas cuando hablas con la prensa. O algunos de tus amigos. Es tu sonrisa: Soy famoso y tengo que montar un espectáculo.

	Su sonrisa vaciló mientras me miraba. Luego se frotó el rostro. Parecía que lo catalogué, y él lo sabía. Se movió en su asiento.

	—¿Y la otra?

	Esa era la sonrisa que hacía que todo mi cuerpo se calentara. La que hacía que el mundo se moviera un poco más lento, hacía que el aire a mi alrededor fuera brumoso.

	Era por lo que me estaba enamorando rápidamente.

	—Tu sonrisa Cayden —susurré.

	La intensidad en el auto me dejó sin aliento. No estaba segura de lo que él estaba pensando, y tenía miedo de averiguarlo.

	—¿Cuál es mi sonrisa Cayden? —preguntó mientras se inclinaba más cerca de mí.

	Como una polilla a la llama, también me incliné. Tal vez estaba loca, pero quería estar más cerca de Cayden. Para respirarlo.

	—Es la genuina. —Hombre, olía tan bien que hacía que todos mis pensamientos se confundieran—. En la que muestra a tu verdadero yo.

	Mi mirada involuntariamente cayó a sus labios.

	—¿Así? —preguntó. Levantó los labios en una sonrisa mientras se acercaba a mí. Era suave, cálido y acogedor.

	Era la sonrisa que estaba llegando a amar.

	Asentí.

	—Sí.

	Se detuvo y se quedó allí. Sus hermosos labios a centímetros de los míos.

	Sabía que debería estarme volviendo loca en este momento. Sabía que debía alejarme. Sabía que estar tan cerca de Cayden era jugar con fuego. Pero no me importó.

	Por primera vez en mi vida, la idea de quemarme no me asustaba. La idea de estar con Cayden significaba más para mí que cualquier protección que pudiera forzar mi corazón.

	—Scarlett... —susurró Cayden.

	—Mm-hmm —murmuré.

	Me sostuvo la mirada por un momento. Miré fijamente sus brillantes ojos azules, esperando que él viera lo que no podía decir. Quería que me besara. Más de lo que hubiese deseado en el mundo.

	Todo lo que tenía que hacer era decir la palabra, y caería. Duro y rápido.

	Él separó los labios y esperé con el aliento atrapado en mi garganta.

	Escuché el clic de la manija de la puerta y, de repente, Cayden se estaba alejando de mí.

	—Tengo calor —dijo mientras salía del auto en el aire nocturno.

	Me aparté y miré a Cayden mientras él despegaba hacia el océano. El silencio se sintió ensordecedor mientras estaba sentada allí, tratando de reconstruir lo que acababa de suceder.

	Entonces la frustración y la ira se alzaron dentro de mí. Agarré la manija de la puerta y salí al asfalto, cerrando la puerta detrás de mí.

	No había forma de que eso fuera el final de nuestra conversación. Cayden hablaría conmigo.

	Ahora mismo.

	 


Capítulo 12

	El sonido de las olas rompiendo contra la arena rivalizaba con los latidos de mi corazón. Eran fuertes, contundentes y consistentes.

	Me quité los zapatos y me metí en el agua después de Cayden. Los recuerdos de la última vez que entramos al océano me invadieron.

	Este chico tenía una obsesión con el agua.

	Manteniendo a Cayden en la mira, lo seguí. Afortunadamente, cuando llegué a él, las olas se habían calmado un poco.

	—Cayden —dije una vez que lo alcancé.

	Se volvió con una expresión de sorpresa en su rostro. Gotas de agua se aferraban a su piel mientras me miraba. Su cabello estaba peinado hacia atrás, luciendo más oscuro de lo que era.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, sumergiéndose en el agua hasta que su barbilla estaba justo por encima de la superficie.

	Lo miré fijamente, tratando de descubrir cómo decir lo que quería. Desafortunadamente, mi confianza había disminuido cuando hice el largo viaje desde el auto.

	—Yo, um...

	¿Qué se suponía que debía decir? ¿Por qué no me besaste? ¿Por qué te estás alejando de mí?

	¿Sientes por mí lo que yo siento por ti?

	Ugh. Cada pregunta sonaba triste y patética.

	—¿Siempre vas a nadar en ropa? —le pregunté.

	En realidad, era agradable estar sumergida en el océano hasta el pecho. La bebida derramada me dejó pegajosa, y aunque el agua salada no brindaba una sensación fresca y limpia, era agradable lavar todo eso.

	Se rio entre dientes.

	—Soy el tipo de chico de toma la vida por los cuernos. No dejo que las cosas se interpongan en el camino de la diversión. —Se dejó caer al agua y luego volvió a aparecer. Se limpió el agua del rostro y me sonrió—. ¿Te molesta?

	No queriendo arruinar el maquillaje que Michelle meticulosamente aplicó, mantuve mi cabeza sobre la superficie mientras pasaba las manos por el agua tibia, disfrutando de la sensación de fluir entre mis dedos.

	—No.

	Él sonrió. Su sonrisa Cayden.

	—Bueno. Después de todo, no te obligué a venir aquí conmigo.

	Resoplé.

	—¿Entonces se suponía que debía mirar desde la barrera?

	Se acercó más a mí. Mi corazón despegó a galope. Cayden impulsivo y su habilidad para hacerme olvidar cómo hacer las cosas más simples. Como respirar.

	—¿Es esa la única razón por la que entraste aquí? —Se paró frente a mí y pude sentir su presencia.

	¿Él sabía lo que me estaba haciendo? ¿Estaba sintiendo lo mismo?

	Me estaba mirando como si esperara que respondiera. Y yo quería. Quería ser honesta. Decirle cómo me hacía sentir. Él era la primera persona con la que no quería tener muros. Quería estar con él.

	Así que expulsé todo el miedo que se estaba acumulando dentro de mí y agarré su camisa.

	Parecía sorprendido, pero no me importó. Me puse de puntillas mientras lo bajaba, presionando mis labios contra los suyos.

	Se quedó quieto por un momento antes de alejarse.

	—Scarlett —susurró.

	Al darme cuenta de que podría haber cometido un gran error, bajé las manos y comencé a retroceder por el agua. Necesitaba alejarme de Cayden y lo que acababa de hacer. Yo era tan idiota. ¿Por qué lo besé?

	—Scarlett —gritó Cayden.

	Negué con la cabeza, esperando que leyera mi lenguaje corporal. Esperaba que él viera que estaba bien. Que solo quería que olvidara lo que hice. Que yo fui la idiota que trató de hacer más de nuestra relación de lo que había allí.

	Las olas chocaban contra mí mientras me empujaba hacia la playa. Llamaría un taxi. Caminaría a casa. Haría cualquier cosa para alejarme de lo que acababa de hacer.

	El sonido de las salpicaduras de agua me hizo mirar hacia atrás por encima del hombro. Cayden corría detrás de mí. Me obligué a seguir caminando, pero él era mucho más rápido que yo. Unos segundos después, su mano estaba alrededor de mi brazo y me estaba jalando. Me aparté de su alcance.

	—¿Esperarías? —preguntó desde detrás de mí.

	Cerré los ojos pero disminuí mi paso. Odiaba lo desesperada que era su voz. Odiaba cómo, aunque estaba mortificada por lo que hice, todavía no quería lastimarlo.

	—Scarlett —dijo. La dirección de su voz había cambiado.

	Di un vistazo a través de mis párpados para encontrarlo frente a mí. Sus cejas estaban juntas y su mirada era seria.

	Necesitaba hablar. Tenía que decir algo antes de que comenzara a hablar de “Eres una gran chica y me gustas como amiga. Pero estoy enamorado de Rosalie”. Cualquier intento de hacerme sentir mejor solo lo empeoraría.

	—Lo siento. No quise hacerlo. Por favor, olvida que hice eso —dije, señalando hacia el océano.

	Cayden dirigió su mirada en la dirección que le señalé y luego volvió a mirarme.

	—¿Por qué?

	El calor me impregnaba las mejillas mientras bajaba la mirada hacia la arena. ¿Quería que lo dijera en voz alta? ¿A qué se refería?

	—Fue un error. Yo solo...

	No estaba segura de cómo terminar esa oración, así que probablemente era mejor para mí dejar de hablar.

	Y luego, para mi sorpresa, se acercó a mí. Como, a centímetros de mí. Mi respiración se volvió pesada mientras miraba su pecho. Podía ver sus músculos a través de la camisa que se aferraba a él.

	Entrar al agua completamente vestido era genial.

	—Scarlett, no es por eso que detuve el beso.

	Su voz se volvió ronca y me hizo temblar.

	Reuní mi coraje y lo miré.

	—¿No lo fue?

	Todas las sílabas eran entrecortadas.

	Negó con la cabeza mientras estiraba la mano y rozaba mi mejilla. Luego, deslizó sus dedos por mi cabello hasta acunar mi mejilla. Pasó su pulgar sobre mis labios.

	—Me gustó —dijo mientras se acercaba.

	Mis dedos de los pies comenzaron a hormiguear cuando mi cuerpo entero se adormeció. Esto era exactamente lo que quería, no, lo que necesitaba. No me había dado cuenta de cuánto había anhelado que alguien se preocupara por mí. Amarme como si fuera la persona más importante del mundo.

	—¿De verdad? —pregunté, sintiéndome un poco tonta porque la única conversación que podía reunir eran oraciones de dos palabras.

	—Estaba preocupado —dijo mientras se agachaba para encontrarse con mi mirada.

	—¿Sobre qué?

	Mi mirada se desvió hacia sus labios perfectamente formados. Podía ver por qué las mujeres gastaban su dinero duramente ganado para verlo en la pantalla. Era como si los dioses lo hubieran esculpido.

	—No quiero lastimarte. Quiero que tu primer beso signifique algo.

	Mi mirada se movió para encontrarse con la suya. ¿Le importaba eso?

	—Pensé que eras este mujeriego de Hollywood. Diferentes chicas cada dos fines de semana.

	Sus mejillas se sonrojaron mientras negaba con la cabeza.

	—Eso es Cayden Rivers. Una persona que siento que tengo que interpretar. Pero Cayden —Se inclinó hacia delante y apretó los labios contra mi frente—, se está enamorando de ti. —Su voz apenas era un susurro.

	La lava caliente fundida ardía en mi estómago. Todo mi cuerpo respondía a sus palabras. A su toque. Todo lo que podía pensar era en él.

	—¿A sí? —pregunté.

	Cayden asintió.

	—Eres una de las únicas personas que me ven como algo más que Cayden Rivers. —Me sostuvo la mirada—. Me sentía tan solo hasta que me golpeaste en el pasillo.

	Tragué saliva, las emociones surgieron dentro de mí. Era extraño el hecho de que éramos dos almas perdidas que parecían haberse encontrado.

	Antes de que pudiera responderle, se inclinó y presionó sus labios contra los míos.

	La electricidad fluyó a través de mí mientras respondía con la misma intensidad. Todo mi cuerpo cayó sobre él cuando me aplastó contra su pecho. Mis manos subieron por sus brazos hasta sus hombros, y luego se enredaron en su cabello.

	Jugueteo con mis labios abriéndolos, y el sabor del agua salada y la perfección llenaron mi alma. Era suave y gentil pero serio al mismo tiempo. Era como si se estuviera tomando su tiempo, enseñándome a hacer esto.

	Ese pensamiento hizo que mi corazón se hinchara aún más.

	Todo lo que los medios habían retratado. Todo lo que habían dicho sobre su estilo jugador había sido una mentira.

	A Cayden le importaba. Y él sabía lo que era querer ser cuidado.

	Gemí cuando se apartó y se rió.

	—Tenemos que respirar —dijo mientras inclinaba su frente para descansar sobre la mía.

	Aparté mi miedo y levanté la vista para encontrar su mirada.

	—Eso fue... increíble —dije.

	Se rió entre dientes.

	—Gracias.

	Dejé caer la mandíbula mientras golpeaba su brazo.

	—¿Y yo?

	Fingió dolor cuando se apartó y acunó su brazo. Luego extendió la mano y envolvió su brazo alrededor de mi cintura, acercándome.

	—Eras fabulosa. —Frunció el ceño—. ¿Me estabas mintiendo acerca de nunca ser besada? Porque eres natural.

	Todo mi cuerpo se sonrojó. Estaba segura de que estaba exagerando, pero no me importó. Me encantaba que le importara lo suficiente como para mentirme.

	—No me crees —dijo, empujándome a un lado.

	Me mordí el labio mientras lo estudiaba.

	—He visto algunos de tus besos en pantalla. Fueron bastante intensos.

	Su expresión se detuvo cuando se inclinó para mirarme a los ojos.

	—Esos fueron actuados. No estoy actuando contigo.

	Lo estudie. Había una adorable arruga entre sus cejas mientras su intensidad aumentaba. Había mucho en Cayden, y me encantaba aprender todo sobre él.
La necesidad de besarlo nuevamente llenó todo mi cuerpo, así que me puse de puntillas e incliné mis labios hacia los suyos. Un segundo después, presionó sus labios contra los míos.

	Y luego caí, fuerte y rápido, mientras nos acomodamos en un ritmo.

	No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos en la playa, besándonos y luego corriendo hacia el agua, donde nadamos y nos reímos. Cuando estuvimos exhaustos, nos acostamos en la playa, mirando al cielo. Traté de convencer a Cayden de que vi una estrella fugaz, pero él la descartó como un satélite.

	Me acurruqué en su pecho y él me rodeó con el brazo. Él estaba hablando de su última película, y yo me contentaba con quedarme allí, escuchando.

	Podía sentir el rumor de sus palabras en su pecho y el aumento y la caída de cada respiración que tomaba. Era muy relajante.

	Apoyé mi mano sobre su pecho y sentí los latidos de su corazón. Levantó la mano y acunó mi mano en la suya.

	No estoy segura de cuándo me quedé dormida, pero cuando escuché las risitas y los susurros de alguien que estaba de pie junto a nosotros, me puse de pie. Miré alrededor para encontrar que estábamos rodeados de chicas. Cada una de ellas tenía su teléfono para documentarnos a Cayden y a mí.

	Sacudí el hombro de Cayden, también debe haberse quedado dormido, y no tardó en despertarse. En cambio, gimió y trató de llevarme hacia abajo sobre su pecho.

	—Cayden —siseé mientras luchaba por sentarme.

	—Scarlett, es muy temprano —murmuró.

	—Nos quedamos dormidos —le dije, empujando contra él mientras me levantaba.

	Cayden levantó la cabeza, un ojo abierto.

	—¿Nosotros qué? —preguntó.

	Debe haber visto la seriedad en mi mirada porque abrió los dos ojos y miró a su alrededor. Lo escuché maldecir en voz baja mientras saludaba a las cámaras que estaban todas enfocadas en él.

	—Hola, señoritas —dijo. Sus palabras fueron seguidas por una risita colectiva de la pandilla rodeándonos.

	Después de algunas selfies y firmas en las partes del cuerpo de las personas, Cayden asintió para que lo siguiera al auto. Me quedé fuera de la multitud, deseando que se abriera un agujero y me tragara por completo.

	Cuando llegamos a su auto, abrió la puerta del pasajero, y entré antes de que él pudiera ayudarme.

	Debe haber sentido mi estrés, porque no dijo nada cuando se subió al auto. Por lo cual estaba agradecida. Realmente no estaba segura de lo que quería decir, y tratar de resolverlo en este momento no era algo que quisiera hacer.

	Necesitaba una ducha, necesitaba lavarme los dientes. Y necesitaba una buena siesta antes de enfrentar lo que significó anoche.

	Cuando llegó a la casa de papá, estaba tan ansiosa que no estaba segura de qué hacer. Quería hablar con Cayden, de verdad, pero necesitaba algo de tiempo.

	Podía sentir su mirada sobre mí. Me di cuenta de que quería decir algo. Y sabía que no podía dejar el auto sin hablar con él.

	—Lo siento —dijo en voz baja.

	Le disparé una mirada de también lo siento.

	—No es tu culpa. Es mía. Yo solo... necesito un minuto. Mucho ha cambiado.

	Se rio entre dientes.

	—Lo entiendo. Ha cambiado. —Me estudió por un momento antes de inclinarse y presionar sus labios en mi mejilla—. Estaré aquí —dijo mientras se alejaba—. Cuando lo averigües y estés lista para hablar, avísame.

	No pude evitar la sonrisa que surgió. Él respondió con su sonrisa Cayden que me curvó los dedos de los pies. Todo mi cuerpo se sonrojó de emoción mientras sostenía su mirada.

	—Lo haré —dije, sintiéndome mucho más segura.

	Él asintió mientras yo deslizaba mis dedos por la manija de la puerta y tiraba.
Salí y, justo antes de cerrar la puerta, me incliné para despedirme. Cayden guiñó un ojo y devolvió el saludo.

	—Adiós, Scar.

	Me alejé, cerrando la puerta. Unos segundos después, salió del camino de entrada hacía a la carretera principal.

	Lo vi alejarse. Mi estómago se aligeró mientras envolvía mis brazos alrededor de mi pecho. Estaba sosteniendo mis zapatos con una mano mientras subía el camino y atravesaba la puerta trasera.

	La casa de papá estaba en silencio, así que me deslicé por la cocina y entré en mi habitación. Michelle estaba profundamente dormida en la cama, el edredón enredado a su alrededor.

	Me di una ducha rápida y me puse el pijama. Después de levantar mi cabello en un moño desordenado, me metí en mi cama, deleitándome con la sensación del edredón de plumas y el suave colchón.

	Estar con Cayden era como el cielo, pero la arena no era un lugar para dormir. Mi cama era diez veces mejor.

	Cerré los ojos mientras mi cuerpo se sentía pesado. Unos segundos después, la oscuridad se hizo cargo y me quedé dormida.

	 


Capítulo 13

	Me desperté cuando Michelle se metió en la cama conmigo. Ella gruñó y me empujó hasta que me deslice. Mantuve mis ojos cerrados mientras me acurrucaba en mi almohada.

	—Bueno, llegaste tarde —dijo—. Tuve que poner almohadas en tu cama y decirle a tu papá que ya estabas dormida.

	El sueño aferrándose a sus palabras.

	—Gracias —le dije, agradecida de tener una amiga tan buena. Entonces el recuerdo de la noche anterior me invadió. Se sintió como un sueño y, sin embargo, mi cuerpo estaba muy consciente de que los labios de Cayden y los míos se tocaron. Que se acercó a mí más que nadie en toda mi vida, además de Michelle y mamá.

	Estaba completamente e indescriptiblemente enamorada de Cayden Rivers.

	—¿Deduzco por esa sonrisa que las cosas salieron bien anoche?

	Entrecerré los ojos mientras miraba a Michelle. Estaba acostada de lado, levantando la cabeza con la mano. Me encogí de hombros mientras me frotaba los ojos y luego parpadeé un par de veces mientras la habitación aparecía a la vista.

	—Fue casi perfecto —le dije mientras rodé sobre mi espalda y miraba hacia el techo.

	Michelle se inclinó sobre mí y me miró.

	—Um, detalles.

	El calor se precipitó a mis mejillas mientras pensaba en Cayden. Sobre lo cerca que nos llegamos el uno del otro. Cerré los ojos por un breve momento mientras el recuerdo de Cayden acostado a mi lado llenó mi alma.

	—Él es perfecto —susurré, y luego me sentí como una idiota. Era realmente bueno que no estuviera aquí ahora. Nunca me dejaría vivir con una declaración como esa, y tenía la sensación de que iría directamente a su cabeza.

	—¿Perfecto? Guau.

	La cama rebotó cuando Michelle se dejó caer sobre el colchón a mi lado.

	Abracé la almohada con ambos brazos.

	—Estoy en muchos problemas.

	Michelle dio una risa suave.

	—Estoy feliz por ti, Scar. Te mereces esto. Es bueno ver que te abras.

	Estudié el techo sobre mí, tomando nota de la superficie lisa. Me preguntaba cómo se sentiría. Alcé la mano, fingiendo que estaba pasando los dedos sobre ella.

	 —Nos besamos —susurré.

	—Lo siento —dijo—. Pensé que acabas de decir que se besaron.

	Me cubrí el rostro con ambas manos.

	—Sí.

	Una almohada me golpeó el rostro. Sorprendida, aparté las manos y me reí.

	—¡Scarlett! —chilló.

	Me incorporé y me deslicé hacia la cabecera de la cama.

	—Dios, Michelle. Qué diablos. —Me reí mientras agarraba una almohada para defenderme—. ¿Así es como felicitas a tu amiga? —Balanceé la almohada hacia ella, pero simplemente saltó a un lado.

	—No lo sé. ¿Cómo se supone que debo reaccionar?

	Empujé la almohada detrás de mí y me apoyé contra ella. Michelle se instaló al final de la cama. Aparté mi cabello de mis ojos y la estudié.

	Tenía una sonrisa triunfante en su rostro mientras levantaba las rodillas contra su pecho y envolvía sus brazos alrededor de sus piernas.

	—¿Entonces, qué significa esto?

	Jugué con el borde de la almohada.

	—No lo sé. Creo que realmente le gusto. Quiero decir, realmente, realmente le gusto.

	La sonrisa de Michelle se hizo más grande.

	—¡Esto es increíble! Estoy tan feliz por ti.

	Estaba bastante segura de que mi sonrisa coincidía con la de ella.

	—Yo también estoy feliz.

	Un fuerte golpe sonó en la puerta, deteniendo efectivamente nuestra conversación. Mi mirada se dirigió hacia la puerta. Cuando volví a mirar a Michelle, ella se veía tan sorprendida como yo.

	—Adelante —llamé.

	La puerta se abrió y un papá muy infeliz se paró en el pasillo. Tenía los brazos cruzados y las cejas juntas. Sus labios estaban apretados en una línea apretada.

	—Cocina. Ahora —dijo mientras desplegaba un brazo y señalaba el pasillo.

	Tragué saliva, sintiéndome de repente como si fuera una niña otra vez, siendo regañado por robar galletas.

	—Está bien —dije, mi voz vacilante.

	Papá me estudió por un momento más y luego resopló cuando desapareció por el pasillo.

	Una vez que se fue, solté el aliento que no sabía que estaba conteniendo. Miré a Michelle. Ambas estábamos conmocionadas.

	—¿Lo sabe? —susurró, inclinándose más cerca de mí.

	Suspiré y me encogí de hombros.

	—¿Está mal que no me importe? —Reuní mi coraje y me bajé de la cama—. Pero es mejor que me mueva. —Me vestí rápidamente con una camiseta y jeans, me recogí el cabello en una cola de caballo y salí al pasillo.

	Podía escuchar voces bajas provenientes de la cocina. Me esforcé por distinguir las palabras, pero solo eran susurros, nada discernible. Solo papá y una mujer que realmente esperaba no fuera Trinity.

	Respiré hondo, tratando de calmar mis nervios, mientras me detenía justo afuera de la cocina. Una vez que me sentí fresca y serena, entré por la puerta. Por supuesto, Trinity estaba sentada en la barra mientras papá caminaba frente a ella. Parecía tan molesta como papá.

	Excelente.

	—Hola —dije, esperando que mi nerviosismo no fuera demasiado evidente.

	Papá se dio la vuelta para mirarme. Pude ver su ira en sus ojos, rostro y postura. Algo estaba mal.

	—¿Qué pasó? —pregunté, acercándome. Era como ver los números marcar una bomba. Papá estaba a punto de explotar.

	—¿Te importaría explicar esto? —preguntó, lanzando un pedazo de papel en mi dirección.

	Lo atrapé y contemplé una imagen granulada de Cayden y yo, dormidos en la playa. Parecía que había sido impresa desde una red social.

	—Puedo explicarlo…

	—Realmente espero eso. No puedo creer que fueras tan imprudente —dijo papá mientras se pellizcaba el puente de la nariz—. Gracias a Dios, Trinity me lo hizo saber. Quiero decir, Scarlett, ¿cómo fue que dormir con Cayden fue parte de nuestro acuerdo?

	Sé que papá había dicho mucho, pero todo en lo que podía concentrarme eran esas cinco pequeñas palabras.

	Trinity me lo hizo saber.

	—¿Me estás espiando? —pregunté, disparando mi acusación en la dirección de ella.

	Sus cejas perfectamente delineadas se arquearon. Su mirada pasó de mí a papá y luego a mí.

	—Yo, um... —dijo ella.

	Me burlé cuando volví a mirar a papá. Lo menos que podía hacer era reconocer lo que ella hizo.

	—Cayden y yo pasamos la noche juntos. Nos quedamos dormidos en la playa. Eso fue todo. No pasó nada —dije mientras arrugaba el trozo de papel y se lo devolvía a papá.

	Su expresión se endureció mientras él veía navegar al papel a través de la cocina y aterrizar a sus pies. Se inclinó, lo desenrolló y lo alisó contra la encimera.

	—Esto —dijo, señalando la foto—, no parece nada. Parece que dos chicos acercándose demasiado para sentirse cómodos.

	La ira comenzó a hervir en mi estómago. Por primera vez en mucho tiempo, era feliz. Y él estaba, ¿qué? ¿Quitándomelo?

	No había forma de que lo dejara hacer eso. Iba a pelear con él con cada onza de mi ser.

	—No me importa lo que pienses. Cayden fue un caballero total. Él es más de lo que le das crédito. Él es... —Quería abrirme. Decirle a papá lo increíble que Cayden me hacía sentir. Pero sabía que no lo entendería. Y contarle cómo me sentía iba en contra de mi necesidad de protegerme cuando se trataba de todo lo relacionado con papá.

	Parecía darse cuenta de mi falta de sinceridad. Se quedó allí parado con las cejas levantadas, esperando que terminara.

	Me crucé de brazos y me mantuve firme.

	—Es más de lo que nunca sabrás.

	Papá se burló cuando levantó las manos en el aire.

	—Sabía que esto era un error. Chicos como Cayden no cambian, Scar. Hieren a las personas.

	Odiaba cómo papá hablaba de él.

	—¿Alguna vez pensaste que él actúa de esa manera porque piensa que eso es lo que ustedes quieren? Más prensa. Una portada en el último tabloide. Eso vende más películas, ¿no, papá?

	Por el rabillo del ojo, vi a Trinity pararse. Era como si todo a mi alrededor se desacelerara mientras se acercaba a papá, con la mano levantada.

	—Creo que lo que tu padre está tratando de decir es…

	Yo levanté el dedo.

	—No —le dije, interrumpiéndola.

	—No le hables a Trinity de esa manera.

	La ira se convirtió en dolor cuando las lágrimas llenaron mis párpados. Aquí estaba, siendo atacada por papá y su nueva familia. No era así como quería pasar mi verano. Y romper en llanto no era lo que quería hacer, así que decidí tranquilizarme y luchar.

	—Lo siento, pero no sé quién eres. Vengo aquí, ¿y de repente estás en mi vida? Bueno, no estoy lista para seguir el consejo de una mujer que mi padre acaba de traer aquí. —Odiaba las palabras que se derramaban de mis labios, pero no me importaba.

	Todo era culpa de papá.

	Él me arrastró a California. Empujó a Trinity a nuestra desmoronada relación, sabiendo muy bien lo malo que ya era. Y luego trajo a Cayden a mi vida solo para tratar de alejarlo.

	Eso no estaba bien en muchos niveles.

	—Trinity está a punto de ser mi esposa. La respetarás.

	Parpadeé un poco demasiado fuerte, y una lágrima se deslizó por mi mejilla. Odiaba que papá supiera cuánto me estaba lastimando.

	Odiaba que mis paredes perfectamente colocadas se estuvieran desintegrando a mi alrededor.

	—Scarlett, sé que esto es mucho para asimilar —dijo Trinity—, y no estoy tratando de reemplazar a tu madre. Solo esperaba que tal vez pudiéramos tratar de ser una familia.

	Trinity levantó la mano y dio un paso adelante.

	Toda mi frustración y enojo llegaron a un punto crítico con esa sola palabra. Una palabra tan simple pero desgarradora.

	Familia.

	¿Ella quería ser una familia? ¿Qué hay de mamá? ¿Qué pasa con la familia que papá abandonó? ¿Por qué se fue y comenzó de nuevo? ¿No le importaba?

	Un sollozo escapó de mis labios mientras negaba con la cabeza.

	—No quiero a tu familia —dije con los dientes apretados—. Y no puedes mantener a Cayden lejos de mí.

	Les lancé una mirada dolorosa a cada uno antes de dar la vuelta y salir corriendo de la cocina. Una vez que estuve en mi habitación, cerré y bloquee la puerta.

	Michelle estaba sentada en mi cama con las manos entrelazadas. Parecía mucho más tranquila de lo que yo sentía. Estaba vestida, y parecía que tenía maquillaje.

	Su expresión me dijo que había escuchado todo. No queriendo el discurso de “Lo siento”, me acerqué a mi cómoda y agarré mi bolso.

	—Vamos —dije, acercándome a la pequeña puerta que daba al exterior y la abrí—. Nos vamos.

	El sonido de Michelle luchando detrás de mí no me detuvo. Pronto, ella estaba parada a mi lado, extendiendo un par de zapatos.

	Miré hacia abajo, los agarré y me los puse. Luego salí al pequeño patio fuera de mi habitación y balanceé mi pierna sobre la barandilla.

	Supongo que esa era una de las ventajas de tener una habitación en el primer piso. Eso hacía que escapar fuera mucho más fácil.

	—¿A dónde vamos? —preguntó Michelle mientras me seguía.

	Me encogí de hombros mientras me arrastraba por el costado de la casa como una ladrona. No había forma de que quisiera que papá o Trinity supieran que nos íbamos.

	Una vez que estuve bastante segura de que no estaban mirando, corrí por la hierba con Michelle pisándome los talones.

	—Vamos a ir a cualquier parte menos aquí —dije una vez que llegamos lo suficientemente lejos de la casa que estaba bastante segura de que no nos atraparían.

	Caminamos un poco antes de que Michelle hablara.

	—No puedo creer que tu papá haya hecho eso —dijo.

	Asentí mientras se formaba un nudo en mi garganta. Sabía que estaba actuando mal. Sabía que era errático salir de la casa de papá. Pero como alguien que normalmente necesitaba que todo fuera planeado meticulosamente, se sentía bien solo reaccionar.

	Estaba molesta. Y quería que papá supiera cómo me sentía.

	Estaba cansada de esconderme. De guardar mis sentimientos para mí misma. Papá me ha lastimado durante mucho tiempo. Y quería que él supiera eso.

	Me merecía levantarme.

	Solté la respiración mientras miraba el sol de la tarde. Me golpeó, causando que mi piel se erizara de sudor.

	Sabía el único lugar al que quería ir.

	Cayden.

	Agarré mi teléfono y saqué su número. Los intercambiamos anoche. Puso su nombre como El Cayden Rivers y yo puse el mío como Tesorera.

	Era divertido tener apodos el uno para el otro.

	Después de unos pocos tonos, la voz atontada de Cayden dijo:

	—¿Hola?

	—¿Cayden?

	Hombre, solo el sonido de su voz hizo que las mariposas volaran en mi estómago.

	—Hola —dijo. Literalmente pude escuchar su sonrisa.

	—¿De alguna manera podrías recogernos a Michelle y a mí?

	Lo escuché moverse.

	—Son las diez.

	—Sí, lo sé. Salí de la casa de mi padre como una tormenta.

	Me estremecí. Realmente no quería tener una conversación con Cayden sobre lo que papá y yo estuvimos discutiendo. Decirle que a papá no le caía bien era lo último que quería hacer.

	—Me extrañas mucho, ¿eh? —preguntó. Su tono se había vuelto burlón, y no pude evitar sonrojarme.

	—¿Sabes qué? Acabo de ver a otro actor que no es engreído. Vamos a dar un paseo con él.

	—Espera —dijo con un toque de pánico en su voz.

	Era lindo que se pusiera celoso.

	—Estaré allí en 10. Por suerte para ti, no tengo que estar en el plató hoy. Envíame un mensaje de texto con tu ubicación.

	No pude evitar la sonrisa que se extendió por mis labios. Después de que colgó, le envié un mensaje de texto con la calle en la que estábamos.

	Michelle y yo encontramos algo de sombra y nos sentamos. Me di cuenta de que esta mañana fue todo sobre Cayden y yo, así que le pregunté cómo habían ido las cosas con Bryant.

	Su suave sonrisa ante la mención de su nombre era difícil de pasar desapercibida. Obviamente le gustaba el chico. Aparentemente, él era un estudiante de primer año en el MIT. Estaba aquí durante el verano, trabajando como salvavidas antes de comenzar la escuela en el otoño.

	Mi mandíbula cayó con cada detalle que ella recitó.

	—Michelle —le dije mientras me acercaba y empujaba su hombro—. Suena increíble.

	Ella se rió y se encogió de hombros.

	—Es dulce. Nos divertimos.

	Asentí y moví mis cejas. Michelle era un gran partido. E incluso si no equivalía a nada, ella merecía tener un romance increíble y vertiginoso. Me alegraba por ella.

	—Bueno, será mejor que te trate bien o me tendrá que responder.

	Ella asintió mientras se quitaba el cabello del rostro. Entonces su expresión se congelo mientras me estudiaba.

	Sintiendo el cambio en la conversación que estaba en la punta de su lengua, sacudí la cabeza mientras me levantaba. Me sacudí las hojas y la suciedad que se aferraban a mis piernas mientras rezaba para poder controlar mi vida antes de que Cayden apareciera. Realmente no quería ser un desastre cuando llegara.

	No lo necesitaba a él preguntando qué estaba mal. Y ciertamente no quería decirle que nuestra relación podría haber terminado incluso antes de que comenzara.

	 


Capítulo 14

	Afortunadamente, Cayden llegó un minuto después, deteniendo cualquier conversación entre Michelle y yo. La vista de su auto negro me hizo feliz, y estaba emocionada de pasar un tiempo con él. Solo quería divertirme y olvidar la pelea que papá y yo acabábamos de tener.

	Necesitaba algo de tiempo para ser feliz antes de irme a casa y enfrentar la música.

	Papá debe haberse dado cuenta de que nos marchamos. Justo cuando cerré la puerta del auto de Cayden, mi teléfono sonó.

	Papá.

	Ignoré el mensaje de texto, borré la notificación y silencié mi timbre.

	Cayden debe haberse dado cuenta, porque me estaba mirando mientras deslizaba mi teléfono en mi bolso.

	—¿Qué? —pregunté.

	Negó con la cabeza.

	—Nada. Solo me preguntaba quién te estaba enviando mensajes de texto.

	Di lo que esperaba que fuera una sonrisa relajada.

	—Solo papá. Asegurándose que supiera no estar afuera hasta tarde.

	Mi estómago se retorció ante la mentira. Pero, antes de permitirme aclarar, aparté la culpa. No quería tener la conversación que sabía que sucedería si le contaba lo que estaba sucediendo.

	Solo quería olvidarlo.

	Entonces extendí la mano y toqué el tablero.

	—Venga. Vamos —le dije, sonriéndole.

	Me estudió por un momento más antes de volver a mirar a Michelle.

	—Hola, Michelle —dijo.

	Miré hacia atrás para verla asentir.

	—Cayden.

	Él se fusionó con el tráfico y condujo calle abajo.

	—¿Pasaste una buena noche con Bryant?

	La suave sonrisa de Michelle regresó.

	—Sí —susurró.

	Cayden se rio entre dientes.

	—Sí, lo entendí por el gran volumen de mensajes de texto que Bryant me envió anoche. —Cayden me miró por un momento y abrió mucho los ojos.

	Me reí.

	—No estoy sorprendida —le dije, dirigiéndole un guiño a Michelle.

	Ella se sonrojó mientras jugueteaba con la correa de su bolso.

	—¿Entonces adónde vamos?

	Cayden disminuyó la velocidad hasta detenerse en un semáforo en rojo y luego se volvió para mirarnos a Michelle y a mí. Me di cuenta de que él quería preguntarme qué estaba pasando, pero no quería que lo hiciera. Llámame loca, pero tenía la sensación de que si le contaba a Cayden de qué estaba huyendo, me llevaría directo a casa.

	Y ese era el último lugar donde quería estar.

	Así que me encogí de hombros, alejando un sentimiento molesto en el fondo de mi mente.

	—A donde quieras llevarnos. Estoy bastante abierta.

	Me sostuvo la mirada por un momento, como si estuviera tratando de sacar algo de mí, y luego suspiró mientras apretaba el acelerador.

	—Tengo algunos lugares donde puedo llevarlas.

	Agradecida de que no iba a presionarme para contarle más, aplaudí.

	—Perfecto.

	Quince minutos después, Cayden se detuvo en un estacionamiento ocupado. Desde las carpas blancas y la rueda de la fortuna que se asomaba por detrás de ellas, solo podía suponer que nos estaba llevando a un carnaval.

	De lo que no iba a quejarme. Esto era mejor que ir a casa.

	Michelle y yo salimos del auto mientras Cayden se quedaba en su asiento. Levantó su teléfono y nos dijo que iba a hacer una llamada telefónica.

	Michelle y yo nos apoyamos contra el auto mientras esperábamos. Ambas teníamos los brazos cruzados, y no pude evitar sentir el estrés que emanaba de ella. Sabía que escuchó mi conversación con papá y Trinity. Sabía que tenía preguntas para mí.

	Pero también sabía que no quería hablar de eso. Como, en absoluto.

	—Entonces, Bryant le estaba contando a Cayden sobre ti —le dije, mirándola. Su mirada estaba clavada en el suelo.

	Una pequeña sonrisa jugó en sus labios, e intentó juntarlos para evitar que creciera.

	—¿Cierto?

	Deslicé mi brazo sobre el de ella y me apoyé en su hombro.

	—Eso es increíble. Estoy increíblemente feliz por ti.

	Michelle se rió mientras apretaba mi brazo con el de ella. Luego se calmó, y supe a dónde iba a llevar esta conversación.

	—Tal vez deberías decirle a tu papá dónde estamos —dijo. Podía sentir su mirada nerviosa sobre mí.

	Elegí no encontrar su mirada. Eso no era de lo que quería hablar en este momento. Pero sabía que tenía razón. Suspiré mientras deslizaba mi brazo del de ella y estiraba la mano para tocar mi cabello.

	—Lo sé —susurré.

	Me sentí un poco traicionada porque ella estaba tomando el lado de papá sobre el mío. Quiero decir, éramos amigas. Ella debería ser leal a mí.

	—Sé que te hizo daño —dijo, como si leyera mi mente.

	Asentí mientras tragaba fuerte. Podía sentir mis párpados picar por las lágrimas que se formaban allí. Hombre, ¿qué me pasaba? Apestaba ser una buena hija y ser desafiante.

	—Lo sé —dije de nuevo, esta vez con un poco más de confianza. Tal vez si actuara fuerte, podría hacerse realidad.

	Michelle me rodeó con el brazo y lo apretó.

	—No conoce a Cayden como tú, pero huir tampoco solucionará el problema.

	Una vez más, ella daba en el clavo. Pero era difícil preocuparme cuando me dolía tanto.

	Asentí y retrocedí, tratando de separarme. Sabía que debía enfrentar mis problemas. Sabía que no debía huir. Todo esto era exactamente lo contrario de mi personalidad habitual. ¿Desde cuándo me comportaba de esta manera?

	Parecía que desde que papá anunció que se casaría con Trinity, mi vida se había ido descontrolando lentamente. No me gustaba, pero ¿qué más podría hacer?

	Hablar con papá parecía descartado. Todo lo él que quería hacer era dictar lo que se suponía que debía hacer con mi vida y con quién podía hacerlo.

	Dudaba que alguna vez pensara en las cosas desde mi perspectiva. Si lo hiciera, sabría que soy una buena chica y que él podría confiar en mí para hacer lo correcto. Y tal vez cuando dijera que Cayden era bueno, me creería.

	El sonido de la puerta de Cayden abriéndose atrajo nuestros ojos hacia él. Se metió el teléfono en el bolsillo y sonrió mientras cerraba la puerta y se tapaba la cabeza con una gorra de béisbol.

	—Acabo de hablar por teléfono con Bryant. Está en camino —dijo Cayden mientras se ponía un par de gafas de sol. Era el mismo conjunto que usó en nuestra primera excursión.

	Podía sentir a Michelle tensarse a mi lado. Me asomé para ver la sonrisa que estaba luchando por ocultar.

	—Yay —vitoreé.

	Cayden se echó a reír mientras se acercaba a mí y me pasaba el brazo por los hombros. Se inclinó y presionó sus labios contra mi sien, enviando mariposas corriendo por mi estómago nuevamente.

	—Te extrañé —me susurró al oído. Un escalofrío recorrió mi piel.

	Lo miré, deleitándome con la sensación de su cuerpo presionado contra el mío. Hombre, me estaba enamorando de Cayden. Duro.

	—Yo también te extrañé —dije mientras mi mirada involuntariamente bajaba a sus labios.

	¿Estaba mal que quisiera besarlo de nuevo? ¿Probarme a mí misma que anoche no fue un sueño?

	Se inclinó y, justo cuando pensé que me iba a besar, presionó sus labios contra mi nariz y se apartó.

	—¿Lista? —preguntó.

	Gruñí mientras lo golpeaba en el costado. Él se rió y se alejó de mí. Michelle asintió y caminamos uno al lado del otro hasta el mostrador de boletos, donde Cayden pagó por todos.

	Pasamos el rato fuera del carnaval, esperando que Bryant apareciera. Según Cayden, lo había despertado y necesitaba una ducha rápida antes de salir.

	Llenamos el tiempo con una conversación ligera. Consistió principalmente en que Cayden le preguntó a Michelle qué hacía para divertirse en casa y cuáles eran sus planes después de la preparatoria.

	Fue agradable, estar de pie junto a Cayden, envuelto en su abrazo, escuchándolo hablar con mi mejor amiga. Todos mis problemas del día anterior se desvanecieron, y todo lo que existía eran Michelle y Cayden. Y realmente, eso era todo lo que me importaba.

	Cayden debe haberme dicho algo, porque me apretó el hombro. Levanté la vista para verlo estudiándome.

	—¿Tienes hambre? —preguntó.

	Mi estómago gruñó ante la mención de la comida.

	—Sí —dije, dándome cuenta de que en mi prisa por salir de la casa de papá, olvide por completo desayunar.

	Tonta de mí.

	Cayden dejó caer el brazo de mis hombros, metió la mano en el bolsillo y sacó una barra de chocolate. Él meneó las cejas cuando me lo entregó.

	Los sentimientos que surgieron dentro de mí me hicieron sonrojar y animar al mismo tiempo. Se acordó de lo que le dije. En realidad había salido a buscarme algo que me gustaba.

	Lancé mis brazos alrededor de su cuello y presioné mis labios contra los suyos. Se rió mientras se alejaba y envolvía sus manos alrededor de mis hombros, sosteniéndome a un pie de distancia de él.

	—Guau —dijo—. No esperaba esa reacción.

	Me encogí de hombros mientras sacaba el envoltorio del chocolate y lo mordí.

	—Cuando le doy uno, no me hace eso —dijo Michelle mientras me sonreía.

	Estaba demasiado ocupada disfrutando de la sensación del chocolate mientras se derretía en mi lengua para escucharlos hablar de un lado a otro. Entonces Michelle se calmó y su rostro se sonrojó.

	Tejiendo a través de los autos estaba Bryant. Su cabello estaba revuelto con gel, y se veía nervioso mientras sonreía y levantaba una mano, trotando hacia nosotros.

	Michelle se puso incómoda cuando se quedaron de pie juntos, pero no demasiado cerca. Era un baile extraño que nunca vi hacer a mi mejor amiga. Era hermosa y rara vez actuaba tímida. Pero verla ponerse tímida con Bryant me hizo sonreír.

	Me di cuenta de que realmente le gustaba, y era obvio que Bryant sentía lo mismo.

	Y luego, por una fracción de segundo, estuve celosa.

	Sus padres no estaban decididos a mantenerlos separados. Solo eran adolescentes normales. Sin equipaje. Sin fanáticas locas. Era muy fácil para ellos.

	Podrían pasar el verano conociéndose sin la amenaza de que los paparazzi o los padres se presentaran para dejar caer el martillo.

	Podían ser solo ellos.

	Sentí a Cayden envolver su brazo alrededor de mi cintura y tirarme más cerca a su lado. Levanté la vista para verlo mirándome a través de sus lentes de sol. Tenía las cejas juntas y los labios apretados.

	—¿Todo bien? —preguntó. La preocupación en su voz se apoderó de mí e hizo que mi estómago se aligerara.

	Me di cuenta de que se preocupaba por mí como yo por él. Y por mucho que deseaba que eso fuera todo lo que importaba, no lo era. Después de esta excursión, íbamos a tener que enfrentar los hechos.

	Tenía que irme a casa eventualmente. Tendría que hablar con papá, y Cayden tendría que trabajar con él.

	Y tendríamos que darnos cuenta de que cualquier cosa que sucediera entre nosotros podría no ser suficiente.

	Pero en este momento, no quería preocuparme por eso. Quería que solo fuéramos Cayden y yo. No iba a dejar que mi ansiedad nublara mi felicidad.

	En este momento, iba a ser libre. Me ocuparía de la realidad más tarde.

	Sonreí y asentí.

	—Por supuesto. Todo está bien.

	Envolví mis brazos alrededor de su cintura y lo acerqué. Presionó sus labios en la parte superior de mi cabeza mientras me apretaba igual de fuerte.

	—¿Estás lista para divertirte?

	Asentí.

	—No tienes idea.

	 


Capítulo 15

	Tan pronto como atravesamos las rejas delanteras, olvidar mis problemas fue más fácil de lo que pensaba. Pasamos la mayor parte de la tarde caminando, montando paseos y jugando juegos de carnaval.

	Incluso hubo un espectáculo de animales exóticos al que fuimos solo para escapar del calor abrasador. Luego comimos helado y pasamos un tiempo debajo de los agua, tratando de enfriarnos.

	A medida que el sol se ocultaba debajo del horizonte, encontramos una mesa cerca de un escenario que había sido instalado. Nos sentamos y escuchamos a la banda. Me senté en la mesa mientras Cayden montaba el banco a mis pies.

	Bryant y Michelle parecían haber superado su timidez y ahora estaban sentados a nuestro lado, tomados de la mano. No pude evitar sonreírle a mi mejor amiga mientras me decía “el mejor verano de todos”.

	Miré a Cayden, que estaba hablando con Bryant y tocando sus dedos al ritmo de la música y asentí. No podría estar más de acuerdo.

	Lo único que haría esto más idílico sería si Cayden pudiera quitarse la gorra y las gafas de sol. De alguna manera, las había mantenido todo el día, y ninguno de los asistentes al carnaval pareció darse cuenta. Fue agradable fingir ser una pareja normal. Pero sería mejor si pudiera mirar sus brillantes ojos azules en lugar de mi reflejo en sus lentes.

	Debe haber notado mi mirada fija porque se volvió para mirarme. A través de la oscuridad de sus lentes pude verlo guiñar un ojo.

	—Haces que un chico se sienta cohibido cuando lo miras así. —Apoyó su brazo sobre mis rodillas para poder pasar sus dedos por los míos.

	Sonreí cuando el calor corrió por mi piel por su toque. Realmente era el chico perfecto para mí. Me incliné y rocé mis labios con los suyos. Cuando me aparté, una sonrisa maliciosa se extendió por su rostro.

	Michelle y Bryant anunciaron que estaban sedientos y se iban, dejándonos a Cayden y a mí solos. Queriendo estar más cerca de él, me dejé caer en el banco para poder apoyarme contra su pecho y él envolvió sus brazos alrededor de mí.

	Después de unos minutos, habló.

	—¿Cuándo ibas a contarme sobre tu pelea?

	Me puse rígida y me di vuelta.

	—¿Qué?

	Sus cejas se fruncieron mientras me estudiaba.

	—Tu papá llamó a mi mamá.

	Bajé la mirada, no queriendo enfrentar la inevitable verdad. Tendría que contarle lo que pasó, lo que papá había dicho. Esta burbuja perfecta que se había formado a nuestro alrededor iba a estallar, lo quisiera o no.

	—Scarlett —dijo. Presionó ligeramente su dedo índice contra mi barbilla, levantando mi rostro para encontrarme con el suyo.

	Tragué saliva, formando un nudo emocional en mi garganta.

	—No quería que esto terminara.

	Se quitó las gafas de sol y las puso sobre la mesa junto a nosotros. Extendió la mano y metió algo de mi cabello detrás de mi oreja.

	—¿Por qué terminaría esto?

	Era mi turno de estar confundida.

	—¿Qué le dijo mi papá a tu mamá?

	—Solo me preguntó si estabas conmigo. Le dije a mamá que lo estabas y que te tendría de vuelta a casa a las diez. —Él frunció el ceño más mientras se inclinaba—. ¿Por qué terminaría esto? —preguntó de nuevo.

	Respiré hondo, frustrada conmigo mismo por haberlo dejado pasar.

	—Papá está enojado porque nos vieron juntos en la playa. No cree que seas una buena influencia para mí. Quiere suspender el asunto de las citas falsas. Agité mi mano entre nosotros.

	Cayden extendió la mano, agarrando mi mano y deteniéndola.

	—Ya no es falso —dijo, su voz baja y áspera.

	Todo mi cuerpo respondió a sus palabras. No podría estar más de acuerdo. Esto había dejado de ser falso hace mucho tiempo.

	—Lo sé. A él no le importa. Él y Trinity quieren que terminemos. Les preocupa lo que esta imagen pueda hacer por mí o algo así.

	Los músculos de la mandíbula de Cayden se apretaron cuando se pasó las manos por el cabello.

	—¿Dijo que fue por mi culpa?

	Apreté mis labios, no queriendo confesar la verdad. No quería que pensara que no era digno o algo así. Porque eso era estúpido. Papá era estúpido.

	Una canción lenta comenzó y miré a la banda. La idea de balancearse con la música con los brazos de Cayden envueltos alrededor de mí sonaba divina. Además, nos dio más tiempo para vivir el momento, y eso era todo lo que quería hacer.

	El mañana nunca estuvo garantizado. Bien podría aprovechar el hoy.

	Así que me puse de pie y balanceé mi pierna sobre el banco. Agarré su mano y lo jalé hacia la hierba frente al escenario donde otras parejas ya estaban bailando.

	—Scarlett —dijo en un tono que me dijo que quería continuar nuestra conversación.

	Sacudí mi cabeza cuando me detuve en un lugar abierto y llevé sus manos a mi cintura. Luego descansé mis manos sobre su pecho mientras me inclinaba. Cerré los ojos y respiré hondo. Todo sobre este momento, desde la sensación de su corazón latiendo contra mis palmas hasta el aroma amaderado de su colonia, me estaba intoxicando.

	Nunca quise que este momento terminara, sin importar cuánto papá odiara la idea de que Cayden y yo estuviéramos juntos.

	Cayden bailó rígidamente por un momento antes de sentir que sus músculos se relajaban y sus brazos me apretaban más fuerte. Me llevó la mano a la cabeza y la sostuvo allí. Nunca me había sentido tan protegida. Tan completa como lo hice en ese momento.

	—Estoy muy contento de que te hayas corrido a ese pequeño rincón en el estudio —dijo. Su voz era baja y ronca, y envió escalofríos sobre mi piel.

	Levanté mi cabeza para poder mirarlo. Sus brillantes ojos azules se habían oscurecido por la emoción. El adorable pliegue que apareció cuando frunció el ceño lo hizo tan increíblemente guapo que me dejó sin aliento.

	—Te amo —susurré. Demasiado asustada de lo que iba a decir a eso, volví la mirada hacia la pareja a nuestro lado, que se balanceaba con las manos metidas en los bolsillos del otro.

	De repente, Cayden se detuvo. Confundida, levanté la vista para ver que su expresión se había calmado. Extendió la mano y acunó mi cabeza en su mano. Era tan ligero y tierno que no pude evitar inclinarme en él.

	—Scarlett —dijo justo antes de inclinarse y presionar sus labios con los míos.

	Estaba bastante segura de que el mundo dejó de girar en ese momento. Lo único que existía en este momento era Cayden y yo. La sensación de sus labios sobre los míos y la forma en que su mano presionó mi espalda baja como si nunca me dejara ir, me hizo sentir completa.

	Todo lo que me había lastimado en mi vida ya no importaba. Tenía Cayden, y eso era todo lo que necesitaba.

	No estoy segura de cuánto tiempo nos besamos, pero creo que escuché el inicio y la final de al menos tres canciones. Cuando finalmente tomamos aire, Cayden me sostuvo con ambas manos firmemente presionadas contra mi espalda y su frente se inclinó hacia la mía.

	Me sostuvo la mirada.

	—Yo también te amo —susurró.

	Le sonreí. Estaba bastante segura de que era tonta y me hizo ver como un nerd, pero no me importó. La sonrisa que surgió en los labios de Cayden no era como cualquier sonrisa que haya visto. Era suave y tranquila, como si finalmente hubiera terminado de ser quien todos los demás querían que fuera. Conmigo, él era solo él mismo.

	Alcé la mano y pasé la punta de los dedos por sus labios. Sus ojos se abrieron.

	—Me encanta esta sonrisa —le dije mientras me ponía de puntillas para besarlo.

	Una vez que rompí el beso, él se echó hacia atrás.

	—¿Es diferente a la anterior?

	Me mordí el labio y asentí.

	—Sí. Creo que es mi favorita.

	—Entonces no es la sonrisa de Cayden Rivers o la sonrisa de Cayden. ¿Cómo vas a llamar a esta?

	Me encogí de hombros.

	—Creo que lo llamaré la sonrisa del presidente de mi club de fans.

	Se rio entre dientes.

	—Creo que eso es correcto.

	Me recosté en su pecho y él me atrajo más cerca. Nos balanceamos con la música, que ya no era lenta, pero no nos importaba. En cambio, nos quedamos allí, abrazados como si nada en el mundo pudiera interponerse entre nosotros.

	—Creo que deberías llamar a tu papá.

	Excepto por eso.

	Nada como el chico que amas diciéndote que llames a tu padre sobreprotector y ridículo. Hablando acerca de matar el estado de ánimo.

	—¿Qué? —pregunté, apartándome de él. ¿No sabía lo que eso significaba para nosotros? Estaba bastante segura de que papá no iba a estar feliz conmigo. Y podía besar la idea de que papá bendiga nuestra relación adiós.

	Cayden respiró hondo y asintió.

	—No me gusta la idea de que estemos saliendo a sus espaldas. Las reservas de tu padre no son injustificadas. He tenido mis momentos.

	Alcé las cejas y separé los labios para bromear, pero él levantó la mano y presionó sus dedos contra mis labios.

	—Pero, a pesar de mi pasado, estoy cambiando. Tu papá necesita ver eso. Y huir conmigo desafiándolo probablemente no sea la mejor manera de lograrlo.

	Arrugué la nariz mientras reflexionaba sobre sus palabras. Había algo de verdad en lo que dijo. Papá no iba a estar muy feliz de haberlo desobedecido. Probablemente era mejor dejar de lado mis temores de lo que podría hacer con mi relación con Cayden y enfrentar las cosas que me habían estado lastimando a lo largo de los años.

	Nunca antes había sido sincera con mi papá. Siempre había embotellado todo, sin decirle nunca cuánto me estaba matando por dentro. En parte porque nunca lo había entendido.

	—Entonces, ¿me dejarás llevarte a casa? —Se inclinó para poder captar mi mirada.

	Lo estudié mientras reflexionaba sobre su pedido. Sabía lo que estaba tratando de hacer, odiaba que me lo pidiera. Enfrentar a papá no era lo que quería hacer. Especialmente no después del increíble día que acababa de pasar el rato con Cayden.

	Iba a pasar de un nivel muy alto a un nivel muy bajo.

	Cayden pareció sentir mi vacilación, así que se inclinó y apoyó su frente contra la mía.

	—¿Por favor? ¿Por mí? Necesito que hables con tu papá. No solo porque trabajo para él, sino porque quiero verte mucho más. Y hacer que me odie no parece que ayude.

	Suspiré. Cayden tenía razón. Si quería un futuro con Cayden, o un futuro este verano, tendría que enfrentar a mi papá.

	Asentí lentamente, deleitándome con la gran sonrisa de Cayden que brillaba hacia  mí. Me agarró la mano y me guio a través de la multitud hasta que encontramos a Michelle y Bryant acurrucaoas en la mesa. Tenían un pastel a medio comer frente a ellos, y se veían tan increíblemente felices que no pude evitar sentirme extática por ella.

	—Voy a llevar a Scarlett a casa. ¿Estás bien si nos separamos?

	Michelle asintió y Bryant estuvo de acuerdo.

	—Llevaré a Michelle a casa —dijo, apretándola con fuerza.

	Moví mis cejas en dirección a Michelle, y ella se sonrojó.

	—No la dejes afuera demasiado tarde —dije con mi mejor voz de padre sobreprotector.

	Bryant me saludó.

	—La tendré de vuelta a medianoche.

	 Apunté con el dedo en su dirección y entrecerré los ojos.

	—Será mejor, señor.

	Cayden me agarró la mano y me empujó para que me moviera.

	—Vamos a llevarte de vuelta —dijo mientras tomaba sus lentes de la mesa y luego les guiñaba un ojo a Bryant y Michelle.

	Me despedí cuando Cayden me arrastró. Cuando llegamos a su auto, abrió mi puerta y esperó a que me deslizara en mi asiento antes de cerrarla. Luego se subió al asiento del conductor y arrancó el motor. Unos segundos después, estábamos en el camino.

	Dirigiéndose a la casa de papá.

	Hurra.

	Reprimí un gemido mientras inclinaba mi cabeza hacia atrás en el asiento. Respiré profundamente algunas veces, tratando de calmar mis nervios. No iba a ser una conversación divertida. Al menos, no basada en los más de cincuenta mensajes de texto que me había enviado preguntando dónde estaba. Literalmente podía sentir su ira a través de sus emoticones y signos de exclamación.

	—Lo vas a hacer muy bien —dijo Cayden—. Creo que tú y tu papá necesitan tener esta conversación. Saca todo a la intemperie. —Cayden extendió la mano y envolvió mi mano con la suya.

	Asentí, tratando de dejar que su confianza y entusiasmo se contagiaran de mí. Me sentí completamente vulnerable y en carne viva ante la idea de entrar en la casa de papá y derribar mis paredes. Pondría esas paredes allí por una razón. Ellas me protegieron.

	¿Qué iba a pasar si las derribaba? ¿Sobreviviría?

	No tuve tiempo de analizar mis sentimientos y pensamientos antes de que Cayden entrara en el camino de entrada de casa de mi papá. Se giró y me dio una sonrisa alentadora. No estaba funcionando.

	—Lo harás genial. Envíame un mensaje de texto después.

	Respiré hondo y asentí.

	—Síp —dije, haciendo hincapié en la “p”.

	Abrí la puerta y salí. Después de despedirme de Cayden, cerré la puerta y me dirigí por la pasarela hacia la puerta de entrada de papá.

	Aquí va nada.

	 


Capítulo 16

	La casa de papá estaba sorpresivamente tranquila cuando abrí la puerta y entré. La luz de la cocina estaba encendida, iluminando parte del corredor. Dudé cuando luché con mis oídos para escuchar cualquier movimiento.

	El bajo murmullo de voces mezclado con el ligero tintineo de metal sobre porcelana me dijo que papá aún estaba levantado. Sonaba como si revolviera interminablemente azúcar y leche en su café.

	La suave voz femenina me hizo temblar. Trinity estaba aquí. Por supuesto.

	¿Por qué pensé que, de alguna forma, papá recuperaría la razón y la patearía fuera de nuestras vidas?

	Tomando una respiración profunda, traté de nuevo de calmar mis nervios. No se suponía que me concentrara en eso. Cayden quería que arreglara las cosas con papá, así que iba a hacerlo. Atacar a la prometida de papá probablemente no era la mejor forma de hacer eso.

	Luego de dejar salir mi respiración, me saqué los zapatos y fui hacia la cocina. Me paré allí por un momento, observando a papá y a Trinity. Estaban sentados en la mesa, y Trinity estaba estirada para tomar la mano de papá.

	Papá lucía mayor. Cansado. Sus hombros estaban hundidos, y por primera vez, noté los círculos oscuros bajo sus ojos.

	¿Yo le hice eso? ¿Estaba estresado por mi culpa?

	La culpa y frustración se fijaron en mi estómago. Estando parada aquí, convenciéndome que soy la única persona en nuestra relación que sale herida; no noté que papá podría sentirse igual.

	Vaya. La hija del año.

	Debo haber hecho un ruido, porque, de repente,  la mirada de ambos aterrizó sobre mí. Trinity sonrió mientras papá fruncía el ceño.

	Bueno, no había duda de cómo se sentía papá con mi desaparición todo el día. Estaba furioso.

	—¿Dónde has estado, jovencita? —preguntó papá, quitando su mano de la de Trinity y reclinándose en su silla. Cruzó sus brazos y me pregunté si, se suponía que fuera una muestra de autoridad.

	—Chad —siseó Trinity, mientras le disparaba una mirada.

	Casi parecía como si ella me defendiera o algo. Lo cual era estúpido. No era para lo que ella estaba aquí. Ella estaba para quitarme lo poco de papá que aún me quedaba.

	Sacudí la cabeza. Necesitaba enfocarme en arreglar mi relación con papá. Se lo prometí a Cayden e iba a cumplirlo.

	Empujando mi primer instinto de pelear, asentí y entré en la habitación, mi cabeza inclinada con remordimiento.

	—Lo siento, papá —dije. Saqué mis labios para que supiera que realmente lo sentía—. Estaba molesta, y huir no era la solución.

	La severa expresión de papá se suavizó mientras me veía. Entonces, suspiró, uno grande, de los que te agitan los hombros.

	—También lo siento —dijo él, inclinándose al frente sobre sus hombros—. Trinity me ayudó a ver que lo que dije esta mañana, probablemente no fue lo mejor. —Pellizcó el puente de su nariz con su pulgar e índice, mientras cerraba los ojos.

	Asentí.

	—Lo sé. Solo estabas cuidándome.

	Papá me miró y podía ver la preocupación en sus ojos.

	—Cayden, él solo...

	—Chad —dijo Trinity, su voz baja y dominante. Papá dejó de hablar para mirarla—. Eso no necesita ser abordado en este momento.

	Papá la estudió por un momento antes de fruncir sus labios y asentir. Entonces, tomó una profunda respiración a través de su nariz.

	—No tenemos que hablar sobre eso ahora. Solo quiero decir que estoy a gusto de que estés en casa y me encantaría pasar algo de tiempo contigo mañana.

	Traté de no caerme. ¿Él quería pasar tiempo conmigo? ¿Realmente acababa de decir eso?

	Desde que llegué aquí, había sido un rápido hola por las mañanas y un buenas noches al dormir. El hecho de que él quisiera hacer tiempo para mí era... raro.

	El castigo más raro que tuve.

	—¿Eso es todo? ¿Mi castigo es más tiempo contigo? 

	¿Estaba mal que estuviera emocionada?

	Papá me dio una sonrisa.

	—Supongo que noté que ambos tenemos la culpa. Y si quiero que las cosas mejoren, entonces necesito empezar ahora. —Se alejó de la mesa y caminó hacia mí. Luego de un tenso abrazo, retrocedió—. Te amo, Scarlett. Quiero arreglar nuestra relación.

	Por supuesto, mis ojos estaban llenos de lágrimas en ese momento. Quería ser fuerte, no un desastre sensible y llorón.

	Así que solo asentí, un poco demasiado rápido, y dije:

	—También quiero eso.

	Papá sonrió, su sonrisa abierta y genuina. No la que decía: Estoy realmente incómodo ahora mismo. Y me gustaba eso. Significaba que le importaba, que lo que decía era cierto. Quizás esto podía ser el comienzo de un increíble nuevo comienzo.

	Arreglar mi relación con papá mientras desarrollaba una relación con Cayden; se sentía casi demasiado bueno para ser cierto. Quizás Michelle tenía razón. Quizás esto iba a ser el mejor verano de mi vida.

	Justo cuando su coro corrió a través de mi mente, la puerta frontal se abrió, y Michelle entró. Todos volteamos para verla caminar, no, más bien flotar, dentro de la casa. Lucía tan relajada, tan extasiadamente feliz mientras pasaba junto a la cocina y se dirigía a mi habitación.

	Ni siquiera miró hacia nosotros para saludarnos.

	—Bueno, Michelle luce feliz —dijo papá.

	Asentí, mirando de nuevo hacia él.

	—Lo está. Cree que se enamoró. —Justo cuando la palabra relacionada al amor dejó mis labios, una sonrisa lo siguió. El recuerdo de Cayden diciendo que me amaba flotó a mi mente.

	Papá aclaró su garganta, regresándome a la realidad.

	—Bueno, estoy feliz por Michelle.

	Metí mi cabello tras mi oreja y asentí.

	—Sí, yo también. —Si solo pudiera decirle a papá que yo amaba a Cayden. ¿Cuán increíble sería eso?

	Pero, por la forma en que la vena en su cuello crecía a cada segundo, podía decir que era lo último que quería oír. Quizás sintió un cambio en mí cuando mencioné el amor. ¿Asumió que yo sentía lo mismo respecto a Cayden?

	Su reacción me tenía preocupada de que, sin importar cuanto trabajemos en nuestra relación, él jamás iba a aceptar a Cayden. Que él siempre iba a pensar en Cayden como un delincuente.

	La preocupación se elevó dentro de mí y tuve que frenarlo. Necesitaba quedarme enfocada. Primero, tenía que trabajar en papá y yo. Luego, intentaría cambiar lo que él pensaba de Cayden.

	A pasitos de bebé.

	Aplaudí y froté mis manos mientras sonreía hacia papá.

	—Entonces, ¿cuál es plan para mañana?

	Trinity se puso de pie y caminó hacia papá. Él envolvió su brazo alrededor de su cintura y la jaló más cerca.

	—¿Estábamos pensando en Le Patisserie por bizcochos y té y luego la playa?

	Miré entre papá y Trinity.

	—Pensé que esto era una cosa padre-hija.

	Papá arrugó su ceño, y Trinity comenzó a asentir; probablemente, con demasiada vigorosidad.

	—Tienes razón... —dijo ella, justo cuando papá dijo—: No seas tonta.

	Se miraron entre sí, y a juzgar por la severa expresión en el rostro de Trinity, ella quería que él se retractara. Papá sostuvo su mirada por un momento antes de mirarme.

	—Supongo que podemos ser solo tú y yo la primera vez. —Se inclinó al frente—. Pero quiero que ustedes dos pasen más tiempo juntas. Después de todo, Trinity está uniéndose a nuestra familia.

	Odiaba la frustración que se elevó dentro de mí, ante su mención de casarse con Trinity. Para ser honesta, ella parecía una buena persona. Quizás un poco entrometida, pero podía decir que ella lo intentaba. Y, honestamente, eso era algo amable.

	Se interesaba lo suficiente para hacer un esfuerzo. Tenía que darle puntos por eso.

	Así que empujé mi frustración con Trinity a lo más profundo de mi mente y le di una sonrisa. Después de todo, si quería que papá le diera a Cayden una oportunidad, tal vez debía hacer lo mismo con Trinity.

	No era como si ella hubiese hecho algo a propósito para herirme. Solo entró en una relación ya rota y disfuncional. Quizás podía ser un poco más amable con ella.

	—Entonces, ¿mañana? —pregunté, señalando a papá. Una ola de cansancio me inundó y todo en lo que podía pensar era en ir a la cama.

	Papá asintió.

	—Sip. Tendré que ir a la oficina un rato, pero regresaré para recogerte a las diez. ¿Crees que estarás levantada a tiempo?

	Sonreí.

	—Sí. Creo que puedo hacer que funcione.

	Luego de un buenas noches rápido, me deslicé fuera de la cocina y caminé lentamente por el corredor hacia mi habitación. Una vez dentro, encontré a Michelle acostada sobre su cama, con sus rodillas cruzadas, mirando hacia el techo.

	—Siento como si criaturas del bosque estuvieran dándote una serenata en este momento —dije, luego de cerrar la puerta. Me desplomé junto a ella en la cama y apoyé mis manos sobre mi estómago, mientras pensaba sobre todo lo que sucedió hoy.

	Desde la diatriba de papá, a Cayden diciéndome que me amaba, y luego papá diciendo que quería pasar tiempo conmigo, para reparar nuestra relación. Por un momento, la sensación de terminación se elevó dentro de mí.

	Si papá estaba diciendo la verdad y finalmente quería ser una parte de mi vida, y si Cayden estaba diciéndome la verdad cuando dijo que me amaba, entonces estaba bastante segura de que mi vida estaba en su punto más alto.

	Además de entrar en una universidad de la liga Ivy, no podía imaginarme necesitando mucho más. Todo lo que temí reprimí ahora estaba volviéndose rápidamente mi realidad. Me sentía asustada para admitir eso para mí misma.

	Pero era cierto.

	—¿Cómo estuvo Bryant? —pregunté luego de que Michelle. Miré hacia ella para ver que sus ojos estaban cerrados.

	—Perfecto.

	Me reí mientras volteaba a mi lado, apoyando mi cabeza en mi mano.

	—Vaya.

	Se rio mientras encontraba mi mirada.

	—¿Qué?

	Me encogí de hombros. Supongo que, como cereza del pastel estaba el hecho de que mi mejor amiga era feliz. Que ella halló su príncipe azul como yo encontré el mío.

	—Solo estoy feliz por ti. Bryant parece un gran tipo. Realmente estoy feliz de que ustedes dos se llevaran bien.

	Michelle se puso sobre su costado, así me enfrentaba.

	—Él quiere llevarme al almorzar mañana. —Levantó su mano rápidamente—. Quiero decir, si eso está bien contigo.

	Me reí, mientras empujaba su mano.

	—Por supuesto. En realidad, voy a pasar el día con mi papá.

	La mandíbula de Michelle cayó.

	—¿Qué? ¿En serio? —Entonces, se inclinó y envolvió su brazo alrededor de mis hombros, en una clase de medio abrazo—. ¡Estoy tan feliz por ti, Scar! Eso es increíble. —Entonces, entornó sus ojos—. Y ya era tiempo. Estaba a punto de regañar a tu papá.

	Asentí, agradecida de tener una mejor amiga que se preocupaba por mí.

	—Gracias. Ahora, si solo pudiera conseguir que él autorice a Cayden, todo sería perfecto.

	Michelle volteó sobre su espalda.

	—Tomará un tiempo, pero estoy segura de que tu papá lo hará. Cayden es un encanto, y quizás, a través de ti, él verá eso.

	También rodé sobre mi espalda. El silencio cayó a nuestro alrededor, mientras ambas mirábamos el techo pintado de blanco.

	Mi mente estaba corriendo, pero estaba demasiado cansada para intentar darle sentido. Todo lo que sabía era que estaba cansada y que mañana tenía un largo día para reparar una relación.

	Quería escribirle a Cayden, así que me moví y saqué mi teléfono del bolsillo trasero.

	Yo: Hablé con papá. Mañana pasaremos el día juntos. Operación Conseguir que a Papá le Agrades está oficialmente en progreso.

	Esperé varios segundos antes de que mi teléfono sonara. Michelle me miró.

	—¿Quién es?

	Miré el nombre.

	—Cayden.

	—Ooo —dijo, moviéndose y bajando de la cama—. Entonces, los dejaré a ambos solos. —Caminó hacia el baño y encendió la ducha.

	Me enfoqué en el mensaje de Cayden.

	Cayden: Estoy orgulloso de ti. Creo que esto es genial.

	Mis labios tiraron hacia arriba, en una sonrisa, mientras leía sus palabras. Amaba cuando él era tan alentador de mi relación con mi papá. Realmente significa muchísimo que él se interesara.

	Yo: Gracias. ¿Me llamarás mañana?

	Cayden: Sip.

	Yo: Buenas noches.

	Cayden: Buenas noches.

	Varios segundos pasaron antes de que mi teléfono sonara de nuevo.

	Cayden: Te amo, Scar.

	Mi corazón aceleró su velocidad, mientras mi cuerpo entero se sonrojaba con calidez. Él me amaba. Mis dedos no podían volar lo suficientemente rápido.

	Yo: También te amo.

	Cuando no respondió, me puse de pie y fui hasta mi cama. Puse mi teléfono en la mesa de noche antes de deslizarme bajo las mantas.

	Y con el día frente a mí, iba a necesitar dormir mucho. Después de todo, mi relación con Cayden dependía de papá.

	Esto iba a tomar un poco de trabajo.

	 


Capítulo 17

	A las 9:45 de la mañana siguiente estaba sentada en la barra de la cocina, tamborileando mis dedos en la encimera.

	Michelle ya se había ido. Bryant vino a recogerla a las 9:30 en punto. Intenté no sentirme celosa cuando ella chilló y salió corriendo de la casa. Bryant prometió traerla de vuelta a la una, a lo que respondí que sería mejor que lo hiciera –en mi mejor voz parental.

	Pero, desde que se habían ido, estaba muy sola.

	Eché un vistazo a mi teléfono. Solo habían pasado dos minutos.

	La ansiedad creció dentro de mí y traté de contenerla. No había razón para preocuparse. Papá todavía tenía trece –er, doce– minutos para llegar aquí. Anoche él había dicho, en punto. ¿Por qué estaba entrando en pánico cuando ni siquiera eran las diez todavía?

	Un recuerdo persistente tiró desde el fondo de mi mente. Este tipo de cosas habían sucedido todo el tiempo en el pasado. Papá siempre hacía promesas y no las cumplía. Algo más siempre se interponía en el camino.

	Me aclaré la garganta y sacudí la cabeza. Nop, no iba a pensar así. No hoy que venía papá. Tenía que hacerlo.

	Él lo prometió.

	Desesperada por distraerme, desbloqueé mi teléfono y comencé a desplazarme por las redes sociales. Amigos estaban publicando fotos de sus vacaciones. Algunas lucían emocionantes. Otras parecían terroríficas.

	Justo cuando pasaba una fotografía, me detuve, y todo mi cuerpo se congeló.

	Había una imagen que enlazaba a un artículo. ¿Y quién era la estrella de esa foto? Cayden.

	Excepto, que no estaba solo. Tommy estaba con él y también los policías. Tanto Cayden como Tommy tenían las manos esposadas detrás de ellos y estaban siendo empujados a la parte trasera de una patrulla.

	Mi mente se aceleró al presionar la foto. Después de unos segundos, el artículo se abrió.

	“Galanes de Hollywood lo Vuelven a Hacer” en letras grandes y negritas.

	Pasé superficialmente por el artículo. No había necesidad de angustiarse con cada palabra. Ya sabía lo que decía.

	Cayden había estado de fiesta con su amigo. Llevaron las cosas demasiado lejos y fueron arrestados.

	Dolida y enojada, apagué mi teléfono y lo dejé, pantalla abajo, frente a mí. Miré fijamente la funda de mi teléfono mientras el titular del artículo pasaba por mi mente una y otra vez.

	El tipo de la foto, siendo doblado por la mitad para meterlo en el asiento trasero de un coche de policía no era el tipo que me sostuvo entre sus brazos ayer.

	¿Y qué estaba haciendo con Tommy?

	¿Y por qué tuvo que meterse en problemas hoy de todos los días?

	¿Por qué no me dijo nada ayer cuando le envié un mensaje?

	¿No le importaba?

	Mi mente estaba girando con tantas preguntas que un dolor de cabeza por estrés comenzó a palpitar desde mi cráneo. Todas las razones por las que había construido mis muros durante todos esos años volvieron rápidamente a mí. La gente te lastima. La gente te decepciona. Cuando los dejas entrar, es cuando te vuelves vulnerable.

	¿Por qué había sido tan tonta?

	Mi teléfono sonó, haciéndome saltar. Lo tomé y mi corazón dio un vuelco.

	Papá.

	¿Había visto el artículo? ¿Lo sabía?

	—¿Papá? —pregunté después de responder.

	—¿Scarlett?

	—Sí, estoy aquí. —Me bajé del taburete y comencé a caminar en la cocina.

	—Oye, así que no voy a poder hacerlo esta tarde. Algo se presentó con el trabajo.

	Cerré los ojos mientras las lágrimas se formaban en mis párpados. Sabía exactamente qué era ese algo.

	—¿Cayden?

	Hubo una pausa.

	—Sí.

	Frustración. Ira. Traición. Todas esas emociones hicieron eco en mi cuerpo. ¿Por qué haría esto? ¿No sabía que este era el día en que papá y yo íbamos a tratar de arreglar las cosas? ¿No había sido Cayden quien me animó a enfrentar mi sórdido pasado? ¿Lo había entendido todo mal?

	Mi cabeza se sentía ligera y todo mi cuerpo estaba entumecido por la frustración.

	—Tengo algunos asuntos legales que analizar. —La voz de papá se desvaneció como si estuviera repasando esos asuntos en su mente. —¿Puedo re-agendarlo?

	Asentí, mi voz demasiado rota para hablar. Pero, después de recordar que papá no podía verme, conseguí decir un débil:

	—Sí. —Papá se disculpó y nos despedimos.

	Puse mi teléfono en el mostrador y mis manos al lado mientras bajaba la cabeza. Estaba sintiendo muchas cosas, y estaba trabajando lentamente en lo que significaban.

	Después de aproximadamente un minuto, me aparté del mostrador y me enderecé. No importa cuánta tristeza o frustración sintiera, todo se reducía a una emoción.

	Furia.

	Furia contra mí misma por creer que estaría bien preocuparme por alguien. Furia porque papá me estuviera cancelando. Furia de que Cayden fuera la razón por la que papá cancelaba.

	Y furia de que mi corazón, mientras martilleaba en mi pecho, se sintiera como si se estuviera rompiendo en un millón de pedazos.

	Pensé en llamar a Michelle. Alcanzarla y rogarle que tomara el próximo avión de regreso a Chicago conmigo. Pero no podía hacer eso. Estaba tan feliz con Bryant. No quería ser ese tipo de amiga.

	Y realmente, no había razón para ver a Cayden nunca más.

	Había perfeccionado todo eso de enajenarme. De vuelta en Chicago, vivía por el control. Fue solo desde que conocí a Cayden que bajé esa pared. No había razón por la que no pudiera volver a construirla; más fuerte esta vez. Tan alta y dura que nadie nunca volvería a penetrarla.

	Sintiéndome ridícula, parada ahí con un vestido de verano y tacones, regresé a mi habitación y me cambié a unos pantalones cortos y una camiseta. Me recogí el cabello en un moño desordenado y luego regresé a la cocina para comenzar a hacerme un sándwich.

	Podría quedarme en la casa de papá para siempre. No había necesidad de dejarla nunca.

	Sintiendo la compulsión de limpiar todo a mí alrededor, agarré los artículos de limpieza de mi padre y comencé a limpiar los mostradores. Una vez que llegué a mi teléfono, lo desbloqueé y abrí mi aplicación de música. No pasó mucho tiempo antes de que me perdiera en toda mi música favorita de los ochenta.

	Era tan liberador, tomar el control de mi vida nuevamente. No había más preocupación por lo que iba a pasar con Cayden. Con papá.

	Cayden estaría en un centro de detención y realmente no había razón para que yo fuera ahí. ¿Y papá? Habíamos dado un paso adelante anoche, pero ahora estábamos de vuelta donde siempre habíamos estado. Papá no era nada si no consistente.

	Y yo, Scarlett Lamoroux, volvería a mi vida. De la forma que siempre había sido.

	Estaba hasta los codos en agua jabonosa cuando mi teléfono sonó, cortando mi música. Saqué mis manos del agua y las sacudí mientras me extendía para tomar mi teléfono.

	Lo deslicé entre mi mejilla y hombro mientras volvía a meter las manos en la espuma para localizar el plato que había estado lavando.

	—¿Hola?

	—¿Hola?

	Dudé cuando el cálido y familiar sonido de la voz de Cayden se derramó sobre mí.

	—¿Scarlett?

	Aspiré, mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que temí que pudiera oírlo.

	—¿Sí? —¿Por qué hice que sonara como una pregunta? Sabía quién era yo.

	—Hola —dijo. Su voz sonaba triste. Herida.

	Y eso me hizo preocuparme y enojarme al mismo tiempo. Preocupación porque él sentía dolor. Enojo porque él fue el que se puso ahí.

	—¿Qué quieres? —le pregunté con la voz más segura de “No-te-necesito”.

	Él suspiró. Profundo y bajo.

	—Supongo que viste las noticias.

	Abrí el grifo y enjuagué el plato que había estado fregando sin saberlo una y otra vez con la esponja. Estaba brillantemente limpio.

	—¿Qué quieres, Cayden?

	Estaba preocupada de que si hablaba mucho más con él, mi resolución de odiarlo para siempre vacilaría. Necesitaba mantener mi distancia de él si alguna vez iba a encontrar una manera de olvidarlo.

	—Scarlett, yo…

	—Mira. Vives una vida completamente diferente a la mía. Quiero decir, tú protagonizas películas. Tienes más de siete millones de seguidores en las redes sociales. Yo tengo siete, y la mitad de ellos son mi familia. Somos demasiado diferentes, y estábamos locos al pensar que esto alguna vez funcionaría. —Mis palabras se derramaron de mis labios como un grifo que no podía cerrar.

	Dudé, preguntándome si debería continuar o esperar a que él respondiera. Entonces comencé a preguntarme si él había escuchado lo que había dicho. Deslicé el teléfono de mi hombro y lo miré.

	Nop. Decía que todavía estábamos conectados. Así que lo empujé de vuelta bajo mi barbilla.

	—¿Cayden?

	Él suspiró nuevamente.

	—Todavía estoy aquí. —Hizo una pausa—. No es lo que piensas.

	Sacudí la cabeza, haciendo mi mayor esfuerzo por mantenerme firme. Necesitaba ser fuerte si alguna vez iba a sobrevivir a la vida sin Cayden.

	—Escucha, no puedo hacer esto. Se suponía que iba a salir con papá hoy. Tu truco consiguió que no pudiera. Quiero creer que me amas. Quiero creer que te preocupas por mí. Y probablemente lo haces. Pero mi vida es diferente a la tuya. Necesito a alguien en quien pueda confiar. —Cerré los ojos mientras una lágrima rodaba por mi mejilla.

	Oh, cuán ciertas eran esas palabras.

	Necesitaba personas de las que pudiera depender. Las necesitaba para creer que valía la pena quedarse.

	—Scarlett, yo… lo siento.

	Suspiré.

	—Está bien. —Me las arreglé para decir. No estaba segura de lo que se suponía que debía responder a eso.

	—¿Puedes venir a verme? Quiero darte algo.

	Parpadeé un par de veces, un poco sorprendida.

	—¿En el centro de detención?

	Se aclaró la garganta.

	—No. Estoy en casa. —Luego hizo una pausa y se aclaró la garganta de nuevo—. ¿Por favor?

	Odiaba cómo reaccionaba todo mi cuerpo ante la súplica en su voz. Era difícil mantener mi determinación de alejarlo de mi vida cuando me importaba tanto. Si esta era mi yo manteniéndose alejada, no estaba segura de cómo iba a sanar como quería.

	Pero también estaba intrigada, preguntándome qué quería darme. Entonces, a pesar de las campanas de advertencia en mi mente, acepté. Justo cuando las palabras salieron de mis labios, sonó el timbre de la puerta principal.

	—Envié un conductor a recogerte. Supuse que no querrías conducir.

	Tragué saliva, odiando lo considerado que estaba siendo. Me había lastimado. Necesitaba recordar eso.

	—Gracias —dije mientras me dirigía hacia la puerta y dejaba entrar al auto. Un minuto después, un tipo con una gorra de béisbol y una camiseta salió de un Subaru negro.

	—¿Eres Scarlett? —preguntó, mascando su goma.

	—Sí.

	Hizo un gesto hacia su auto.

	—Listo cuando tú lo estés.

	—Te veré dentro de poco —dijo Cayden.

	Asentí y dije adiós. Después de tomar mi bolso y zapatos, me dirigí al auto y subí.

	El viaje a la casa de Cayden fue rápido y tranquilo. Pasé todo el camino escuchando la música de David. Era ruidosa y ayudó a ahogar mis pensamientos, por lo que estaba agradecida. De todos modos, había demasiado sucediendo dentro de mi cabeza.

	David presionó el intercomunicador fuera de una gran cerca de hierro forjado. Después de declarar quién era, las puertas se abrieron y comenzó a avanzar por un largo camino que terminaba en una mansión que rivalizaba con la de Tommy. Traté de no dejar caer mi mandíbula mientras mi mirada recorría la casa de Cayden.

	Creo que 100 de mis pequeños apartamentos encajarían en solo un ala de su mansión. Otra razón más por la que no funcionaríamos.

	Después de que David se detuvo y yo salí, él se despidió y se fue. Me paré frente a la casa de Cayden, mirando las grandes puertas ornamentales talladas. Incluso el llamador de la puerta era elegante.

	Esto solo reafirmó cuán diferentes realmente éramos.

	Nunca había sido una persona vanidosa, pero estar a la sombra de la casa de Cayden me hizo sentirme avergonzada de mi hogar en Chicago. Si continuábamos con lo que sea que teníamos, eventualmente él vendría a nuestro complejo de apartamentos. Él vería dónde vivía.

	Y no quería eso.

	Era algo bueno que hayamos terminado.

	Respirando hondo, subí las escaleras delanteras. Me detuve cuando llegué a las puertas y conté hasta diez, preparándome para lo que había al otro lado.

	Cayden. El hombre del que me había enamorado solo para que me rompiera el corazón.

	¿Iba a sobrevivir a esto?

	Probablemente no. Pero había una parte de mí que necesitaba un cierre. Necesitaba verlo por última vez. Para decirle que habíamos terminado. Cara a cara.

	Sin arrepentimientos.

	O al menos, eso es lo que esperaba.

	 


Capítulo 18

	Justo cuando levanté mi mano para golpear, la puerta se abrió y me encontré con el rostro sorprendido de Rosalie. Su mirada me examinó mientas se cruzaba de brazos y apoyaba contra el marco de la puerta.

	—Hola —dijo ella. Su voz era suave, pero estaba manchada con desdén.

	Hice a un lado ese pensamiento y sonreí. Ella no tenía razón para que no le agradara. Nunca antes la conocí. Además, no era como si estuviera allí para llevarme a Cayden; estaba ahí para romper las cosas para siempre.

	—Estoy buscando a Cayden.

	Miró hacia dentro de la casa, y luego de nuevo a mí. Entonces, tomó la manija de la puerta e hizo su camino afuera, a los escalones donde yo estaba parada, cerrando la puerta tras ella.

	—Está hablando con su agente en este momento. Probablemente, será mejor que solo te vayas.

	Observé la puerta cerrarse. Era como verlo en cámara lenta. Quería empujar y pasarla para entrar a la casa, informándole que fui invitada, pero no lo hice.

	No estoy segura de por qué. Quizás era porque aún intentaba descubrir por qué ella estaba aquí. ¿Rosalie era su gran sorpresa? Como si él fuera a decirme que estaban saliendo y me dejaría fuera de nuestro contrato de citas-falsa que teníamos.

	Tanto como quería decirme a mí misma que Cayden no era tan malo, honestamente ya no estaba segura. Pensé que él limpiaría sus actos. Pero ese artículo probaba lo contrario.

	No me había sentido tan herida y confundida en un largo tiempo.

	—Él me pidió que viniera. —Me las arreglé para decir finalmente, sintiendo la necesidad de defenderme.

	La expresión de Rosalie se volvió simpatía, mientras se estiraba y apoyaba su mano sobre mi brazo.

	—Lo sé. Quería asegurarse de que estuvieras bien. Pero, cariño, estoy segura de que estás bien. —Levantó sus cejas—. ¿Cierto?

	La miré fijamente. Odiaba que me hablara como si fuera una niña.

	—Sí. Por supuesto que estoy bien. Él solo tenía que darme algo.

	Rosalie me estudió por un momento antes de que un destello de reconocimiento pasara sobre su rostro.

	—Sí. Él me dijo eso. Espera. —Llegó a la parte trasera de su bolsillo y sacó unos billetes doblados. Me pasó la pila de dinero a mí—. Él quería compensarte por tu problema. Me dijo que te lo diera si pasabas por aquí cuando él estuviera ocupado.

	Mi mirada cayó al dinero. Mi corazón se sentía como si un tornillo fuera cerrado a su alrededor... apretando.

	—Mira, él pensó que una relación contigo era lo que arreglaría su imagen. Cuando eso no pasó, me llamó a mí. Somos una pareja... ¿o no lo viste? —Sacó su teléfono de su sostén y lo encendió.

	No estoy segura de cómo lo encontró tan rápido, pero varios segundos después, un artículo estaba mostrándose en su pantalla. Y una foto de Cayden con sus brazos a su alrededor. Tenían amplias sonrisas mientras reían.

	Estaba bastante segura de que mi estómago cayó al suelo ante esa vista. Todo mi cuerpo comenzó a temblar mientras levantaba mi mirada de nuevo a ella.

	¿Hablaba en serio?

	Por la suave sonrisa en sus labios y la forma en que se inclinaba al frente, no podía evitar confiar en ella.

	Quiero decir, no dudaba de que Cayden fuera capaz de hacerlo. Rápidamente se volvió alguien que dudaba haber conocido. Y realmente, no lo conocía. Era loco que hubiese creído que enamorarme de él, luego de solo semanas juntos, sería seguro.

	Todo lo que quería hacer era salir de allí. Salir huyendo y no volver jamás. Quería ir a casa, a Chicago. Alejarme de papá. Alejarme de Cayden. Volver a mi normal y consistente vida.

	Necesitaba un sitio donde estuviera a salvo. Donde pudiera controlar todo. Donde no fuera lastimada todo el tiempo.

	Así que tragué el nudo en mi garganta y comencé a caminar hacia la entrada de autos.

	—¿A dónde te vas? —gritó Rosalie a mis espaldas.

	—Dile a Cayden que terminamos —dije, mientras apresuraba mi paso. No quería que me viera llorar. Ya dolía demasiado y eso sólo sería frotar sal a mis heridas.

	—¿Estás segura? —preguntó ella.

	Solo levanté mi mano hacia ella mientras me alejaba. Tan pronto como llegué a las puertas, éstas se abrieron y me encontré fuera, en la calle. Por un momento, sonó como si Rosalie estuviera riendo, pero cuando miré hacia atrás, ella no estaba allí.

	Probablemente, solo fue mi imaginación.

	Ahora, sola, miré hacia la calle, notando que no tenía idea de dónde estaba y que David se había ido hace mucho. Pero no podía simplemente quedarme fuera de la casa de Cayden, así que comencé a caminar. Una vez que estuve a varias calles de distancia, me detuve para sentarme en una banca de autobús y saqué mi teléfono.

	Había solo una persona a la que podía llamar.

	Michelle.

	—¿Hola? —preguntó ella.

	—Michelle, ven a recogerme —dije, mi voz rompiéndose con cada palabra.

	—¿Scar? ¿Qué sucede? ¿Dónde estás?

	Estaba sollozando ahora y, estaba bastante segura de que ella no podía entender una palabra de lo que decía. Pero sin importar cuántas veces traté de recomponerme, no podía encontrar la fuerza para hablar.

	Declaró que me encontraría a través de su aplicación buscadora de teléfono, y me dijo que esperara allí, que venía a buscarme.

	Asentí y conseguí decir un gracias.

	Me senté en la banca, completamente rota. Lastimada por todos en mi vida. Mi corazón se sentía como un pedazo de plomo en mi pecho.

	Estaba rota.

	Afortunadamente, Michelle se apareció antes de que me cayera en espiral demasiado lejos por el agujero del conejo. Estaba con Bryant, y tan pronto como frenaron, ella salió fuera del auto y envolvió sus brazos alrededor de mis hombros.

	Le agradecía por su fuerza porque, ahora mismo, yo no tenía ninguna.

	Me ayudó al guiarme a la puerta del auto y me desplomé dentro. Bryant dijo un hola rápido, y solo asentí.

	Michelle entró en el otro asiento y se movió hasta el asiento medio, para poder envolver su brazo a mi alrededor. Luego de decirle a Bryant que condujera a casa de papá, palmeó mi hombro y me dijo que todo estaría bien.

	Todo lo que yo podía hacer era llorar.

	Todo en mi vida se había derrumbado. Pensé que era fuerte. Pensé que logré conquistar el dolor dentro de mí. Pero no lo hice. Y aquello en que, se suponía, podía confiar, me decepcionaron.

	De nuevo.

	Para el momento en que llegamos a casa de papá, se me acabaron las lágrimas. De hecho, mantuve mi mirada fija en el mundo fuera de la ventana.

	Michelle se despidió de Bryant y me guió dentro de la casa. Una vez que llegamos a mi habitación, me ordenó meterme a la cama y dijo que iba a hacernos un poco de chocolate caliente.

	Me cambié a mi pijama y me arrastré bajo las mantas. Estaba sentada, con mis rodillas levantadas hacia mi pecho, cuando ella regresó a la habitación. Después de entregarme una taza, trepó a la cama y luego me miró mientras sorbía su chocolate humeante.

	Luego de unos segundos, suspiré, bajando la taza sobre mi rodilla y mirándola.

	—Cuando estés lista —dijo ella.

	Asentí, tomando una profunda respiración. Luego, le dije todo. Sobre la cancelación de papá. Sobre Cayden. Sobre Rosalie. Dolía, decirlo todo. Pero también se sentía bien sacarlo todo.

	Estaba tan agradecida con Michelle. Por el hecho de que se enfrentara a mis problemas voluntariamente. Que se quedara cerca. Que no me lastimara.

	Realmente era mi mejor amiga.

	Luego de que terminé, mi voz se fue apagando. Sintiéndome cansada, estudié el chocolate caliente, esperando que hablara.

	Se aclaró la garganta.

	—Creo que debemos ir a casa —dijo ella.

	Levanté mi mirada a la suya.

	—¿Qué?

	Me sonrió.

	—No eres feliz aquí. Se suponía que este fuera el mejor verano de la vida, y no lo es. Debemos ir a casa.

	Sacudí mi cabeza mientras me estiraba y tomaba su mano.

	—¿Qué hay de ti? ¿Qué hay de Bryant?

	Un destello de tristeza brilló en su mirada, pero luego sacudió la cabeza.

	—Él entenderá. Además, tenemos chat por vídeo y textos ahora. Vamos, encima él vive aquí e irá a la escuela en la costa este. Yo vivo allí, en Chicago. ¿Realmente esto iba a durar? —Su voz se desvaneció. Tomó un sorbo de su taza mientras se enfocaba en la pared detrás de mí, por un momento.

	Antes de que pudiera decir algo, regresó su atención a mí y me dio una gran sonrisa. Luego, llegó hasta la mesa de noche y me entregó mi teléfono.

	—Llama a tu mamá. Ella entenderá. Estaremos de regreso en casa para mañana a esta hora.

	Miré fijo mi teléfono. Sabía que si llamaba a mamá y le decía lo infeliz que era, ella me compraría un boleto allí y ahora. Y realmente, eso es lo que quería. Solo que no podía entender por qué me sentí triste cuando pensé en irme.

	Sentí esta puntada de inseguridad en lo profundo de mi mente. Casi como si no estuviera lista para ir a casa.

	Pero eso era estúpido. Así que sacudí mi cabeza y llamé al celular de mamá. Varios segundos después, me respondió.

	No le tomó mucho tiempo a mamá para interrumpirme y decirme que compraría nuestros boletos para ir a casa. Murmuró algo en voz baja, que sonó como “típico”, pero no estaba segura.

	Decidí permitirle hacer lo suyo. Le pedí que me enviara el itinerario y luego colgué. Una vez que mi taza estuvo media vacía, el cansancio me dominó. Puse mi taza en la mesa de noche y me acosté, jalando el cobertor hasta mi barbilla.

	Michelle estaba escuchando música mientras se recostaba, y no pude evitar sentir mis ojos volverse pesados.

	Mi cuerpo se relajó en el colchón a medida que mis ojos se cerraban. Por primera vez en un largo tiempo, me sentí relajada. Como si finalmente recuperara el control de mi vida.

	Y mientras no estaba segura si me iban a encantar los resultados de este control, era familiar. Y ahora mismo, era a todo lo que me estaba aferrando.

	● ● ●

	—Scar. —El duro susurro me despertó de mi sueño.

	Salté, sentándome derecha en la cama y casi chocando cabezas con mi papá. 

	Parpadeé varias veces mientras lo veía fijo, tratando de descubrir qué ocurría.

	—¿Papá? —pregunté, frotando mis ojos y viendo el reloj.

	Diez en punto.

	Papá aclaró su garganta mientras se sentaba en la cama. Cuando me asomé hacia él, vi que sus cejas estaban arrugadas mientras me estudiaba.

	Y entonces, noté por qué me despertó. Él sabía que me iba.

	—Tu mamá llamó —dijo él. Lucía cansado. Tenía oscuros círculos bajo sus ojos y había una emoción en su voz que nunca antes oí.

	—Lo siento —dije, estirándome para tomar una almohada y abrazarla. Había tantas emociones en mí en ese momento que era difícil respirar. Odiaba estar lastimándolo. Pero me sentía tan rota aquí. Necesitaba regresar a casa. Necesitaba sentirme normal de nuevo.

	—¿Es... es debido a lo de hoy?

	Parpadeé mientras lágrimas comenzaban a formarse en mis párpados. Si era honesta conmigo misma, realmente no quería tener esta conversación, con él, en este momento. Dolía demasiado mirar sus ojos. Ver su decepción.

	—Lo siento. Solo... ya no puedo estar aquí. Necesito ir a casa.

	La mirada de papá sostuvo la mía. Su ceño se profundizó y lágrimas se aferraron de sus pestañas.

	—Scarlett, sé que las cosas no han sido las mejores entre nosotros, pero prometo que lo haré mejor. No siempre he estado allí para ti, pero puedo cambiar. No quiero que te vaya. —Se estiró y envolvió sus dedos alrededor de mi mano.

	En cualquier otro verano, me habría apartado. Pero, por alguna razón, no lo hice. Quizás era porque estaba tan lastimada que ya no tenía la energía para odiarlo. Noté cómo era querer algo de alguien, que ellos no pueden dar.

	Amaba a mi papá a pesar de nuestro pasado. Y tenía que creer que las personas podían cambiar.

	—Solo necesito irme. Dame algo de tiempo. Quizás pueda regresar para navidad. —Palmeé su mano—. Pasitos de bebé.

	Papá levantó su mirada. Sostuvo la mía y luego asintió lentamente.

	—¿No hay nada que pueda decir para hacerte cambiar de opinión?

	Tragué, obligándome a ser fuerte.

	—Papá, tengo que irme.

	Él parpadeó varias veces y luego forzó una sonrisa.

	—Lo entiendo. Bueno, tu mamá dijo que tu vuelo parte mañana al mediodía.

	Asentí.

	—Gracias. —Y realmente lo sentía. Sabía que no era lo que papá quería oír, pero eso era todo lo que podía dar. Al menos, por ahora.

	Quizás una vez que llegara a casa y las cosas volvieran a la normalidad, podría enfrentar todo con una nueva perspectiva. Pero ahora mismo, necesitaba un descanso.

	Papá me miró fijo por un momento más, antes de jalarme en un abrazó que aplastó mis pulmones. Entonces, retrocedió y plantó un beso en la cima de mi cabeza.

	—Te amo, pequeña. Espero que sepas eso.

	A pesar del hecho de que mi corazón estaba roto en un millón de pedazos, creció ante las palabras de papá. Necesitaba oír eso.

	—También te amo, papá —dije, mientras las emociones cerraban mi garganta.

	Papá se apartó y me sonrió. Esta vez, era mucho más genuino.

	—Vamos a arreglar esto —dijo él.

	—Eso espero.

	Palmeó mi rodilla mientras se ponía de pie.

	—Duerme un poco. Tienes mucho que empacar en la mañana.

	Me acurruqué bajo las mantas, sintiéndome un poco más ligera que cuando fui a la cama más temprano. Justo antes de que papá dejara la habitación, se detuvo y volteó.

	—Estaba equivocado respecto a Cayden —dijo él suavemente.

	Confundida, lo miré fijamente.

	—¿Qué?

	Su expresión se suavizó.

	—Cayden. Tenías razón sobre él. —Luego, suspiró y metió sus manos en sus bolsillos frontales—. Buenas noches.

	Quería presionarlo más. Preguntarle a qué diablos se refería. Por lo que yo sabía, Cayden era exactamente quien papá dijo que era.

	Pero papá salió de mi habitación, dejándome acostada allí, preguntándome qué acababa de pasar.

	 


Capítulo 19

	El vuelo de regreso a Chicago estuvo tranquilo. Si era honesta conmigo misma, extrañé los chillidos al azar de Michelle y que me estrujara el brazo mientras proclamaba que este iba a ser el mejor verano de la historia.

	Teniéndola sentada junto a mí con sus audífonos puestos mientras veía una película en su teléfono me puso… triste.

	Odié haber arruinado literalmente el romance de verano de mi mejor amiga porque yo estaba demasiado rota por Cayden y mi papá, que la arrastré lejos de un chico quien la hizo sentir extremadamente feliz porque yo no podía mantener mi mierda junta.

	Me sentí como una amiga horrible.

	—Detente, Scar. —La voz de Michelle se deslizó a través de mis pensamientos.

	Me giré para ver que me estaba estudiando con una suave sonrisa en sus labios. Parpadeé algunas veces, sintiéndome en carne viva y rota. Las lágrimas parecían ser mi compañía constante.

	—Pero, Michelle… —Mi voz se quebró, así que solo cerré mis labios.

	Michelle enganchó sus brazos conmigo.

	—Está bien. Bryant va a venir a visitarme en algunas semanas. Ya hemos hablado por teléfono. —Ella me mira—. Si está destinado a ser, será más allá de nuestra separación.

	Aclaré mi garganta y asentí.

	—Está bien —susurré.

	A pesar de que ella estaba haciendo su mayor esfuerzo para convencerme que todo estaba bien, yo seguía siendo escéptica. Pero ¿qué más podía hacer? Nosotras ya estábamos en el avión.

	Para el momento en que aterrizamos y nos dirigimos a nuestra entrada, el peso de mi pecho pareció aligerarse. Tal vez era porque iba a casa. Un lugar donde podría controlar todo. Donde la incertidumbre y la espontaneidad no rigieran mi vida.

	Mamá sabía lo que me gustaba, y se esforzaba tanto para mantener las cosas de esa forma.

	Agarramos nuestros bolsos y descendimos, caminando lado a lado a través del aeropuerto. Mamá estaba esperando en el carrusel de equipaje con las cejas fruncidas. Cuando me vio, me envolvió en un abrazo. La presa dentro de mí se derrumbó y las lágrimas fluyeron.

	—Scarlett —dijo mamá, acercándome más.

	Esnifé y negué con la cabeza. Deseaba poder decir que eran lágrimas de alegría. Lágrimas de alivio.

	Pero no lo eran. Eran lágrimas de arrepentimiento.

	Arrepentimiento de dejar a mi papá así. Arrepentimiento de que Cayden haya corrido directamente a Rosalie cuando las cosas se volvieron complicadas entre nosotros. Arrepentimiento de arrastrar a mi mejor amiga a través del país porque estaba huyendo de algo que nunca iba a desaparecer.

	Mi corazón estaba tan lleno de amor por papá y Cayden que estaba bastante segura que explotaría.

	Me aparté y miré a mamá. Parecía preocupada mientras me miraba.

	Luego, como en cámara lenta, todos a nuestro alrededor comenzaron a congregarse a la izquierda. Gritos y chillidos sonaron cuando se formó una multitud.

	Parpadeé un par de veces y me di vuelta para ver que Cayden estaba parado encima de uno de los carruseles de equipaje. Su mirada estaba fija en mí.

	Mi corazón roto despegó galopando mientras lo miraba. Temiendo estar soñando, me agaché y me pellizqué la pierna.

	¿Estaba realmente aquí?

	¿Por qué?

	Miré a mi alrededor, esperando ver a Rosalie parada en una esquina en algún lugar con los labios y las manos juntas mientras me miraba... pero no había nadie allí.

	Solo estaban Cayden y algunos tipos con trajes que estaban alejando a los fanáticos que gritaban.

	¿Por qué estaba él aquí? ¿No había roto ya mi corazón lo suficiente?

	El miedo y el pánico se aferraron a mi garganta cuando me di la vuelta y me dirigí al reclamo de equipaje, con la esperanza de poder escapar de Cayden.

	Pero por la mano que me envolvió el codo, sabía que no era una posibilidad. Me detuve, mirando al suelo mientras me preparaba para lo que Cayden tuviera que decir.

	La multitud de personas lo siguió hasta mí, rodeándonos y sacando sus teléfonos, tomando fotos. Mamá y Michelle deben haber sido tragadas por la multitud.

	El calor enrojeció mis mejillas mientras intentaba apartarlas de mi mente y recordarme que era exactamente por eso que Cayden y yo nunca funcionaríamos. Él era famoso y yo no era nadie.

	—Scarlett —dijo. Su voz era baja e íntima, como si me estuviera animando para que lo mirara.

	Y no pude evitar levantar la mirada hacia él. Sus brillantes ojos azules se habían oscurecido a un azul embriagador. Uno que me hipnotizó mientras lo miraba. Separé mis labios, pero no salió ningún sonido. Luego, preocupada de parecer una idiota, cerré la boca.

	—Lo siento mucho —dijo mientras buscaba en mis ojos.

	Cuando no respondí, miró a su alrededor y luego volvió a mirarme.

	—¿Podemos ir a un lugar privado? —preguntó.

	—Puedes usar una habitación trasera —dijo una empleada del aeropuerto que estaba parada a corta distancia.

	Miré a la mujer y luego asentí lentamente. Eso probablemente me ayudaría mucho. Al menos entonces no estaría en exhibición.

	Cayden presionó su mano en mi espalda baja mientras seguíamos a la mujer. Afortunadamente, los hombres de traje estaban reteniendo a la mafia mientras intentaban desesperadamente tomar algunas fotos.

	Una vez que estuvimos en el cuarto de atrás y la puerta se cerró detrás de nosotros, el silencio nos rodeó.

	No estaba segura de qué hacer o qué decir.

	Cayden parecía tan desorientado mientras miraba a su alrededor, pasándose las manos por el pelo. Su mirada seguía en mí como si no estuviera seguro de cómo iba yo a reaccionar.

	Finalmente, reuní suficiente coraje para encontrarme con su mirada.

	—¿Por qué estás aquí? —pregunté. Tanta emoción cubrió mis palabras, y casi me frustró. Él iba a ver a través del muro que había intentado construir dentro de mí. Iba a ver cuánto me importaba él.

	—Scar, yo... —Su voz se apagó mientras me estudiaba. Era como si estuviera buscando algo.

	—¿Dónde está Rosalie? —pregunté y luego hice una mueca. Odiaba la mordida de mi tono. Yo no era así. No era mezquina. Pero ver a Rosalie ayer en la casa de Cayden había dolido. Más de lo que quería admitir.

	Cayden negó con la cabeza. Fue firme y brusco.

	—No estoy con Rosalie. Bryant me contó lo que sucedió; no tenía idea de que ella iba a hacer eso. La invité a ensayar algunas líneas y luego mamá necesitaba algo de mí. —Sus cejas se fruncieron cuando se encontró con mi mirada—. Nunca te lastimaría así. Nunca. Rosalie es solo una compañera de trabajo.

	Dio un paso adelante y extendió su mano como si quisiera tocarme. Sus dedos se cernían sobre mi piel. Luego parpadeó un par de veces y dejó caer la mano a su lado.

	—Scarlett, hay muchas cosas que debería haberte dicho. Que debería haber sido más rápido para decírtelo. —Él me miró. El dolor en sus ojos fue suficiente para dejarme sin aliento.

	—¿Acerca de qué? —dije sin aliento. Mis emociones parecían tomar el control de mi cuerpo. Estaban afectando mi discurso, mis pensamientos, el ritmo de mi corazón.

	—Salí con Tommy porque estaba preocupado por él. Me llamó, borracho en una fiesta, así que conduje a su encuentro. —Se frotó la cara con las manos—. Esos artículos se equivocaron. La policía se equivocó. No estaba bebiendo. Estaba allí para evitar que Tommy se metiera en problemas. Pero duele al oírte llegar a la conclusión equivocada.

	Mi mente nadó cuando sus palabras se filtraron por mis oídos. El arrepentimiento llenó mi pecho junto con una sensación de satisfacción. La satisfacción de que conocía a Cayden, sabía el tipo de persona que era. Había corrido al rescate de su amigo, ese era quien era él.

	—No lo hiciste... quiero decir, ¿no estabas de fiesta?

	Cayden se acercó a mí. El olor de su colonia y la sensación de su cuerpo al lado del mío se apoderó de mí y me dejó sin aliento. Me tomó toda mi fuerza no inclinarme.

	—Por supuesto no. Sabía lo importante que era el almuerzo con tu papá. Estaba tan enojado cuando lo llamaron. No estaba bien pedirte que sacrificaras algo que te había convencido de que hicieras. —Levantó la mano y metió mi cabello detrás de mi oreja, dejando que las puntas de sus dedos permanecieran en mi piel.

	Se quedó mirando mi cabello, y luego lentamente se encontró con mi mirada. La sostuvo, la intensidad y el fuego crecían a cada segundo.

	—Scarlett, significas mucho para mí. Nunca, nunca te haría daño. —Su mirada bajó a mis labios y luego volvió a subir—. Sé que te duele. Que te han lastimado antes. Pero si me dejas entrar, nunca te haré daño.

	Abrió su mano para acunar mi mejilla, dejando que su pulgar corriera por mis labios.

	—Eres la Julieta para mi Romeo —susurró.

	Alcé las cejas.

	—¿Ambos morimos?

	Se rio entre dientes y sacudió la cabeza.

	—Está bien, mala analogía.

	Dejando de lado mi preocupación y miedo, me apoyé en su palma mientras levantaba mi mano y envolvía mis dedos alrededor de su muñeca.

	—Lo siento mucho —susurré.

	Su mano jugueteó con la tela de mi camiseta antes de presionarme contra mi costado y deslizarse hacia mi espalda mientras me acercaba.

	—¿Por qué?

	Lo miré, esperando que él viera lo mucho que lo sentía.

	—Por dudar de ti. Por permitir que otras personas dicten lo que siento por ti. —Extendí mis manos para colocarlas sobre su pecho. Observé la definición de sus músculos debajo de su camisa. Disfrutando de la sensación de su calor contra mis palmas.

	Era todo lo que siempre quise. Cuando estaba con él, quería ser fuerte. Sentí como si pudiera derribar mis paredes. Dejar entrar a alguien.

	Se había abierto paso en mi corazón y no había forma de que lo dejara ir.

	Él era mi persona.

	Cayden se agachó, presionando sus labios en la parte superior de mi cabeza.

	—Scarlett, está bien tener miedo. Está bien no tener todas las respuestas. —Envolvió su otro brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hasta que nuestros cuerpos se presionaron juntos.

	Se sentía tan perfecto, estar envuelta en sus brazos. Aquí era donde pertenecía.

	—Pero nunca pienses que no voy a estar aquí para ti. —Se apartó para mirarme a los ojos—. Y eso también va para tu papá. Él quiere ser parte de tu vida, incluso si tiene dificultades para mostrarlo.

	Las lágrimas llenaron mis ojos mientras pensaba en lo que le había dicho a papá. Cómo había dejado las cosas. Apreté mis labios y sacudí mi cabeza.

	—Arruiné las cosas con él. Lo lastimé.

	Cayden extendió la mano para quitarme una lágrima de mi mejilla. Sacudió la cabeza mientras besaba mi frente.

	—Logré hablar mucho con tu papá en las últimas 48 horas. Sabe que ha cometido errores, pero lo único de lo que nunca se arrepintió —Cayden se retiró como si quisiera que sintiera todo el peso de sus palabras—, eres tú.

	Mi corazón roto y astillado se hinchó ante las palabras de Cayden. Era como si él supiera exactamente lo que necesitaba escuchar para ayudarme a superar mi miedo.

	La gente comete errores. La gente es humana.

	Quería personas en mi vida, y no importaba cuánto quisiera controlarlas, no podía.

	Y por primera vez en mi vida, no quería hacerlo.

	Amar a alguien significa tomar riesgos. Y pensé que finalmente estaba lista para hacer eso.

	Miré a Cayden y me di cuenta de que estaba lista para amarlo. Total y completamente. Con cada parte de mi alma.

	Poniéndome de puntillas, presioné mis labios contra los suyos. Estaba lista para saltar, a pesar de que ese pensamiento todavía me aterrorizaba. Pero con la gente que amaba detrás de mí, podía hacer cualquier cosa.

	Cayden me besó suavemente al principio. Como si quisiera que supiera cuánto me amaba también.

	Moví mis manos hacia su nuca y lo acerqué, profundizando el beso. Eso parecía ser lo que Cayden estaba esperando. Me acercó tanto que era difícil saber dónde se terminaba él y donde comenzaba yo.

	Aquí era donde pertenecía. Este era el hombre del que me había enamorado.

	Todo lo demás podría esperar.

	En este momento, todo lo que importaba, éramos nosotros dos.

	Finalmente, Cayden se apartó, presionando su frente contra la mía. Podía sentir su mirada sobre mí mientras yo cerraba los ojos en un intento de absorber todo sobre este momento y recordarlo.

	Se rio entre dientes. Fue suave y melodioso.

	—Deberías llamar a tu papá —dijo mientras estiraba la mano detrás de él para sacar su teléfono.

	Mi corazón se apretó cuando tomé su teléfono y envolví mis dedos alrededor de este.

	—¿De verdad? —pregunté.

	Cayden asintió con la cabeza.

	—Él te ama y quiere mejorar las cosas. —Empujó el teléfono más cerca de mí—. Es la hora.

	Miré la pantalla y respiré hondo. Él estaba en lo correcto. Papá merecía una segunda oportunidad, como yo, como Cayden.

	Así que marqué su número y esperé mientras sonaba.

	Papá respondió, y después de una breve conversación me sentí eufórica. Papá no estaba enojado conmigo, en todo caso, solo estaba preocupado. Todavía quería trabajar en las cosas. Me ofrecí a volver hasta la boda y tal vez de nuevo por unas semanas después de la graduación.

	Papá estuvo de acuerdo.

	Cuando colgué, estaba en la nube nueve. Era sorprendente cómo una persona podía pasar de lo más bajo a este tipo de altos.

	Yo tenía a Cayden.

	Tenía una relación en proceso de curación con papá.

	Tenía una nueva oportunidad de vida. Mi perspectiva sobre el amor y la felicidad había cambiado. Fui cambiada.

	Mientras me acurrucaba en el pecho de Cayden, respirándolo, no pude evitar sonreír.

	Michelle realmente lo había llamado.

	Mejor. Verano. De. La. Historia.

	FIN
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